
  
    
  


  
    Adriano


     


    Adam Johnson S


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    2022


    

  


  
     


    Título: Adriano


    © 2022: Adam Johnson S 


    ©De los textos: Adam Johnson S


    Ilustración de portada: Adam Johnson S


    Edición emitida por: Adam Johnson S


    ©Todos los derechos reservados


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


    Dedicatoria:


     


    Para mi madre Jackeline, desde España.


    

  


  
    Índice


    Prologo


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Capítulo 13


    Capítulo 14


    Capítulo 15


    Capítulo 16


    Capítulo 17


    Capítulo 18


    Capítulo 19


    Capítulo 20


    Capítulo 21


    Capítulo 22


    Capítulo 23


    Capítulo 24


    Capítulo 25


    Capítulo 26


    Capítulo 27


    Capítulo final


    

  


  
    Prologo


     


    "Si crees que puedes simplemente levantarte y dejarme, estás tristemente equivocado. Mataré a cualquiera que intente alejarte de mí. ¡Te lo prometo! ¿Tú y yo, cariño? Somos para siempre, ¿me entiendes?" ? ¡ERES MÍO!" Y con eso estrelló sus labios contra los míos reclamándome como suyo de una vez por todas.


    ……………………………………………………………….


     


    Malaina García es una próspera estudiante universitaria con una vida planeada por delante. Después de una noche de fiesta, experimentó algo que cambiaría su vida para siempre. 


    25 años, guapo y el hombre más buscado de Estados Unidos; Adriano Bianchi. Con toda la mafia en sus manos, nada puede detenerlo. Nunca pensó que su vida podría volverse más complicada, pero después de una noche fuera de un club nocturno, se demostró que estaba completamente equivocado. 


    ¿Podrá Malaina manejar todo lo que se le presente después de esa noche? ¿O podrá escapar de la realidad que es Adriano Bianchi?


     


    

  


  
    Capítulo 1


     


    Melaina


     


    Una vez más llego tarde. Genial, me van a despedir... pensé mientras corría por la calle con mi bolso colgando detrás de mí en el viento. Giro a la izquierda y a la derecha tratando de esquivar a la gente que pasa a mi lado en las concurridas calles de Nueva York mientras me apresuro a llegar al trabajo.    


    Trabajo como cajera en un pequeño café en las afueras de Central Park llamado Crystal Coffee. Es un lindo y pequeño café. Somos conocidos principalmente por nuestros diferentes tipos de bagels, no mucho por nuestro café. Te sorprendería la cantidad de personas que vienen todos los días, considerando que hay un Starbucks a una milla de distancia. Pero estoy seguro de que sus bagels no son tan buenos como los nuestros. Honestamente, creo que la gente viene aquí solo porque es mucho más fácil caminar a Crystal Coffee que a Starbucks.    


    Corro hacia Crystal Coffee, tratando de arreglar mis pantalones negros, que comenzaron a arrugarse con todo el correr y mi polo blanco que tiene el símbolo de Crystal Coffee cuidadosamente bordado. Ordeno mi etiqueta con mi nombre y camino detrás del mostrador, hacia la sala de descanso para fichar y ponerme el delantal, mientras intento que mi jefa, Catherine, no me vea. Entro en la pequeña habitación para ver una mesa marrón en el medio de la habitación con 4 sillas alrededor. A la derecha de la mesa había un dispositivo que registra cuándo entramos y salimos ya la izquierda estaba la mesa de refrigerios que tenía todo tipo de pasteles de la cocina del café. Después de registrarme, comencé a darme la vuelta para caminar hacia la caja registradora, pude ver a Catherine por el rabillo del ojo, mirándome con sus uñas prolijamente cuidadas colocadas en sus caderas huesudas.    


    "Catherine, ¡Hola! ¿Cómo te va?" Digo lanzando mis manos en el aire en un intento de tratar de aligerar la expresión de la cara en blanco que siempre usa.    


    Cielos... ¿Alguna vez es feliz?    


    "Llegas tarde, Malaina... otra vez. No toleraré este tipo de comportamiento de tu parte, lo he dejado pasar 2 veces contigo. Esta es la última vez que te dejo llegar tarde aquí de nuevo. Ven aquí tarde otra vez y se acabó para ti. ¿Entendido?    


    "Sí, señora", respondí mientras bajaba lentamente los brazos. Ella me da una mirada y comienza a caminar fuera de la habitación. Esta es la tercera vez que llego tarde en las últimas dos semanas. Soy un estudiante universitario tratando de obtener mi título en enseñanza. He estado estudiando para un próximo examen de inglés y he estado tan estresado que apenas empiezo a dormir. La universidad realmente está comenzando a afectarme y recién comienza.    


    Me doy la vuelta para recoger las llaves que van a la caja registradora cuando escucho un golpe en la pared al lado de las puertas abriéndose. Miro hacia la puerta para ver que solo era Joey. Ella y yo hemos sido amigas desde nuestro primer año de universidad cuando nos juntaron en el mismo dormitorio. Actualmente vivimos fuera del campus ya que ganamos suficiente dinero para alquilar un apartamento.    


    "¿Qué quería la perra de Catherine?" Joey pregunta mientras entra en la habitación, sentándose en la silla a mi lado.    


    "Ella básicamente dijo que me despedirían si volvía a llegar tarde" respondo.    


    "Sabes que en realidad no lo hará, nos necesita en este lugar o se derrumbaría. Especialmente con la renuncia de James y Amy, necesita toda la ayuda que pueda obtener". Joey dice torciendo su cuerpo hacia mí, haciéndome poner los ojos en blanco en el proceso.    


    "Cierto, pero ¿por qué no me despertaste esta mañana?" Pregunto con escepticismo mientras me cruzo de brazos. Podría haber jurado que estaba en el apartamento antes de irme a la cama...    


    "Oh, sobre eso" Ella se ríe    


    "¿Oh dios? ¿Qué hiciste?" le digo alzando las cejas hacia ella    


    "Oh, nada. ¿Conoces a Beckett Carter?" ella dice mirándome    


    "¿Sí?"    


    "Bueno, solo sé que nunca me pierdo una cita con un idiota", dice guiñándome un ojo.    


    "¡Oh Dios, Joey! ¿En serio? Realmente no quería saber eso" grito tratando de taparme los oídos con las manos.    


    "Oye, preguntaste por qué no te desperté", dice levantando las manos en una pose de rendición.    


    "Bueno, no te equivocas. Pero déjame poner mi trasero a trabajar antes de que la perra de Catherine decida cumplir su amenaza". Digo caminando junto a Joey, en mi camino a la caja registradora    


    …………………………………………………


    Después de pararnos en la caja registradora durante las últimas 5 horas y servir durante 2 horas, Joey y yo finalmente terminamos nuestros turnos en Crystal Coffee y decidimos regresar a casa. Damos un paso afuera y tomo una bocanada de aire fresco muy necesaria. Maldita sea, necesitaba eso. Estar encerrado en ese lugar puede hacerme sentir un poco claustrofóbico a veces. Los espacios pequeños, en general, no son lo mío. Joey señala un taxi y ambos saltamos al auto en busca de una noche relajante de chicas.    


    Joey y yo entramos en nuestro pequeño apartamento de 2 habitaciones y nos quitamos los zapatos. Nos dejamos caer en nuestro diminuto sofá, mirando al techo. "Entonces, ¿algo que quieras hacer esta noche?" Joey pregunta mirándome.    


    "Uh no. En realidad no. Necesito estudiar para mi examen de inglés que se avecina" digo finalmente poniéndome de pie, caminando hacia mi habitación.    


    "Ugh, ¿por qué? Has estado estudiando todas las noches durante las últimas dos semanas. Maldita sea, el examen es el próximo martes, no mañana. Una noche sin estudiar no te matará", dice Joey mirándome con una expresión en blanco.    


    "¿Está bien? Entonces, ¿qué sugieres que hagamos?" Joey golpea su dedo debajo de su barbilla en un movimiento de pensamiento e inesperadamente salta en el aire gritando el único lugar que ella sabe que desprecio más en todo este mundo; ir de discotecas    


    Ugh, odio ese lugar... Sinceramente, no veo qué disfruta la gente de ir de discotecas. Es básicamente un lugar que huele a alcohol puro, sudor y vómito. De repente. Es asqueroso. No necesito ver a un montón de borrachos moliéndose el culo unos a otros. Honestamente, no me gusta ir allí a menos que esté borracho o drogado antes de entrar a ese lugar. Esa es la única vez que disfruto un poco ir de discotecas.    


    "Bien. Pero me voy a emborrachar antes de irnos". Declaro sin rodeos antes de entrar a mi habitación para cambiarme.    


    Salí de mi habitación con una chaqueta corta verde lima con jeans de cintura alta y tacones negros. Apliqué maquillaje y alisé mi cabello naturalmente rizado. Soy mezclada con afroamericana y colombiana. Así que hablo 2 idiomas diferentes, inglés y español.    


    Llamé a un taxi mientras tomaba 2 tragos de vodka para ponerme en marcha. Regreso a la sala de estar para esperar a Joey. Esperé durante 5 minutos cuando ella salió vestida con un mono amarillo con agujeros que le subían por el cuerpo desde los pies hasta las caderas. Maldita sea, ¿no nos vemos bien? Pienso para mí.    


    "Maldita sea, te limpias bien, realmente me tenías preocupado por un segundo, Mal, porque tu elección de ropa es un poco cuestionable", dice Joey, mirándome de arriba abajo.    


    "Cierra la puta boca... vámonos antes de que tenga ganas de estrangularte" dije arrastrándola fuera de la casa y dentro del taxi que llamé mientras esperaba a que se preparara.    


    ……………………………………..


    Nos detenemos en el club y le pagamos al taxista cuando salimos del auto. Cierro la puerta del taxi y miro el letrero violeta intermitente sobre la entrada del club. Olas dice. Bueno, eso es vago... me digo levantando una ceja hacia el letrero. Joey y yo entramos al club para escuchar What You Like by 24hrs a todo volumen a través de los parlantes. "¡Perra, esta es mi canción!" Le digo a Joey, llevándola instantáneamente a la pista de baile.    


    El club es enorme. Tiene una gran pista de baile que cambia de color y una sección VIP en el segundo piso. A ambos lados de la habitación con poca luz hay un bar en pleno funcionamiento con gente sentada y bebiendo en ellos. Una vez que suena la canción, decido ir a la barra a tomar otra copa, ojo, ya estoy mareado por los tragos que tomé en la casa. Me habría llevado a Joey pero me abandonó por una pelirroja con un chaleco estampado de leopardo. Chico, ella tiene un tipo... pienso para mí mismo mirándola y el estampado de leopardo de nuevo por última vez. De pie frente a la barra, pido una Paloma mientras espero que Joey termine. Me siento en el bar durante 5 minutos y decido alejar a Joey de él para que podamos irnos, pero cuando me doy la vuelta, Joey ya no estaba.    


    ¿Qué carajo? ¡¿Ella estuvo aquí hace ni siquiera 5 minutos?! ¿Dónde podría haber ido?    


    Me doy la vuelta para caminar de regreso a la pista de baile, en un intento de encontrar a Joey cuando siento que mi teléfono vibra en mi bolsillo trasero. Lo saco y veo que es un mensaje de texto de Joey.    


    Joey: ¡Lo siento chica! Tengo otra cita dick, te alcanzaré más tarde. ¡Te amo!    


    En silencio gemí para mí mismo y comencé a enviarle un mensaje de texto. Una vez que presioné enviar, no pasaría. "¡Maldito!" susurro para mí mismo. No tengo ningún servicio en este maldito club. Camino más allá de la pista de baile y salgo por las puertas del club con mi teléfono en el aire, tratando de obtener una mejor señal.    


    Ya sabes, para un club en una zona tan elegante, seguro que no tienes ningún maldito servicio en este lugar.    


    Doy vuelta a la izquierda y comencé a caminar por la acera oscura, que conduce a un callejón al lado del club, en silencio con la esperanza de conseguir al menos 2 bares. Actualmente no tenía ninguno. En mi camino hacia el callejón, escucho el sonido de personas hablando a mi izquierda por el callejón. Me giro para mirar hacia el callejón y veo a 4 personas de pie allí. Bueno, técnicamente 3 personas paradas allí, ya que un hombre estaba de rodillas. Me alejo del callejón y me escondo detrás del bote de basura que está a mi lado para ver qué está pasando. ¿Lo sabías? Una persona normal simplemente se alejaría de la escena y se ocuparía de sus propios asuntos, pero no, ese no era yo, tenía que ver qué iba a pasar a continuación. Estoy seguro de que no va a ser tan malo. Probablemente estén tratando de ayudar a ese viejo vagabundo.    


    Que amables de ellos...    


    "¿Dónde está mi dinero, James? He sido muy amable con esto, considerando que te retrasaste en un pago. Te he dado 2 semanas adicionales para que me des mi dinero y, sin embargo, aquí estás gastando mi dinero en farmaci e puttane . Estoy decepcionado contigo James, muy decepcionado" escucho decir una voz con acento profundo. Miro alrededor del bote de basura para ver a un hombre alto decirle eso a James, que está sentado en el suelo ensangrentado y magullado.    


    ¿Jaime? ¿Hicieron eso? Pensé dentro de mí     


    "¡Adriano! ¡Por favor! ¡No quise decir demasiado, lo juro! ¡Te daré tu dinero, lo prometo! ¡Solo necesito más tiempo, por favor! ¡Te daré todo lo que quieras hasta que obtenga el dinero! Solo ¡Necesito más tiempo! ¡Por favor! ¡Simplemente no me mates! James dice suplicando por su vida en el suelo    


    ¿Mátalo? ¿Qué es esto?    


    "Tan tentador como suena, no va a suceder. Di adiós James" Adriano saca su arma y antes de que James pudiera decir algo, Adriano le dispara justo entre los ojos.    


    "¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¡Voy a morir !" Me digo a mí mismo mientras me levanto de detrás del basurero tratando de escapar. Pero en el proceso, terminé perdiendo el equilibrio y cayendo sobre el bote de basura frente a mí. Oh, no...    


    Levanto la vista del basurero para ver a los 3 hombres mirándome directamente. "Uhh no me hagas caso, solo soy un amigable ciudadano de Nueva York tratando de llegar a casa desde el club. Ah, y no te preocupes, no vi nada. Si eso es lo que estás pensando... así que eh .... ¡tengo que explotar!" Digo torpemente antes de despegar en un sprint muerto. Usain Bolt habría estado celoso por lo rápido que corría si me viera ahora. Paso el callejón cuando escucho pies remando pesadamente detrás de mí.    


    Oh, mierda! ¡Me están alcanzando! ¡Es hora de zigzaguear sobre ellos!    


    Empecé a correr en forma de zigzag con la esperanza de sacarlos de mi camino cuando de repente me agarraron por la cintura y me tiraron hacia atrás en brazos muy musculosos.    


    "Te tengo, Principessa" escucho detrás de mí y por el sonido de la voz asumo que era Adriano.    


    "¡No! ¡Suéltame! ¡Esto es acoso! ¡Puedo enviarte a la cárcel por esto!" Grito mientras intento escabullirme de sus brazos.    


    "Tesoro , ningún policía se atrevería a entrar en la misma habitación que yo, y mucho menos arrestarme", dice con una sonrisa. Bastardo arrogante...    


    "Está bien, mira amigo, esto tiene que ser un malentendido. No vi nada. Para ser honesto contigo, es tarde y tengo un examen por venir, así que déjame ir antes de patearte el trasero" digo mientras trata de quitarme las manos de encima    


    "Pues eso no va a pasar, te vienes conmigo, cariño" , dice mientras saca un paño blanco y lo coloca en mi cara. Respiro el olor horrible y lentamente empiezo a sentirme somnolienta y pronto caigo inerte en sus brazos.    


    "Vámonos muchachos, la tengo" Es lo último que escucho antes de caer inconsciente    


    Sabía que debería haberme quedado en casa esta noche. 


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Me despierto con la migraña más grande en la historia de las migrañas. ¿Cuánto bebí anoche? Pienso para mí mismo mientras giro y giro en la cama. Abro los ojos para ver una luz brillante brillando en mi cara. Cerré los ojos rápidamente y parpadeé lentamente para adaptarme a la luz. Miro hacia la mesita de noche para ayudarme a averiguar qué hora era cuando me di cuenta de que ni siquiera estaba en mi habitación. Aparezco y miro alrededor de la habitación para ver dónde podría haber estado.    


    Qué he hecho? Did I have sex with someone?...    


    Levanto las sábanas y me miro, esperando no estar desnuda debajo. Dejo escapar un suspiro de alivio cuando veo que estoy usando el mismo atuendo de anoche. Gracias a Dios... Después de asegurarme de que estaba vestido, finalmente me di cuenta de cómo se ve la habitación. La habitación es enorme. Tiene paredes color crema, con detalles dorados. Una gran araña de cristal en el centro. La cama es morada con volantes por todas partes. Hay un escritorio a cada lado de la habitación con muchas sillas colocadas por toda la habitación. Bueno, a alguien le deben gustar mucho las sillas... pensé mientras levantaba las cejas. Miro a mi alrededor una vez más cuando de repente me sorprenden los eventos que sucedieron la noche anterior.    


    "¡SANTA MIERDA! ¡Fui secuestrado!" Grito sin ninguna razón en particular. Me di cuenta de lo ruidoso que estaba y rápidamente me calmé para que nadie me escuchara.    


    Necesito escapar... pensé. Salté de la cama y rápidamente corrí hacia la puerta. Alcanzo el pomo de la puerta, lo giro rápidamente para ver si está cerrado, y sorprendentemente no lo está. "Imbéciles" me susurro mientras salgo de la habitación. Miro de izquierda a derecha para ver si hay alguien ahí fuera. No vi a nadie, así que procedo a ir a la derecha cuando me llevan por otro pasillo.    


    Maldita sea, ¿cuántos pasillos tiene este lugar?    


    Sigo caminando por el pasillo cuando encuentro una escalera que conduce a la puerta principal. Rápidamente bajo corriendo las escaleras y tiro hacia la puerta. Me las arreglo para abrir la puerta, y tan pronto como abro la puerta, me agarran por la cintura y tiran hacia atrás. "¡Whoaa! No tan rápido, Speedy Gonzales. ¿A dónde crees que vas, eh?" Escucho a alguien decir detrás de mí. Procedieron a alejarme de la puerta y por un pasillo.    


    "¡Bájame! ¡Ahora mismo! ¡Esto es un secuestro! ¡Tú y tus amiguitos irán a la cárcel!" Le grito a la persona detrás de mí. Me llevan a una habitación y me ponen en una silla. Levanto la vista y veo a Adriano sentado frente a mí, mirándome con curiosidad.    


    "Luca, puedes irte ahora", dice Adriano despidiendo a Luca de la habitación.    


    Veo como Luca sale de la habitación. "Buena suerte con esta. Es muy luchadora" le dice a Adriano con una sonrisa y procede a salir de la habitación, cerrando la puerta detrás de él.    


    perra estúpido... le voy a patear el culo...    


    Me giro para mirar a Adriano, solo para verlo mirándome fijamente. "¿Puedo jodidamente ayudarte? Deja de mirarme así, pervertido . Ni siquiera me conoces" le digo mirándolo con disgusto. Su rostro rápidamente se convierte en ira y comencé a cobarde en mi asiento. Ok, tal vez no debería haber dicho eso. Parece enojado. Pienso para mí      


    "¿No te conozco?" dice levantando las cejas    


    "Tu nombre es Malaina Elizabeth García. 19. Estudiante de primer año en la universidad. Los padres son Maya y Arlo García. Eres afroamericana y colombiana. Hablas 2 idiomas. No tienes hermanos. Viviste en Texas toda tu vida y te mudaste a Nueva York cuando llegaste a la universidad. Tu mejor amiga es Josette May Jones, se hace llamar Joey. Trabajas en Crystal Coffee al lado de Central Park. Vives en un apartamento. Apartamento 1-"    


    "¡Está bien! ¡Eres espeluznante! ¡Lo entiendo!" digo deteniéndolo a mitad de la oración    


    "No soy jodidamente espeluznante... Ahora vayamos al grano. ¿Qué viste ayer por la noche?" dice mirándome fijamente    


    "Uhh nada" mentí. Mentir bien, ¿verdad? Nunca lo sabría... Tal vez incluso me deje ir.      


    "Eres una mentirosa horrible, Malaina. Algo más aprendí sobre ti. ¿Te parezco un jodido idiota?" Dice poniéndose de pie.    


    Sí, pero no iba a decir nada...    


    "¿Quieres que te mienta?" digo mirándolo y comencé a notar que me mira con pura molestia    


    " Tesoro , realmente estás empezando a enojarme. Te estoy dando una oportunidad más para que me digas la maldita verdad, o te voy a sacar la verdad a tiros" dice mientras saca una pistola plateada. de su cajón. Mis ojos se agrandaron al ver el arma y nada más que la verdad salió de mí como una cascada.    


    "¡BIEN! Estaba en el club al lado del callejón. Estaba allí con Joey y luego ella me abandonó. Cuando me envió un mensaje de texto diciendo que se había ido, estaba tratando de responderle el mensaje pero no tenía servicio. Así que salí , y comencé a caminar para conseguir algún tipo de barras cuando los escuché". Digo mirándolo a los ojos . Tal vez si lo miro a los ojos me creerá... pensé    


    Observo mientras me mira por un momento, regresa a su escritorio y se sienta en su silla. "OK." Dice con una sonrisa.    


    "¿Ok? ¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que vas a decir?"    


    "¿Y bien? ¿Qué quieres que te diga?" Dice cruzando los brazos sobre el pecho mientras levanta una ceja hacia mí.    


    "¡Oh, no lo sé! ¿Qué tal si me crees y me dejas ir de inmediato? Ya no tengo ninguna razón para estar aquí, ahora solo me tienes como rehén".      


    "Bueno, es una pena, Malaina, porque, por mi parte, no te creo. Como dije, eres una mentirosa horrible. ¿Sabes lo que le hago a las mentirosas, Malaina? ¿Eh?" Dice inclinándose hacia el escritorio de caoba frente a él.    


    "¿No?" Yo susurro    


    "Los mato y envío sus cuerpos a sus familias en cajas. Odio a los mentirosos, Tesoro. Te di la oportunidad de decirme la verdad, pero no lo hiciste. Es una pena porque te iba a dejar ir". dice mirándome directo a los ojos    


    A la mierda un pato... Tienes que estar bromeando...    


    "¿QUÉ? ¿En serio, hombre? ¡Pero te dije la verdad!" grito levantándome de la silla, había estado sentado todo el tiempo.    


    "No, no lo hiciste. Sé que viste lo que le pasó a James porque cuando le pedí a mi chico que sacara las imágenes de seguridad, estabas detrás del bote de basura viendo cómo se desarrollaba toda la escena". Dice sacando una foto y cerrándola de golpe. en el escritorio. Agarro la foto para ver que era yo, sentado detrás del bote de basura viendo cómo matan a James. Mierda...    


    Miro a Adriano para verlo mirándome tratando de ver si me iba a sacar una reacción. No iba a darle una, quiero decir que me atrapó en mi acto, no hay mucho que pueda hacer al respecto. "Está bien, me atrapaste, ¿y qué?" Digo encogiéndome de hombros mientras vuelvo a colocar la foto en el escritorio. Luego tomo asiento, escuchando atentamente sus siguientes palabras.    


    "Entonces eso significa que estás atrapado aquí. Eres un testigo. No puedo dejar que te vayas. No puedo arriesgarme a que corras a la policía. Esos malditos cerdos ya están tratando de inculparme por otros delitos, no lo sé". No necesito que encuentren más razones para inmovilizarme. Así que Tesoro , o te quedas aquí o mueres, tú eliges". dice haciendo un gesto hacia mi    


    Bueno, no quiero morir, así que me quedaré aquí por el momento y luego escaparé, sí... Eso suena como una buena idea...    


    "Yo no haría eso si fuera tú. Tendré vigilancia las 24 horas del día, los 7 días de la semana. No confío en ti para nada. Así que ni siquiera intentes irte, no lo permitiré", dice mirándolo. yo.    


    Bueno, eso no fue espeluznante en absoluto...    


    "¿Siniestro?"    


    "¿He dicho eso en voz alta?" le pregunto con confusión en mi voz    


    "Sí, lo hiciste. Así que por el momento eres más que bienvenido a ir a cualquier parte de la casa como quieras. Solo mantente fuera de mi oficina, dormitorio y sótano. ¿Debes salir de la casa? primero y te darán guardaespaldas para que te acompañen. Ahora vete, tengo trabajo que hacer y he pasado demasiado tiempo en esta conversación". Dice agarrando un bolígrafo y volviendo a leer algunos papeles en su escritorio.    


    ¿A quién diablos le está hablando así? ¡Por eso seguro como el infierno que no soy yo!    


    "Está bien, ahora escucha, imbécil. Hago lo que me plazca y no le respondo a nadie. No seré un prisionero aquí. Me importa un carajo quién eres, qué eres y qué eres". que he hecho para llegar aquí, pero sé que no soy una perra. Puedo arreglármelas sola. No necesito tu permiso ni el de nadie para hacer una mierda. No eres tan jodidamente especial. Tal vez si tienes eso un palo sacado de tu trasero lo sabrías Sí, no sé cuánto tiempo me quedaré aquí o cuándo volveré a ver a mi familia, pero no permitiré que me hables como lo acabas de hacer nunca más, no soy una putaque sucumbe a todas tus voluntades. ¡No dudaré en joderte! Puedes pensar que me conoces, pero no es así. Ahora que tengas un día jodidamente fantástico", le dije con nada más que pura ira y frustración saliendo de mí. Después de toda mi diatriba con Adriano, me levanto de la silla y salgo por la puerta, cerrándola de un portazo. el proceso.    


    ……………………………………………….


     


    Después de dar 7 giros perdidos y caminar hacia la cocina unas 2 veces, finalmente me doy cuenta de que no podría encontrar mi habitación por mi cuenta. Regreso a la cocina pensando en lo que pasó en la oficina de Adriano, cuando encuentro a Luca sentado en uno de los taburetes de la barra, comiendo un sándwich en silencio. Me acerco a él y me siento junto a él. Observo a las criadas salir de la cocina y procedo a colocar mis brazos sobre la mesa y recosto mi cabeza contra ellas, gimiendo en voz alta.    


    "Supongo que no fue tan bien, ¿eh?" Luca dice mirándome mientras toma otro bocado de su sándwich.    


    "¿Crees?" yo respondo    


    "Bueno, ¿qué dijo?" dice volteandose hacia mi    


    "Dijo que tengo que quedarme aquí o morir... obviamente elegí quedarme. Aparentemente tengo que preguntarle si quiero ir a algún lado y que básicamente soy un mentiroso y que no le gustan los mentirosos" digo levantando la cabeza, con los ojos en blanco    


    "Hmm, suena como algo que diría Adriano" murmura para sí mismo.    


    "Quiero decir, ¿cómo lidias con él? ¡Es tan frustrante! ¡Piensa que es todo eso cuando no lo es! ¡Es tan jodidamente molesto, como Dios! ¡Es solo un imbécil rico que necesita ser puesto en su lugar! Ojalá pudiera —" digo mientras lanzo mis manos al aire    


    "Está bien, nena, me perdiste cuando empezaste a hablar español" me interrumpe.    


    "Oh, lo siento, eso sucede cuando estoy despotricando a veces", le digo sonrojándome de un rojo intenso. Rápidamente coloco un mechón de mi cabello detrás de mi oreja avergonzado por mi despotricación.    


    "Está bien. Además, creo que serás bueno para él". Me sonríe mientras se pone de pie y coloca su plato en el fregadero.    


    "¿Que se supone que significa eso?" lo miro loco    


    "Te enterarás pronto. Pero bueno, te veré más tarde, tengo trabajo que hacer. ¿Necesitas algo antes de irme?" Dice mientras camina hacia la entrada de la cocina.    


    "Sí, en realidad lo hago. ¿Podrías ayudarme a encontrar mi habitación, por favor?" digo poniéndome de pie    


    "Oh, sí, claro, sígueme". Me hace un gesto para que lo siga y subamos las escaleras, fuimos a buscar mi habitación.    


    Llegamos a mi habitación y entro a mi habitación ignorando por completo a Luca, mientras azoto la puerta justo detrás de mí.      


    "¡ERES BIENVENIDO POR CIERTO!" Lo escucho gritar detrás de la puerta.    


    "¡PERDÓN!" le grito. Me olvidé por completo de él oops...    


    Después de escucharlo alejarse de la puerta, camino hacia mi cama y me tiro boca abajo en mi cama. Grito en mi almohada para dejar salir un poco de frustración y decido tomar una siesta ya que no tenía la motivación para hacer nada más por el resto del día.    


    ¿Dónde diablos está mi teléfono? ¿Y dónde diablos estoy? Son las últimas cosas que pensé antes de quedarme dormido profundamente.


    

  


  
    Capítulo 3


     


    Me despierto... una vez más, de mi maravillosa siesta a alguien sacudiéndome como una muñeca de trapo. ¿Que demonios?     


    Rápidamente me siento y me giro para mirar a la persona que me sacó de mi sueño. fue luca    


    "Levántate, bella durmiente. Hora de cenar. Adriano me hizo venir a buscarte". Dice mientras toma una almohada y me golpea en la cabeza.    


    "¡Ay, gilipollas! ¡Bajo en un minuto!" Le grito y le tiro la mano, en un intento de devolverle el golpe.    


    "Está bien, si tú lo dices". Dice esquivando mi golpe. Empecé a mirarlo mientras procede a salir por la puerta.    


    Es molesto... pensé mientras me levantaba de la cama.    


    Me levanto de la cama y me dirijo a uno de los tocadores de la habitación por un par de calcetines. Miro a través de la cómoda y encontré un par de calcetines blancos. Rápidamente me los puse solo para darme cuenta de lo grandes que eran para mis pies. Suspiro y tiro de los calcetines hasta las rodillas. Si voy a vivir aquí, será mejor que me compre un puto guardarropa nuevo, estoy cansada de usar esta maldita ropa. Y no, no decidí cambiarme con la ropa que está en los cajones. Necesito hacer una declaración. No entiendo por qué algunas personas se cambian de ropa solo para la cena. ¿Cuál es el punto? Solo te lo quitarás en la próxima hora. Solo estás desperdiciando ropa limpia. Pero oye, lo que hagas antes de la cena no es asunto mío.    


    Bajo las escaleras y camino hacia la cocina, para verla completamente vacía. ¿Que demonios? Pensé mientras miraba alrededor de la cocina. ¿Donde está todo el mundo? Salgo de la cocina y entro al gran comedor al lado de la cocina. Cuando entro veo a Luca, Adriano y 4 personas nuevas. Una vez que agarro una silla para sentarme, todos de repente me notan y se vuelven para mirarme.    


    "¿Puedo ayudarlos a todos? Dejen de mirarme así, todos están actuando como nunca antes habían visto a una persona negra". Digo mientras me siento mirando a todos y cada uno de ellos.    


    "Ella me gusta." Dice la rubia, sentándose al lado de Luca.    


    "Por que gracias."    


    "Por cierto, soy Bella y esta es Sofía", dice señalando a la morena al otro lado de la mesa.    


     


    "Hola." Ella dice con un sonrojo mientras sonríe.    


    Aww, es tan linda e inocente... Ya no lo será si nos hacemos amigos...    


    "Soy Malaina"    


    "Y estos dos idiotas son Lorenzo y Matteo", dice Bella señalando al chico que está a su lado y al que está sentado junto a Sofía. Me moví en mi asiento para verlos bien y eran los mismos hombres que estaban con Adriano la noche que me secuestraron. Y déjame decirte, chica, chico, estaban calientes como el infierno. No tan bueno como Adriano, pero entiendes lo que quiero decir. Le guiño un ojo a Lorenzo una vez que lo miro y él me sonríe.    


    ¿Qué? También podría divertirme mientras estoy aquí...    


    "Está bien. Suficiente con las bromas. Vamos a comer". Adriano decide decir de repente. Lo miro solo para ver la ira escrita en todo su rostro. Realmente no me importaba mucho, lo que estuviera mal con él era su problema. Comenzamos a cenar en silencio cuando Sofía decide hablar.    


    "Así que Mal... ¿Puedo llamarte Mal?"    


    "Claro" respondo    


    "¿Cómo conociste a Adriano?" Sofia dice levantando una ceja    


    "Oh, me secuestraron" digo sin rodeos mientras muerdo un trozo de pollo.    


    "¿¡QUÉ!?" Sofia y Bella gritan al otro lado de la mesa    


    "Sí. ¿Por qué no les cuentas sobre eso, Adriano? Estoy seguro de que les encantaría saber cómo me secuestraste de mi familia. ¡Mi vida!" le digo al otro lado de la mesa a Adriano de manera descarada    


    "¿La secuestraste? ¿Por qué diablos harías eso?" Sofia le grita a Adriano    


    Bueno, me retracto, esa chica es una cascarrabias... pensé mientras miraba a Sofía con sorpresa.    


    "Ella vio algo que no debería haber visto. Necesito asegurarme de que no vaya corriendo a la policía. Ni siquiera tengo que darte explicaciones. Non mettere in Discussione le mie scelte, lo sai. Don ¿No crees que el hecho de que seas amiga de mis hermanas no significa que no dejaré de ponerte en tu lugar, capire? Non interrogarmi di nuovo ! Le dice a Sofía con una mirada. Sofía rápidamente asiente y toda la habitación se queda en silencio. Miro hacia todos y noto que Matteo se ve enojado. ¿Pasa algo entre Sofia y Matteo...? Voy a llegar al fondo de eso más tarde... pensé. Empecé a hablar sobre la pequeña diatriba de Adriano.    


    "Y quién co-" comencé a decir pero soy interrumpida bruscamente por una morena que decide entrar corriendo al comedor gritando el nombre de Adriano. Bueno, esto se puso interesante... pensé mientras me recostaba en mi silla con una ceja levantada.    


    "Simplemente genial... la perra ha vuelto" escucho a Lorenzo murmurar a mi lado. Me río ligeramente del comentario de Enzos mientras veo a la chica caminar hacia Adriano y plantarse en el regazo de Adriano, dándole un beso en el proceso. Después de que ella lo besa, Adriano hace una mueca y yo sonrío divertida. Levanto mi tenedor para tomar otro bocado de pollo de mi pasta cuando la morena finalmente decidió hablar.    


    "¿Adriano? ¿Quién diablos es ella? Nunca la había visto antes. No sabía que dejaste que las sirvientas cenaran con nosotros... Eso es nuevo" dice mirándome directamente.    


    Oh, ella es audaz, audaz, ya veo    


    Termino de masticar mi comida y lentamente la miro. "Soy la perra que te va a dar un puñetazo en la puta boca si vuelves a llamarme sirvienta. Eso es lo que soy". Digo mientras la miro de arriba abajo. Matteo hace un escupitajo y comienza a reír, mientras que Bella y Sofia me dan caras de asombro.    


    "¡ADRIANO! ¿Escuchaste lo que me dijo?" Ella dice con un grito ahogado.    


    "Valentina, cállate. Me estás dando dolor de cabeza. Y lárgate de mí. Ni siquiera me gustas". Adriano la aparta de él y ella cae dramáticamente al suelo. Perra, ni siquiera te presionó tanto. Pongo los ojos en blanco y me levanto de la mesa y esto llama la atención de todos.    


    "¿A dónde vas?" Adriano pregunta de repente    


    "Para ocuparme de mis asuntos. Oh, y consígueme ropa nueva ya que estás en eso. Voy a necesitarla ya que me quedaré aquí por un tiempo". Respondo antes de salir del comedor. No puedo tratar con esa gente. Y por gente me refiero a Adriano y Victoria. Creo que ese era su nombre. Realmente no me importaba lo suficiente como para recordarlo...    


    ………………………………………………..


    Me dirijo a mi habitación y me acuesto en mi cama pensando en lo que estaría haciendo si no estuviera aquí. Probablemente estaría estudiando para mi examen o pasando el rato con Joey. ¡Ay, Dios mío! Pobre Joey. ¡Me olvidé totalmente de Ella! Pensé mientras me sentaba en mi cama. Necesito llamarla y sé que hay un teléfono por aquí en alguna parte. Empecé a buscar un teléfono en la habitación cuando vi uno colgado en la pared al lado del baño.    


    "¡Sí!" Me digo en silencio y hago un pequeño baile mientras camino hacia el teléfono. Agarro el teléfono y lo coloco en mi oído, marcando el número de Joey. Espero a que Joey responda cuando contesta el teléfono y escucho su voz.    


    "Hola" Suena como si estuviera completamente despierta. Miro el reloj para ver que eran las 10:46 de la noche. ¿Por qué está tan despierta? Ella siempre está dormida a esta hora.    


    "¿Joey?" Mis ojos comienzan a lagrimear al escuchar su voz.    


    "¿Mal? ¿Eres tú? ¿Dónde has estado? ¿Todos te han estado buscando? ¿Estás bien? ¿Estás en problemas?" Joey dice con preocupación en su voz.    


    "Sí. Estoy bien, lo prometo. Solo tengo muchas cosas que hacer", digo mientras mi voz se quiebra.    


    "¿Qué está pasando? Puedes decirme cualquier cosa que sepas" Ella dice    


    "Lo sé y te lo diré pronto. ¡No te preocupes! Entonces, ¿cómo ha ido todo mientras no estuve?" digo tratando de cambiar de tema    


    "Ha sido muy solitario sin ti aquí. Espero que vuelvas pronto".    


    "Volveré, no te preocupes. Volveré antes de lo que piensas". yo respondo    


    "¿En serio? Espero que estés de regreso esta noche. Realmente necesitamos ponernos al día y esa es la única vez que estoy libre". Ella afirma feliz.    


    "¿Espera? ¿Dijiste ESTA NOCHE?" digo entrando en pánico. "Joey, ¿qué hora es donde estás?" Camino hacia la ventana y miro hacia afuera para ver que afuera está completamente oscuro. Corro rápidamente hacia el reloj y dice 11:02 pm.    


    "Uh, son las 5:02 pm. ¿Por qué?" Después de escuchar eso, pierdo absolutamente mi mierda. Si son las 5:02 allá y las 11:02 aquí. Entonces, ¿dónde diablos estoy? ¿Estoy en otro país o algo?    


    "Um, Joey. Voy a tener que devolverte la llamada..." Rápidamente cuelgo el teléfono, lo vuelvo a colocar en la pared y comencé a hiperventilar. ¿Dónde estoy? ¿Quiénes son realmente estas personas? ¿Qué quiso decir realmente Adriano al dejarme quedarme aquí? ¿Me va a matar? ¡Tengo que irme de aquí! ¡Rápido! Pero primero necesito respuestas. Sé lo que todos están pensando... Necesito salir de aquí en lugar de hacer preguntas, pero es un poco difícil huir cuando ni siquiera sabes dónde diablos estás. Sería bueno saber dónde estoy antes de tomar decisiones estúpidas. Haría que salir fuera mucho más fácil.    


    Tan pronto como salgo de mi habitación, instantáneamente me golpea la ira y no veo nada más que rojo. Pisoteo por el pasillo y bajo las escaleras, con una persona en mente. adriano Veo a Matteo y Sofia besándose en medio del pasillo. Camino entre ellos, haciendo que se alejen volando el uno del otro. Habría dicho que me disculpe, pero estaba demasiado enojado como para siquiera decirles algo.    


    Llego a su oficina y abro la puerta. Cuando entro, veo a Adriano sentado en su escritorio escribiendo en un papel. Me dirijo hacia su escritorio y golpeo el bolígrafo a la derecha de su mano.    


    "¿Dónde diablos estoy? ¡SÉ que no estoy en Nueva York! Y no me mientas. Ya tuve suficiente de mentiras, Adriano. ¿Quién eres? ¿Y dónde estoy?" Digo inclinándome sobre su escritorio mientras lo fulmino con la mirada.    


    "No estás en ninguna parte. Ahora sal de aquí. No tengo tiempo para tus tonterías, Tesoro ". Dice recogiendo su pluma y volviendo al trabajo.    


    "¡Adriano, estoy hablando en serio! ¡Dime maldición!" le grito en la cara    


    La cara de Adriano rápidamente se convierte en ira. Se pone de pie y me agarra por la garganta y agresivamente me dice "He estado tomando tu mierda todo el día y no lo toleraré. Soy el líder de este lugar. Esta MAFIA, y no tomo mierda". de nadie. ¡Y estoy seguro de que no aceptaré una mierda de ti! Me has estado molestando todo el día y no lo toleraré. Si me hablas de vuelta o incluso respiras el mismo aire que yo, yo no dudaré en dispararte justo entre los ojos. Solo te atravesé porque pensé que eras algo con lo que podía jugar por un tiempo hasta que me aburriera de ti, puttana . Así que ni por un segundo pienses que tú' vas a ser capaz de hablarme de cualquier manera. ¿Me entiendes? Dice con nada más que ira y amenaza en su voz.    


    Rápidamente lo empujo lejos de mí y lo miro con ojos llorosos. "Vete a la mierda, Adriano. Te odio..." le digo mientras camino hacia la puerta de su oficina.    


    "Pues vente a Italia, bambino porque todos aquí me dicen eso" Es lo último que me dice antes de salir de su oficina, cerrando la puerta detrás de mí.    


     


    ……………………………………..


    Llego a mi habitación con una cosa jugando una y otra vez en mi mente...    


    Se va a arrepentir de todo lo que acaba de decirme. No soy con quien joder. ¿Quiere actuar como un loco? Todavía no ha visto locos. Se va a arrepentir el día que escuchó siquiera el nombre de Malaina García. 


    

  


  
    Capítulo 4


     


    "¡Malaina, apúrate, tenemos que prepararnos para el banquete que será esta noche! Tenemos que ir a comprar vestidos" escucho a Bella gritar a través de la puerta del baño, mientras me cepillaba los dientes. Rápidamente escupo la pasta de dientes y abro la puerta del baño.    


    "¿Esperar lo?"    


    "Sí. Nuestro banquete anual es esta noche, tenemos uno todos los años. Nuestra familia es muy conocida, así que todos tienen que estar allí, incluidos los amigos de la familia" Dice arrastrándome fuera del baño.    


    "Bueno, no veo por qué me tengo que ir... por un lado, no soy familia ni somos amigos y dos, no tengo dinero para comprar un vestido para una fiesta estúpida". le digo sin rodeos    


    "Bueno, primero, somos amigos, no tienes opción en eso y segundo, el dinero no es un problema. Solo pídele algo de dinero a Adriano. Estoy seguro de que te dará su tarjeta". ella dice encogiéndose de hombros    


    "Nop. Al diablo con eso. No está pasando. En caso de que no lo hayas notado, no me gusta Adriano. Es un imbécil. Además, no necesito que un hombre me compre cosas. Gano mi propio dinero, no lo hago". Necesito que un hombre me compre cosas cuando puedo hacerlo yo mismo. Solo le pediré que me devuelva el bolso. Sé que todavía lo tiene". digo caminando hacia la cama, agarrando las sábanas para hacer la cama    


    "Ugh, ¿por favor? ¿Solo hazlo? Puedes odiarlo más tarde y quiero llegar al centro comercial antes de que se llene demasiado allí" dice cayendo sobre mi cama con un fuerte gemido.    


    "No. Ve a preguntarle. Es tu hermano y se levanta de mi cama, estoy tratando de arreglar las sábanas". dije tirando de las sábanas    


    "Demonios, no. No voy a hablar con él". Ella dice levantándose. "Ha estado enojado toda la mañana. No quiero lidiar con eso". Ella agarra el otro lado de las sábanas y comienza a ayudarme a hacer mi cama.    


    "¿Así que me envías a mí en su lugar?" le digo alzando una ceja hacia ella    


    "Sí"    


    "¿Por qué?"    


    "Él no te gritará por molestarlo. Probablemente me enviaría a algún lado. Así que tú eres la mejor opción por defecto". Tira la última almohada sobre la cama y toma asiento en una de las muchas sillas colocadas en la habitación.    


    "¿Y por qué Sofía no puede hacerlo?" digo colocando mis manos en mis caderas de una manera atrevida    


    "Porque Sofía está en una expedición con su familia en Perú. Se fue esta mañana". Ella dice con molestia en su voz.    


    Bueno, eso es interesante... pensé    


    "¿Por qué lo dijiste de esa manera?" pregunto por curiosidad    


    "¡Porque no fui invitado! ¡Me encantaría una escapada de 2 semanas! Adriano y sus matones son tan exigentes , especialmente cuando están juntos". ella dice molesta    


    fastidioso? Realmente necesito aprender italiano... pensé para mis adentros.    


    "Bueno, son unas vacaciones familiares ", le digo enfatizando la palabra familia.    


    "Uf, no me lo recuerdes... ¡Ahora ve y pregúntale a Adriano! ¡Quiero ir al centro comercial lo antes posible, mujer!".    


    "¡Bien! ¡Pero no me gusta!" Grito con frustración.    


    "¡Perfecto! Ahora... vete". Ella dice agarrándome y empujándome hacia la puerta.    


    "Te odio", le digo mientras camino por el pasillo.    


    "Adiós Malaina", dice saludando en la puerta de mi dormitorio. Le doy la vuelta y continúo por el pasillo.    


    ……………………………………………………


    Finalmente bajo las escaleras y camino hacia la oficina de Adriano. Saludo a Enzo y Luca cuando paso junto a ellos hacia la oficina de Adriano. Entro y lo veo mirando hacia la ventana de su oficina gritando en su teléfono.    


    ¿Cuándo deja de gritar por algo? Pensé mientras mentalmente rodaba los ojos. Tomo asiento en una de las sillas de oficina frente a su escritorio y espero pacientemente a que termine la llamada telefónica.    


    "¿Perdiste el jodido cargamento? ¿Cómo diablos perdiste 4 millones de dólares en drogas? Te pedí que hicieras una cosa. ¡UNA COSA! Y tú vas y arruinas esto. Será mejor que encuentres mi jodido cargamento o te mataré". Haz que arrojen tu cuerpo al océano más cercano con pesos atados a tus jodidas extremidades". Termina la llamada y arroja su teléfono sobre su escritorio mientras se pasa la mano por el cabello agresivamente.    


    "Eso fue bastante duro, ¿no crees?" Digo de repente, haciendo que se gire rápidamente para mirarme.    


    "Si viniste aquí a quejarte de algo, vete a la mierda porque me estás haciendo perder el tiempo y no necesito tus tonterías hoy". dice caminando hacia su silla, tomando asiento    


    Vaya, Bella tenía razón... hoy está muy cabreado... pensé.    


    "No, no vine aquí a quejarme de nada contigo, idiota. Así que no te sientas especial. Vine a preguntarte algo" le digo.    


    "Ok. Adelante", dice inclinándose más hacia atrás en su asiento mientras hace un gesto con la mano hacia mí.    


    "Bueno, Bella quiere comprar algo para ponerse en un estúpido banquete que tu familia está organizando, y no tengo dinero. ¿Podría recuperar mi bolso? Tiene algo de dinero allí". yo digo    


    "No."    


    "¿¡No!? ¿Por qué co-" Rápidamente me detengo y tomo una respiración profunda. "Por favor, explícame por qué no puedo ir". Respondí con calma en su lugar. Solo necesito calmarme...    


    "Porque no puedo arriesgarme a que salgas de la casa".    


    "¡No voy a decir nada! ¡Lo sabes! Solo estás siendo dramático, no voy a hacer nada. Solo voy a comprar un vestido".    


    "No, Tesoro . Ahora vete, tengo trabajo que hacer". Dice enfadándose conmigo.    


    "¡No! Llevaré un guardaespaldas conmigo. Ellos me vigilarán. No haré ninguna estupidez, Adriano" supliqué, poniéndome de pie en el proceso.    


    "¡NO, Malaina! ¡No va a pasar! ¡Deja de preguntarme porque no va a pasar! ¡Ahora vete!" Me grita mientras señala la puerta.    


    "Muy bien." Salgo de su oficina con la ira mezclada en mi voz. Después de alejarme 7 pasos de la puerta, escucho romperse un vidrio detrás de la gran puerta. ¡Excelente! Me grita y quiere ser el que haga un ataque de silbido. ¡Que niño!    


    Me alejo de la puerta y me dirijo a la sala de estar arrojándome en el sofá. Bella entra a la sala de estar con la sonrisa más grande en su rostro.    


    "¿Entonces? ¿Recibiste la tarjeta?"    


    "Nop. No puedo ir" digo un poco enojado    


    "¿Qué? Por qué?" ella dice con tristeza    


    "Dijo que no puede arriesgarse a que salga de la casa", le digo sentándome y girándome hacia ella en el sofá.    


    "¿Qué? Pensé que él dijo que podías ayer" Ella dice confundida    


    "¡Lo hizo! Pero no sé qué cambió" digo lanzando mis manos al aire    


    "Yo tampoco lo sé"      


    "Sí. ¡Así que supongo que no puedo ir!" Me acerco para agarrar el control remoto de la televisión cuando de repente se me cae de la mano "¡Oye!" yo grito en protesta    


    "Nop. Todavía vamos. Nos escabulliremos de aquí si es necesario". Ella dice tirando de mí del sofá    


    "¿Cómo te balanceas? Y además, no tengo ropa" me señalo a mí mismo. Ella me lleva por las escaleras y por el pasillo hacia su habitación.    


    "Te lo explicaré en mi habitación. Entonces, ¿salir de aquí? Eso no es un problema, eso va a ser fácil. Tengo toneladas de ropa que podrías usar", dice mientras abre la puerta de su habitación.    


    "¡Hurra!" digo con falso entusiasmo    


    "Deja de ser una Debbie downer, Laina. ¡Va a ser divertido!" Ella dice mientras camina hacia su armario. Mientras ella hace eso, finalmente me doy cuenta de cómo es su habitación. Su habitación es de color azul claro con detalles dorados por todas partes. Tiene una cama enorme con un hermoso candelabro colgando encima. Frente a la cama había un banco azul y una mesa de café marrón con bonitas flores colocadas encima. A cada lado de la habitación había una silla dorada que parecía estar colocada de manera uniforme en toda la habitación. Su habitación era muy bonita, pero no entiendo por qué esta casa tiene una obsesión con las sillas alrededor de este lugar.    


    Bella sale del armario con un par de jeans ajustados lavados claros, un top negro y Adidas en blanco y negro. Me los tira y me dice que vaya a cambiarme.    


    Entro al baño y abro la ducha. Entro, me ducho y me lavo el pelo. Me tomé mi tiempo en mi cabello. Mi cabello es mi bebé. Salgo de la ducha, me seco y me pongo la ropa. Dejo que mi cabello se seque al aire y salgo del baño.    


    "¡Te ves muy bien, niña!" me dice sonriéndome    


    "Gracias, cariño", le digo mientras la miro de arriba abajo. Ella se veía caliente también. Bella llevaba un lindo vestido blanco sin tirantes con flores doradas por todas partes.    


    "Está bien, ¿estás listo?"    


    "Sí, pero ¿cómo vamos a pasar, Adriano? Está abajo ahora mismo".    


    "Lo tengo cubierto. Adriano normalmente tiene una reunión a las 10 en punto con un tipo de la mafia, se hace llamar César. Está bien. Solo lo vi una vez en el banquete del año pasado". Ella dice caminando hacia la puerta de su habitación. Bajamos las escaleras cuando vemos a Matteo sentado en la sala de estar. Rápidamente nos detenemos y nos paramos en las escaleras listos para formar un nuevo plan.    


    "¡Mierda! ¿Cómo vamos a pasarlo?" susurro mientras miro a Matteo    


    "Uhh, ¿no lo sé?"    


    ¿¡No lo sabes!? ¿¡No vives aquí!? grité en voz baja    


    "¡Espera! ¡Conozco un camino! Sígueme" Se da la vuelta y corre escaleras arriba. La sigo justo detrás de ella. Nos lleva por 2 pasillos diferentes cuando nos detenemos en otro tramo de escaleras.    


    "¿Adónde nos lleva esto?" le pregunto    


    "A la cocina. Podemos dejar afuera las puertas del patio y tomar uno de los autos del camino de entrada". Dice en voz baja mientras bajamos las escaleras. Llegamos a la cocina y la encontramos vacía. ¡Excelente! Aquí nadie...    


    Bella y yo nos abrimos paso a través de la cocina hacia las puertas del patio. "Espera. Necesito tomar las llaves" dice mientras corre hacia el tazón lleno de llaves del auto. Ella elige uno al azar y dispara hacia la puerta.    


    "Está bien, ¿qué coche?" Pregunto mirando alrededor para ver si venía alguien.    


    "¿¡No lo sé!? Acabo de agarrar uno". Dice entrando en pánico. Ella comienza a buscar a tientas las llaves tratando de encontrar qué auto es.    


    " ¡Oh mi Dios mujer ! ¡Dame las llaves!" Le arrebato las llaves de la mano y presiono el botón de desbloqueo. Vemos un automóvil blanco parpadear y las puertas comenzaron a abrirse.    


    "¡Mira! Vamos". Le digo y corremos al coche. Saltamos al auto, cerramos las puertas y salimos a toda velocidad por el camino de entrada. Llegamos al final del camino de entrada cuando nos detiene uno de los matones que vigilan la puerta principal.    


    "¿Mierda? ¿Qué hacemos?" digo mirándola.    


    "Actúa con naturalidad" Ella baja la ventanilla y ambos plantamos sonrisas en nuestros rostros mientras nos volvemos hacia el chico.    


    "¿Hacia dónde se dirigen, señoras?"    


    "Al centro comercial" ella responde    


    "No lo creo, señoras. Tendré que pedirles, señoras, que den la vuelta y regresen a casa. No tengo ninguna información sobre ustedes saliendo del Sr. Bianchi". Dice confundido    


    "Él nos dijo que solo te lo dijéramos y nos podíamos ir"    


    "¿Estás seguro? Voy a preguntar." Comienza a girarse para agarrar su teléfono cuando los gritos de Bella lo detienen.    


    "¡NO!" ella grita La miro con los ojos muy abiertos y ella rápidamente responde: "Quiero decir que no. No creo que quieras molestarlo. No está de muy buen humor hoy. Me pregunto cómo reaccionará si no obedeces". por sus ordenes y no dejarnos salir" le dice.    


    "Um, ¡lo siento, señoras! ¡Por favor! Continúen..." Las puertas se abrieron pronto y estábamos acelerando por las calles de Italia.    


    Quién diría que este incidente me metería aún más en problemas con Adriano...    


    yo no...    


    

  


  
    Capítulo 5


     


    "¿Entonces? ¿Qué te parece este vestido?" Ella dijo sosteniendo un vestido blanco corto y ajustado.    


    "Es lindo. ¿Pero no se supone que el banquete es formal? ¿Por qué iría con ese vestido tan corto?" digo levantando la parte de abajo del vestido    


    "¡Ser escandaloso, duh! Quieres que todos los chicos guapos te miren, ¿verdad?"    


    "No... en realidad no", le digo quitándole el vestido y colgándolo de nuevo en el perchero.    


    "Bien si tú lo dices." Dijo encogiéndose de hombros. "Vas a estar celoso cuando tenga a todos los chicos persiguiéndome". Ella se vuelve hacia mí y se apoya contra el estante.    


    "Lo dudo seriamente. Ahora ayúdame a encontrar un vestido" digo recogiendo un vestido largo granate    


    Bella y yo hemos estado de compras durante las últimas 3 horas buscando un vestido. Ya hemos estado en 3 tiendas, estamos en la 4ta. Conseguí un par de atuendos para usar en la casa con la ayuda de la infame tarjeta negra de Bella. No le importó gastar su dinero en mí, pero le devolveré el dinero tan pronto como tenga algo de dinero.    


    Estoy mirando a través del perchero cuando encuentro el vestido rosa claro más bonito de todos. Es un vestido largo con una abertura que sube hasta el muslo en la pierna derecha. También tiene una caída en forma de V en el área del escote. Es un vestido muy lindo si lo digo yo mismo. Lo levanto y camino hacia el espejo más cercano en la tienda. Una vez que llego al espejo, sostengo el vestido contra mi cuerpo para ver cómo me quedaría.    


    "Ese vestido es sexy. Deberías conseguirlo". Escucho a alguien decir. Levanto la vista para ver a Bella mirándome a través del espejo.    


    "¿Tú crees?" Pregunto mirando el vestido una vez más.    


    "Diablos, sí. Deberías conseguirlo. Vamos, vamos a la caja registradora". Bella me lleva a la caja registradora y rápidamente paga mi vestido.    


    "¿Por qué no conseguiste nada?"    


    " Miele , ¿has visto mi armario? No necesito más ropa...", dice con descaro. Ella agarra mi bolso y me lo entrega. "Vámonos antes de que nadie se dé cuenta de que nos hemos ido". Ella dice y antes de que pudiéramos dar la vuelta para salir de la tienda, escuchamos a alguien detrás de nosotros decir.    


    "Demasiado jodidamente tarde"    


    Nos damos la vuelta y vemos a Adriano mirándonos con el rostro rojo brillante por la ira y los ojos llenos de preocupación. Detrás de él estaban Luca y Matteo y un par de guardias. Miro a Bella para verla mirando a Adriano con una expresión de culpa escrita.    


    "Bella dale las llaves a Luca y vete a casa". Le hace una señal a Luca y se acerca agarrando a Bella por el brazo, sacándola de la tienda. Adriano me mira y le sonrío levemente.    


    "Adriano... Mira, sé que estás enojado, pero es un poco tu culpa. Si me hubieras dicho que sí, no estaríamos en esta situación" le digo.    


    "¿Qué diablos acabas de decirme?"    


    "¡No! No quise decir que fue tu culpa yo-"    


    "Malaina cállate, te dije específicamente que no salieras de la maldita casa, pero te vas con mi hermana. Ahora que sé que no eres digno de confianza ni siquiera para salir de la casa, te quedarás en la casa hasta que yo lo considere necesario. " Dice mientras me mira fijamente.    


    "Ahora espera un mi-" comencé a decir pero me interrumpieron bruscamente.    


    "No me importa lo que tengas que decir, Tesoro . Ahora vámonos" Y con eso, sale de la tienda. Miro hacia Matteo para verlo sacudir la cabeza "No deberías haberte ido, Laina".    


    "¿Cuál es su problema con que deje la maldita casa?" le pregunto mientras salimos de la tienda    


    "No es mi lugar decirlo, tienes que preguntarle". Él dice    


    "Genial. Nuevamente con los mensajes crípticos".    


    "¿Otra vez?" dice mirándome con una ceja levantada    


    "¡Sí! ¡De Luca y ahora de ti! Es bastante agotador, mi amigo " digo señalándolo. Levanta las manos en señal de rendición y salgo por las puertas del centro comercial hacia el coche. Una vez que salgo, veo a Adriano parado al lado de su auto gritando en su teléfono una vez más. Solo vislumbro un poco su conversación.    


    "Mataré a cualquiera si le pasa algo"    


    "¿Quién diablos es ella? ¿Como la cantante?" susurro para mí mismo. Me encojo de hombros y abro la puerta del coche. Salto al asiento trasero, cerrando la puerta detrás de mí.    


    Miro por la ventana para tratar de ver si Bella y Luca todavía estaban afuera, pero se habían ido hace mucho tiempo. ¡Simplemente genial! Al menos Matteo estará aquí para hacerme compañía… pensé, pero tan pronto como ese pensamiento apareció en mi cabeza, rápidamente volvió a salir. Mientras miraba a Matteo entrar en el coche junto a nosotros.    


    Joder... estoy atascado con Adriano...    


    Pronto oigo que se abre la puerta del coche y entra Adriano. Lo miro y noto que todavía está enojado por toda la situación. Iba a decirle algo pero después de ver su rostro, decidí no hacerlo. Nos sentamos en silencio durante 5 minutos, cuando Adriano decide hablar.    


    "Una vez que lleguemos a casa, estarás inmediatamente bajo vigilancia las 24 horas. Tendrás un guardia contigo en todo momento del día. Estarás bajo la vigilancia de Lorenzo".    


    "No necesito una niñera", le digo mientras miro por la ventana.    


    "Obviamente lo haces si no puedes seguir instrucciones simples"    


    Vete a la mierda le digo mirándolo    


    "Me siento halagado pero realmente no eres mi tipo" Y con eso, eso fue lo último de la conversación. El resto del viaje en auto, nos sentamos en silencio.    


     


    ………………………………………….


     


    Una vez que llegamos a la casa, salgo rápidamente del auto dejando a Adriano detrás de mí en el camino de entrada. Paso por delante de la sala de estar y subo las escaleras cuando me detienen las sirvientas que salen de mi habitación con las bolsas de ropa que acababa de comprar en el centro comercial.    


    "¿Disculpe, señora?" Le pregunto a una de las sirvientas que salen de mi habitación.    


    "¡Oh! ¡Señora García! Por favor llámeme María".    


    "Oh, está bien. María, siento mucho molestarte, pero ¿adónde vas con mi ropa? Puedo asegurarte que esta es mi habitación".    


    "Sabemos que esta es tu antigua habitación. Te vamos a mudar a la habitación que está justo al lado del Sr. Bianchi".    


    "¿Por qué?" pregunté confundido    


    "No estoy seguro, zucca . Lo siento"    


    "Estás bien, María. Solo estás haciendo tu trabajo. Entiendo. Gracias".    


    "No hay problema" Y con eso, seguí a las sirvientas a mi nueva habitación. Se veía exactamente como mi última habitación excepto que era de color rosa claro. Era mucho más grande también. Tomo asiento en mi cama y miro a la última sirvienta traer mis maletas. Me acerqué a las bolsas y comencé a guardarlas cuando Bella entró en mi habitación.    


    "Así que"    


    "¿Entonces qué?" digo mirándola    


    "¿Cómo te fue con Adriano? ¿Estaba loco?"    


    "¡Por supuesto que lo estaba! Me encerró hasta nuevo aviso" le digo, obviamente odiando el castigo.    


    "Maldita sea", dice ella. Me acerco para agarrar la última bolsa de ropa cuando comencé a preguntarme por qué ella no está tan molesta como yo. ¿No fue sermoneada por él?    


    "¿Qué te dijo Adriano?" le pregunto con curiosidad    


    "Oh nada"    


    "¿Oh nada?" cuestiono imitarla    


    "Aún"    


    "¿Así que no te dieron un sermón?"    


    "No"    


    "¿Por que no?"    


    "No lo sé. Pero estoy segura de que llegará más tarde. Pero necesitas cambiarte, el banquete es en 2 horas y tenemos que peinarte y maquillarte", dice entrando a mi baño. Comienza a sacar todo lo que necesita para prepararme. Mis ojos se abren cuando veo todo el maquillaje caro que se saca de los cajones.    


    "¿De dónde vino todo este maquillaje? ¿Y por qué me combinan exactamente?" le pregunto a Bella en estado de shock    


    "Adriano hizo que alguien pusiera esto aquí. Pensé que lo sabías"    


    "Claro que no, no lo sabía"    


    "Bueno, ahora sí. Ahora déjame hacer mi magia" Y con eso, comenzó a rizar mi cabello. Después de que mi cabello estuvo rizado, comenzó a maquillarme. Optó por un look de maquillaje ligero ya que mi vestido era muy extra. Sin embargo, no me importaba, considerando que no usé mucho maquillaje en primer lugar. Finalmente terminamos con el cabello y el maquillaje y nos ponemos nuestros vestidos.    


    "Te ves sexy como el infierno", le dije a Bella una vez que salió del baño después de arreglarse. Bella llevaba un vestido rojo corto que se ensanchaba en la parte inferior. Su vestido mostraba un pequeño escote, por supuesto. Se puso un maquillaje ligero con un labio rojo audaz. Ella se veía bien.    


    "Te dije que tendría a los chicos persiguiéndome", dice mientras agrega los toques finales a su maquillaje. "Tú tampoco te ves tan mal, nena", dice mirándome de arriba abajo.    


    "Gracias, Querido ", le digo sonriéndole. Camino hacia el espejo de mi habitación, me miro por última vez y decidimos bajar las escaleras.    


     


    ………………………………………..


     


    Nos dirigimos hacia las escaleras cuando me encontré con un montón de gente, botellas de champán y luces deslumbrantes. Bella y yo bajamos las escaleras e instantáneamente nos preguntaron si queríamos bebidas. Bella toma uno y la bombardean personas que quieren hablar con ella. Con mucho gusto tomé mi bebida y comencé a tragarla mientras veía a Bella mezclarse con todos los invitados.   


    "¡Vaya! Cálmate, hermosa. No queries que te desperdicies aquí ". Escucho a un hombre decir justo a mi lado    


    " Necesita esta bebida, muchas gracias ", le digo, bebiendo el resto del champán en la copa.    


    "¿Tu hablas español?"    


    "Sí", finalmente me doy la vuelta para enfrentar a este tipo, cuando me encuentro con un hombre español de 6'2 con ojos marrones y cabello negro ondulado. Llevaba un traje negro, que parecía encajar perfectamente con su cuerpo, y tenía la sonrisa más deslumbrante.    


    "Hmm, interesante... te ves nuevo por aquí" afirma como si fuera un hecho.    


    "Ding ding ding. Y el ganador va a-" digo agitando mi vaso de vidrio en el aire    


    "Oh. ¿Dónde están mis modales, tu hermosa jovencita? Los nombres César Delacruz" dice levantando mi mano para besarla. Pero justo cuando está a punto de besarme la mano, alguien que está a mi lado aparta repentinamente mi mano de la suya. Instantáneamente soy agarrado por mi cintura y colocado directamente en el costado de alguien. Miro hacia arriba para ver a Adriano mirando a César.    


    "¡Adriano! Linda fiesta la que tienes aquí" Dice sorprendido    


    "César, ¿qué haces aquí?" Dice mientras continúa mirándolo.    


    "Oh, nada, solo hablando con esta hermosa mujer de aquí", dice sonriéndome y siento que el brazo de Adriano se aprieta más en mi cintura.    


    "¿No tienes algunas personas para ir a entretener?"    


    "Nop. Creo que estoy bien aquí" Adriano le da una mirada mortal y César levanta las manos en señal de rendición. "Ok. Bien. Sé cuando no me quieren" César comienza a alejarse no sin antes mirarme una vez más y sonreír.    


    "Aléjate de él, ¿me entiendes?" Adriano me dice y con eso, se aleja entre la multitud. Sigo parado allí completamente confundido por la situación. Fue cuando la fiesta realmente comenzó cuando me di cuenta de que todos los guardias no estaban de patrulla cuidándome. ¡Esta era mi oportunidad de escapar! Sabía que tenía que ser rápido.    


    Camino rápidamente entre la multitud y me dirijo a la oficina de Adriano. Agarro la puerta a toda prisa y se abre rápidamente. Corro a su escritorio, revisando sus cajones en busca de mi bolso y más pertenencias mías. Encuentro mis pertenencias y salgo corriendo de la habitación. Pero rápidamente me detengo cuando veo a un guardia pasar a mi lado. Le doy una pequeña sonrisa y camino casualmente por el pasillo y salgo por las puertas del patio de la cocina. Nadie se dio cuenta de mí, estaban demasiado ocupados con la fiesta para escuchar la puerta abrirse. Agarro un par de llaves y presiono el botón de desbloqueo en ellas. Se enciende un Escalade negro y me subo, enciendo el auto y me alejo.    


    Me estoy alejando del vecindario cuando me doy cuenta de que no sé a dónde voy. Me detengo y rápidamente saco mi teléfono de mi bolso. Pongo el aeropuerto en mi GPS y lo sigo hasta allí. Llego al aeropuerto y rápidamente compro un boleto directo a Texas. Me dará la oportunidad de ver a mis padres antes de que tenga que huir de nuevo. Hago mi camino a través de TSA y entro en el avión con la cabeza en alto. Me subo a mi asiento y espero a que despegue el avión.    


    Hogar dulce hogar... aquí voy... Es lo último que me digo antes de caer en un sueño profundo    


    

  


  
    Capítulo 6


     


    Ese fue el viaje en avión de 11 horas más largo de mi vida... pensé mientras salía del taxi, frente a la casa de mis padres. Me acerco a la puerta principal y doy un golpe fuerte en la puerta. Mi padre abre la puerta e instantáneamente me tira en un fuerte abrazo.    


    "Ay mija , te he echado mucho de menos. ¡Ven! ¡Ven! ¡Tu madre va a estar tan emocionada de verte!" Me jala dentro de la casa y rápidamente cerré la puerta de una patada detrás de mí. Un paso dentro de la casa y soy rápidamente bombardeado con el olor de la cocina de mi madre. Instantáneamente me recordó a mi infancia. Llegar a casa de la escuela todos los días y disfrutar de una deliciosa comida esperando en la mesa. Cenamos temprano en mi infancia.    


    " Mi Amor, ¡mira quién viene de visita! Es Laina" dice mi papá sonriendo alegremente a mi mamá.    


    "Hola mamá" Me acerco y le doy un fuerte abrazo, extrañandola terriblemente.    


    "Oh Laina, hola bebé. ¿Cómo estás?" Ella comienza a frotarme la espalda y al instante me siento seguro hasta que vuelvo a la realidad sobre la verdadera razón por la que estoy aquí; alejarse de adriano    


    "Estoy bien mamá, gracias"    


    "¿No sabía que vendrías? Hubiera hecho más comida para celebrar. ¿Por qué no llamaste?" Ella pregunta confundida.    


    "Quería que fuera una sorpresa. ¡Lo siento!" digo nerviosamente    


    "Está bien, mija . Estamos muy felices de que estés aquí". Escucho a mi papá decir detrás de mí    


    "Gracias Papa"    


    "¡Entonces, cuéntanos! ¿Cómo va la universidad? ¿Cómo es la vida en la gran manzana?" Mamá me pregunta mientras camina alrededor del mostrador de la cocina, tomando asiento en la mesa.    


    "Está bien, las clases acaban de comenzar, así que no hemos trabajado mucho todavía. Hemos estado tomando las cosas muy lentamente", digo mintiendo entre dientes. Nunca podría decirles lo que realmente está pasando. Probablemente les daría un ataque al corazón si se preocupan por mí.    


    "Oh, eso suena aburrido"    


    "Sí, muy aburrido" asentí rápidamente.    


    "Entonces, ¿has conocido a algún chico universitario atractivo?" Mamá dice moviendo las cejas hacia mí.    


    "¡Mamá!" grité sorprendido    


    "¡Maya!" papá gritó con desaprobación    


    "¿Qué? ¿Solo quiero saber?" Mamá dice levantando las manos en señal de rendición y niego con la cabeza.    


    "No tengo novio, mamá. Ni siquiera necesito un novio"    


    "Así es, mija " dice papá estando de acuerdo conmigo. me rio de su comentario    


    "No dirás eso por mucho tiempo"    


    "¿Que se supone que significa eso?" le digo levantándole una ceja    


    "No te preocupes por eso. Ahora, ¿cuánto tiempo te vas a quedar?"    


    "Um, sobre eso... No me quedaré mucho tiempo. Es solo una visita corta. Estaré aquí por unos días, luego estaré fuera de tu alcance y volveré a la escuela". Sonrío tratando de hacer más creíble mi mentira. No necesitan escuchar la verdad, ¿verdad? No. ¡No arriesgarse!    


    "Bueno, eso es decepcionante, pero ¡oye! ¡Al menos podemos pasar tiempo contigo mientras estás aquí, verdad!" Mamá dice en un tono sugerente.    


    "Absolutamente, mamá. Bueno, me voy a la cama. Estoy exhausto por el viaje en avión. Los alcanzaré en la mañana", digo levantándome de la mesa.    


    "Estas segura, hija?" Dad asks me     


    "Acabo de terminar de cenar. ¿No querías comer?" Mamá pregunta preocupada.    


    " Sí , estoy seguro papá, Gracias ". Le digo sonriéndole "Realmente no tengo tanta hambre de todos modos" Y con eso salgo de la cocina, a la sala de estar, agarrando mi bolso. Subí las escaleras y entré en mi habitación.    


    Llego a mi habitación y me tiro en la cama con un gemido.    


    Mi habitación tenía paredes blancas con una enorme cama tamaño queen en el medio. A la izquierda de mi habitación había una gran ventana con cortinas blancas. Tenía una cabecera de madera con sábanas blancas y negras en mi cama. En el borde de mi cama había una manta de piel marrón. Pensé que era un lindo acento para todo el blanco y negro en mi cama. Tenía algunos estantes alrededor de mi habitación y encima de mi cama, con libros, velas, perfumes y plantas. En el lado derecho de mi cama estaba mi mesa de café en blanco y negro. Obviamente me gustan los colores blanco y negro. Si no pudieras decirlo.    


    "¿En qué me he metido?" Pienso en voz alta para mí mismo.    


    Suspiro y alcanzo mi bolso, agarro mi bolso y miro a través de él para encontrar mi teléfono. Una vez que encuentro mi teléfono, lo enciendo para desplazarme por todas las notificaciones que tengo. Principalmente recibí mensajes y llamadas de personas en el momento en que desaparecí. Compruebo la duración de la batería y me levanto de la cama para buscar un cargador. Miro a través de mi tocador para encontrar un viejo cargador tirado allí. Lo conecto a la pared y conecto mi teléfono, colocándolo en mi mesa de café para cargarlo.    


    Retiro mis sábanas y me meto en la cama quedándome dormido con la preocupación escrita en mi rostro.      


     


    …………………………………………….


     


    Me despierto con el olor a tocino y al instante salto de la cama para cepillarme los dientes y bajar las escaleras. Una vez que termino en el baño, agarro mi bata, me la pongo y bajo las escaleras.    


    " Buenos días mami y papi, ¿cómo durmieron anoche? " Pregunté caminando hacia la cocina y tomando asiento en la mesa .    


    "Dormí maravillosamente, como un bebé en realidad", dice papá guiñándole un ojo a mamá, que está haciendo el desayuno en la estufa.    


    "Apuesto a que lo hiciste" dice mamá sonriéndole.    


    "¡Oh Dios! ¿En serio chicos? Son-" Miro hacia el reloj sobre el fregadero "8:56 de la mañana. Tengan un poco de decencia, gente"    


    "Oh, cállate, una vez que tengas un hombre, lo entenderás", dice mamá volteando un poco de tocino.    


    "Lo dudo mucho, mamá" le digo caminando detrás de ella para robarle un trozo de tocino.    


    "¡Oye! ¡No toques el tocino!" Ella grita balanceando su espátula hacia mí.    


    "Lo siento, mamá" digo corriendo de la cocina riendo    


    Subo las escaleras para cambiarme y peinarme. Me decidí por un chándal rojo y blanco a juego y también me dejé el pelo suelto.    


     Bien podría salir si voy a estar aquí por un tiempo... pensé mientras me ponía los zapatos. Decidí ir con todos los converse blancos. Agarro mi teléfono y mi cartera y me doy una buena mirada en el espejo. Me sacudí el polvo y salí de la habitación.    


    Bajo las escaleras y me dirijo a la sala de estar, solo para que mi papá me detenga y me pregunte "¿A dónde vas, mija ?" Dice mirando hacia arriba del periódico en su mano.    


    "Voy a ir un ratito al centro comercial, y tal vez a comer afuera, eso es todo" le digo    


    "¿Por tí mismo?" dice levantando una ceja    


    "No. Voy a enviar un mensaje de texto a algunos amigos para ver si quieren pasar el rato". Me mira y dice que está bien, subiendo las escaleras hacia su habitación.    


    Saco mi teléfono y llamo a mi amiga de la infancia, Jazmyn.    


    "¿Hola?"    


    "Hola Jaz" digo torpemente    


    "¿Malaína?" Ella dice sorprendida "Perra, no he sabido nada de ti desde que te fuiste a Nueva York"    


    "Solo han pasado 3 meses" digo sin rodeos    


    "3 meses demasiado"    


    "Lo que sea" me río    


    "Entonces, ¿por qué llamaste?"    


    "¿Quieres pasar el rato? Estoy pensando en ir de compras" digo en un tono sugerente    


    "Perra, sabes que el centro comercial es mi lugar. Nos vemos allí en 10 minutos".    


    "Ok. Genial. Hasta luego"    


    "Adiós, niña" Y con eso ambos colgamos. Cojo las llaves del coche de mi madre y salgo por la puerta. Habría cogido las llaves de mi propio coche, pero ni siquiera tengo coche. Vivo en Nueva York por el bien de Pete. Todo el mundo viaja en taxis y Uber.    


    Me dirijo al centro comercial y al parque. Entro desde el patio de comidas con la esperanza de ver a Jazmyn cuando entré. Tomo asiento en una de las sillas tratando de calmar toda la emoción que tengo. Mientras esperaba a Jazmyn, saqué mi teléfono para navegar por Instagram. Miré a través de Instagram durante unos minutos cuando vi a Jazmyn caminando por las puertas del centro comercial.   


    "¡Jazmyn! ¡Oye! ¡Por aquí!" digo levantándome de mi silla    


    "¡Mal! ¡Hola! ¿Cómo has estado?" Ella dice acercándose a mí con los brazos abiertos para un abrazo.    


    "He sido bueno, ¿y tú?" Le doy un abrazo y comenzamos a caminar pasando el patio de comidas.    


    "Fabuloso. He estado saliendo con alguien" dice mirándome para ver mi reacción. Siempre he odiado su elección de hombres, incluso en la secundaria. Siempre fueron gilipollas.    


    "Ooo, ¿cómo se llama?"   


    "Lorenzo" dice alegremente    


    "¿Lorenzo?" Mis manos comenzaron a sudar mientras las frotaba con nerviosismo. Espero que no esté hablando del Lorenzo que conozco. Eso sería malo; muy mal.    


    "Sí"    


    "Oh, está bien, ¿cómo es él?"    


    "Bueno, él es de Italia, es alto y guapo, aparentemente tiene una gran familia, no sé mucho sobre ellos, porque no habla de ellos muy a menudo. Tiene ojos verdes y cabello negro. Es súper inteligente y paciente. ¡Me encanta!" Ella dice meciéndose de lado a lado, mientras coloca sus manos sobre su corazón.    


    "Oh, eso es asombroso, Jaz. Estoy feliz por ti" le digo sinceramente con una sonrisa. Aunque soy un poco escéptico de este tal Lorenzo, todavía quiero que sea feliz.      


    "Gracias, Mal. ¿Quieres conocerlo? Nos encontraremos más tarde ya que está en la ciudad, ¿sabes?" pregunta mientras entramos en Forever 21.    


    "Um, no lo sé. Realmente nunca he sido una persona sociable" fruncí el ceño mientras recogía una falda de cuero marrón.    


    "¡Oh, vamos! ¿Por favor?"    


    "Jaz-" empiezo a decir pero me interrumpe gritando por favor por toda la tienda.    


    "¡Ugh, está bien! ¡Bien! Me reuniré con él" digo arrojando la falda sobre la mesa.    


    "¡Perfecto! ¡Iré a llamarlo ahora! ¡Va a estar tan emocionado!" Ella sale corriendo hacia la entrada de la tienda y fue entonces cuando realmente comencé a perder la cabeza.    


    ¡Oh Dios mío! ¿Y si Lorenzo es el Lorenzo que conozco? Quiero decir que es italiano y no habla de su familia. Tiene que ser él. Solo la gente de la mafia, nunca habla de sus familias, ¿verdad? ¡Quiero decir que no lo sabría, no soy parte de la maldita mafia! ¿Y si resulta que es él y me lleva de vuelta con Adriano? Literalmente moriría. Me mataría a tiros. ¡Ay dios mío! ¡Voy a morir!    


    Siento un golpecito en mi hombro y me giro hacia Jazmyn preocupada. "¿Estás bien?" ella me pregunta    


    "Sí, estoy bien. Entonces, ¿cuándo llegará Lorenzo?" digo desempolvando mis pantalones    


    "Bueno, por suerte para ti, él estaba en el área y decidió pasar y saludar. ¿No es genial?"    


    "¡Sí! ¡Increíble!" digo fingiendo mi entusiasmo. Seguimos comprando durante los siguientes minutos cuando veo a Jazmyn señalando la entrada de la tienda.    


    "¡Oh, mira, él está aquí!"    


    Me di la vuelta para mirar a esta persona misteriosa cuando mis ojos se abrieron al ver a quién estaba señalando. De pie en la entrada estaba Lorenzo. El mismo que conocí y conviví durante 3 días en Italia. Casi me mato tratando de salir de allí.    


    "¿Um? ¿Jazmyn? Por mucho que me gustaría quedarme, ¡realmente tengo que irme! Lo siento mucho" Y con eso salí corriendo de la tienda y del centro comercial hacia mi auto más rápido de lo que podías parpadear.    


    Salí del estacionamiento como un loco y no paré hasta llegar a la casa de mis padres. Una vez que llego a la casa, veo 3 autos diferentes estacionados en el camino de entrada.    


    Camino más allá de los autos y entro a la casa donde me saludan mis padres y Adriano sentado en la sala de estar.    


    "¿Mal? ¿Hunny? Mira quién vino a visitarte? Tu novio, Adriano. ¿No es tan dulce de su parte?", dice mi mamá sonriendo a Adriano.    


    Miro hacia Adriano para verlo mirándome fijamente con el puño blanco por lo apretados que estaban siendo apretados.    


    Joder, definitivamente me voy a morir ahora... pensé antes de tomar asiento en el sofá frente a Adriano.    


    

  


  
    Capítulo 7


     


    Mi cuerpo temblaba de miedo al saber que iba a morir. Me senté allí en silencio mientras Adriano hablaba con mis padres como un maldito santo. Es un imbécil tan falso. Viniendo aquí con su ropa de diseñador, joyería elegante y un corte de pelo perfecto. Él me enferma. Me pregunto qué tipo de mentiras se habrá sacado del culo cuando les dijo a mis padres cuál era su trabajo. Patético es todo lo que tengo que decir sobre Adriano Bianchi.    


    Me levanto para ir a la cocina a recuperarme cuando los ojos de mamá me detienen de repente mirándome.    


    "¿A dónde vas, dulce guisante?" Mamá me preguntó, haciendo que todos en la habitación me miraran.    


    Muchas gracias mamá ...    


    "Solo me dirijo a la cocina por un trago, vuelvo" Entro rápidamente a la cocina y me apresuro hacia el gabinete para tomar una taza de vidrio. Lo lleno con agua y lo bebo en 3 tragos. Dejo el vaso y comencé a frotarme las manos sudorosas con nerviosismo.    


    ¿Y si me lleva de vuelta a Italia? ¡No puedo ir allí! ¡Todos me matarían! ¡Esperar! ¿Y si no volviera a Italia? Bueno, técnicamente no puede matarme si no estoy aquí... pensé para mis adentros.    


    Me di la vuelta para volver a subir las escaleras y agarrar mis cosas cuando me detuvo Adriano apoyado en la puerta de la cocina mirándome.    


    "Adriano", susurro, con los ojos muy abiertos por el miedo.    


    "Te fuiste, Malaina", dice camino a la calma para mis gustos.    


    Oh eso no es bueno...    


    "Te lo dije, se suponía que no debías salir de la casa, tesoro ". Dice mientras observo que su rostro lentamente se vuelve rojo brillante por la ira.    


    "¡Adriano, escúchame! Yo-" le digo levantando mis manos frente a mí. Empiezo a tropezar con mis propios pies tratando de alejarme de este hombre muy enojado. Lo que para mi suerte hace que quede atrapada entre él y el mostrador de la cocina con más distancia entre nosotros.    


    "No, nunca escuchas, ¿verdad? ¡Te pido que hagas una cosa! ¡Solo una! Y era quedarte en la casa. Pero no, querías seguir adelante y salir de la casa. ¡Querías dejarme!" A medida que continúa con su diatriba, comienza a caminar lentamente hacia mí. Mi cuerpo comienza a temblar mientras trato de anticipar su próximo movimiento.    


    "¡Adriano, por favor! ¡Lo siento!" Mis ojos comienzan a lagrimear por miedo a que él haga algo para lastimarme. Camina hacia mí, finalmente acorralándome en el mostrador.    


    "Si crees que puedes simplemente levantarte y dejarme, estás tristemente equivocado. Mataré a cualquiera que intente alejarte de mí. ¡Te lo prometo! ¿Tú y yo, cariño? Somos para siempre, ¿me entiendes?" ? ¡ERES MÍO!" Y con eso estrelló sus labios contra los míos reclamándome como suyo de una vez por todas. Nos besamos por un buen minuto o dos cuando finalmente nos separamos.    


    "Eres mía, Malaina. No hay nada que puedas hacer al respecto, ahora. Puedes llorar y pelear conmigo, pero no va a cambiar nada". Besó mi frente y me miró a los ojos para decir. "No ve a despedirte de tus padres, tenemos que estar de vuelta en Italia antes de mañana" dice mientras me pone un mechón de pelo detrás de la oreja y luego se da la vuelta para salir de la cocina.    


    Lo miro como loco y le digo lo único que sé que no quiere oír...    


    "No voy a ir a ninguna parte contigo, Adriano" Todo su cuerpo se detiene y se tensa después de escuchar lo que había dicho. Lentamente se da la vuelta y su rostro estaba torcido por la ira. Y déjame tú, nunca había visto a alguien enojarse tan rápido en toda mi vida.    


    "¿Qué mierda acabas de decirme?"    


    "Dije que no iría a ninguna parte contigo" levanto la cabeza con confianza, pongo las manos en las caderas, tratando de seguir actuando como una chica dura.    


    "Realmente estás empezando a enojarme, tesoro" Se prepara para dar un paso hacia mí cuando somos interrumpidos por alguien que entra a la cocina.    


    "¿Están bien aquí? Han estado aquí por un tiempo". Miro más allá de Adriano para ver a mi madre parada en la puerta de la cocina.    


    "No, estamos bien Maya. Gracias. Nos hemos estado poniendo al día en las últimas 24 horas, ¿no es así, Mal?" Atrapado en el hecho de que acababa de llamar a mi madre por su nombre me hizo perder toda la interacción entre los dos.    


    "¿Laina, bebé?"    


    "¿Sí, mamá?" Salto levemente y miro hacia ella.    


    "¿Estás bien?"    


    "¡Sí, bien!" Lanzo un pulgar hacia arriba y ella sonríe saliendo de la cocina.    


    Me giro para mirar a Adriano quien también me mira en silencio "¿Qué?"    


    "Nada" dice un poco rápido. Le doy una expresión facial confusa y me encojo de hombros.    


    "Ahora vámonos. Tengo trabajo que hacer y buscarte me ha retrasado un par de días". Se acerca para tomar mi mano, pero me alejo de él sacudiendo la cabeza.    


    "Te lo dije, no me voy"    


    "Entonces supongo que tendremos que ir con el plan B". Sonriéndome, comienza a buscar en su bolsillo trasero, sacando una caja negra larga.    


    "¿Y cuál es el plan B?" Pregunto mientras miro la caja larga que acaba de sacar. Lo abre, sacando una jeringa llena de una sustancia transparente.    


    Oh diablos no … pensé mientras me daba la vuelta para salir corriendo. Supongo que Adriano estaba mucho más cerca de mí de lo que pensaba porque tan pronto como me di la vuelta, estaba siendo tirado hacia atrás en brazos musculosos. Pone su mano sobre mi boca mientras empuja mi espalda contra su frente. Saca la jeringa y al instante pierdo la cabeza. Salto y pateo tratando de luchar contra él, pero me agarran con más fuerza. Muerde la tapa de la jeringa, quita su mano de mi boca y antes de que pudiera decir algo, la jeringa estaba siendo colocada en mi cuello. En 10 segundos ya me estaba adormeciendo y pronto caí en la inconsciencia    


    "Un nocaut rápido" es lo último que escucho en las próximas horas    


     


    ……………………………………………………


     


    Me despierto con dolor de cabeza y me doy la vuelta para ayudar a aliviar un poco el dolor. Con un fuerte gemido, abro los ojos y me encuentro frente a una habitación a oscuras y un juego de cortinas. ¿Que demonios? ¿Dónde estoy? Pensé mientras me sentaba.    


    "Ahhh" digo agarrando el lado de mi cabeza que me duele. Miro a mi alrededor para ver dónde estoy y noto que estoy en la cama. Me siento, parpadeando para ayudar a que mis ojos se adapten a la oscuridad que resuena en toda la habitación. La única luz en la habitación era la luz que entraba por la puerta. Intento levantarme para ver bien mi entorno cuando me doy cuenta de que un brazo gigante cubierto de tatuajes me sujeta. Volteando para mirar detrás de mí, veo a Adriano dormido a mi lado. Agarrando su brazo, trato de quitármelo de encima para poder escapar. Levantando con éxito su brazo de mí lentamente, me levanto de la cama para encontrar la puerta más cercana. Caminando hacia la puerta, salgo de la habitación instantáneamente sabiendo exactamente dónde estaba; la casa de adrian.    


    Recorro el pasillo y me dirijo a la cocina. Al entrar en la cocina veo una puerta que conduce a la oscuridad exterior.    


    "¿Por qué no he visto esta puerta aquí antes?" me susurro a mi mismo    


    Al salir por la puerta me encontré con un jardín bellamente iluminado. Mientras camino hacia el jardín huelo las flores y miro alrededor del jardín absorbiendo su belleza. Camino más adentro del jardín cuando encuentro un banco. Tomando asiento en el banco, miro las flores y pienso en cómo sería mi vida si no tuviera todo este drama.    


    ¿Estaría todavía en la escuela? ¿Seguiría estando en el mismo trabajo? ¿Habría conocido a más gente? ¿Hiciste nuevos amigos? ¿Encontré el amor? ¿Sería feliz?    


    Sigo pensando cuando de la nada escucho 3 disparos sonar desde la casa.    


    " ¡Oh dios mío! ¡Oh dios mío! ¡Voy a morir !" Grito con lágrimas en los ojos. Rápidamente salto del banco y me arrastro debajo tratando de escapar de quien haya tenido el arma.    


    Se vuelve muy silencioso durante unos buenos 10 segundos cuando escucho a alguien gritar    


    "¡¿DÓNDE ESTÁ?! ¡MIERDA, ENCUENTRENLA O TENDRÉ TODAS SUS CABEZAS!"    


    Definitivamente conocía el sonido de esa voz. era Adrián. Y estoy bastante seguro de que me estaba buscando. Me levanto de debajo del banco y salgo del jardín hacia Adriano, quien se agarra el cabello con ambas manos con frustración.    


    "¿Adriano?" Digo envolviendo mis brazos alrededor de mí. Al instante se da la vuelta y me agarra por los brazos    


    "¡¿Dónde diablos estabas?!"    


    "Estaba en el jardín mirando las flores" digo apuntando con mi pulgar en dirección al jardín detrás de mí    


    "¡Tienes que decirme a dónde vas! Casi mato a todos en esta casa buscándote" dice sacudiéndome ligeramente    


    lo siento- digo mirando al suelo    


    "Ven, vamos a la cama. Tengo una reunión en la mañana con César". Poniendo sus brazos debajo de mí, me levanta y me lleva por las escaleras hasta la cama.    


    Nos metemos en la cama y me quedo dormido con el brazo de Adriano envuelto con fuerza alrededor de mi cuerpo.    


     


    …………………………………………


     


    Me despierto con una cama vacía y desayuno a mi lado. Me doy la vuelta y tomo mi desayuno y me lo como antes de bajar las escaleras para encontrar a todos. Después de terminar, me refresqué y bajé las escaleras.    


    "Sup perra" Rápidamente me di la vuelta para ver quién era y era Sofia. Estaba en la sala de estar junto a Bella viendo la televisión.    


    "¿Veo que has vuelto?" Bella dice sarcásticamente mientras ve la televisión.    


    ¡Pues mierda! ella esta enojada conmigo....    


    "Sí, sobre eso..." digo nerviosamente frotándome los brazos.    


    "Tuve que regresar de mis vacaciones porque decidiste huir. Malaina, no creo que entiendas las repercusiones de tus acciones. Te fuiste por 2 días y Adriano volteó esta casa al revés. Literalmente perdió la cabeza. ." Sofía dice señalándome.    


    "Le disparó a Matteo por accidente porque no estaba prestando atención mientras disparaba agujeros en la pared volviéndose loco porque te habías ido". Bella dice finalmente volteándose hacia mí en el sofá. Con sus brazos cruzados y sus ojos mirándome, sabía que tenía que compensarla pronto. Muy pronto.    


    "Bella, lo siento mucho. Si hubiera sabido eso, me habría quedado. No me habría ido en absoluto".    


    "No, no deberías haberte ido en absoluto, Mal"    


    "Yo pro-" comencé a decir, pero me interrumpió bruscamente el sonido de vidrios arrojados a la puerta de la oficina de Adriano desde adentro. Sofia, Bella y yo entramos en la oficina y somos recibidos instantáneamente por Adriano destrozando su oficina y César tratando de calmarlo.    


    "¡Adriano!" digo corriendo hacia él. Una vez que llego a él, estoy instantáneamente tirado en un fuerte abrazo.    


    "¿Que esta pasando?" Sofía le grita a César presa del pánico    


    "¿Qué le pasa a mi hermano?" Bella dice corriendo hacia Adriano y yo    


    "¡No lo sé! Abrió un paquete que recibió de la puerta principal y comenzó a volverse loco". César dice señalando a Adriano mientras agarra su cabello con pánico.    


    Dejando a Adriano con Bella, me acerqué a su escritorio y recogí el sobre que había dejado en el porche. Al abrirlo, saco la imagen que había dentro. Le doy la vuelta y me encuentro con una foto mía con una gran 'X' roja sobre mi cara. Encima de la 'X' estaban las palabras 'She's Next'    


    "¿Ella es la siguiente? César, ¿qué significa esto?" Me doy la vuelta mostrándole la espeluznante foto.    


    "Significa que alguien viene detrás de ti, princesa " dice César mirando a Adriano    


    "No la llames así", es lo último que escucho antes de desmayarme en los brazos de César.    


    

  


  
    Capítulo 8


     


    Así que aquí estoy, sentado en la cama de Adriano, mirando al techo. Después de despertarme en la cama de Adriano una vez más, solo he estado sentada aquí pensando en mi situación.    


    "¡Ughh! ¿Por qué yo? ¿Por qué alguien debe venir tras de mí?" Me volteo de lado y Adriano me mira desde el escritorio de su habitación. No entiendo por qué tiene tantos escritorios en este lugar.    


    "Porque estás asociado conmigo. Eres algo importante para mí; una debilidad. Por eso". Deja su pluma y camina hacia mí sentándose ligeramente en la cama y comienza a quitarse los zapatos.    


    "Bueno, tal vez-" digo mirándolo    


    "¿Tal vez qué?" Hace una pausa para quitarse los zapatos y se gira para mirarme con una ceja levantada.    


    "Bueno, tal vez podamos dejar de estar 'asociados'".    


    "No al diablo con eso. ¿Eres estúpido?" Pongo mis manos en un movimiento de rendición y me levanto de la cama.    


    "Maldición... Era solo una sugerencia. Mierda"    


    "No vuelvas a decir estupideces como esa" Arroja sus zapatos al otro lado de la habitación y entra al baño con cara de enfado.    


    Bueno, lo enojé ... genial , pensé.    


    Salgo de la habitación para darle espacio y bajo las escaleras para ver la televisión en la sala de estar. Una vez que llego al último escalón de las escaleras hacia la sala de estar, me detiene la puerta principal que se abre de golpe. Salto del miedo y me resbalo ligeramente del último escalón de las escaleras.    


    "¡¿Qué diablos?!" Camino más adentro de la sala de estar y miro hacia la puerta y entra Valentina.    


    "Simplemente genial, odio a esta perra" me susurro mientras mentalmente rodaba los ojos.    


    Caminando hacia la puerta, instantáneamente me golpeó la actitud maliciosa de Valentina.    


    "¿Por qué estás aquí?" porque vivo aqui    


    "¿Por qué sigues respirando?" murmuro para mi mismo    


    "¿Qué fue eso?" Levanta una ceja mientras señala uno de sus dedos crujientes en mi cara.    


    "Oh nada, te pregunté ¿qué haces aquí?" Le digo acostado recto me tiró los dientes    


    "Estoy aquí por Adriano. Ahora si me disculpas, voy a ir a buscarlo" dice mirando hacia las escaleras. Ella comienza a rodearme, pero rápidamente empujo su cabeza hacia atrás, haciendo que se tambalee un poco hacia atrás.    


    "Retrocede de una puta vez, Becky. No irás a ninguna parte".    


    "¡Oye! ¡Perra! ¡Podrías haberme roto el cuello!" Dice agarrándose el cuello con dolor.    


    "¿Pero moriste?" le pregunto, levantando levemente mis cejas en cuestión. Dramático, lo juro    


    "¿Por qué eres pequeña-" Ella comienza, pero la interrumpo a mitad de la oración.    


    "Llámame perra otra vez... Te reto", me acerqué a su alta estatura con el puño cerrado listo para golpear su trasero si decía algo inteligente.    


    "¡Vaya! ¡Malaina!" Enzo dice caminando por la puerta principal. Una vez que vi la situación en la que me encontraba, Enzo instantáneamente comenzó a alejarme de Valentina.    


    "¿Qué diablos está pasando?" Escucho una voz profunda con acento ronco decir desde arriba de mí    


    Los 3 levantamos la cabeza por las escaleras hacia Adriano. Y fue entonces cuando Valentina decidió honrarnos a todos con su dramatismo.    


    "¡Bebé! ¡Oh, bebé! ¡Esta bruja acaba de intentar matarme! ¡Tienes que echarla! ¡Casi me rompe el cuello y fue a propósito! ¡Lo juro!" Ella grita corriendo hacia Adriano, quien finalmente ha logrado bajar las escaleras. Cayendo en sus brazos, envuelve sus brazos alrededor de su cuello.    


    "Valentina, no tengo tiempo para tu mierda". Desenredando sus brazos de su cuello, pasa junto a ella y hacia mí.    


    "¿Estás bien, tesoro ?" Niego con la cabeza y él besa mi frente, quitando lentamente sus labios de mi cabeza.    


    "¡Adriano!" Valentina grita de rabia    


    "Enzo, llévala al sótano. Necesitamos hablar con ella". En un instante, Enzo agarra a Valentina que grita y patea.    


    "¡Adriano! ¡No me hagas esto!" Ella tira, mirándome, grita "¡Esto es tu culpa! ¡Tú hiciste esto! ¡Pagarás por esto!" Con eso, la puerta del sótano se cierra de golpe.    


    "¿Por qué la llevas al sótano? ¿Qué hay ahí abajo?" Camino hacia la puerta del sótano para echar un buen vistazo a lo que hay debajo, pero soy empujado hacia atrás y colocado en los brazos de Adriano. Ahora, pecho contra pecho, lo miro y veo sus ojos verdes mirándome fijamente a los marrones.    


    "No es nada de lo que debas preocuparte. ¿Qué tal si subes las escaleras y me esperas allí? ¿Eh? Vuelvo enseguida, cariño".    


    "Pero Adr-" comencé a decir, pero Adriano se fue y entró al sótano antes de que pudiera pronunciar su nombre.    


    Tengo que entrar en ese sótano y averiguar qué hay ahí abajo, pero primero tengo que ir a buscar a Matteo. No puedo evitarlo para siempre , pensé.    


    Al entrar en la cocina, veo a Bella sentada en la barra comiendo un tazón de cereal.    


    Me pregunto si ella sabe dónde está Matteo. ¿De qué estoy hablando? Probablemente lo haga, pensé mientras mentalmente rodaba los ojos ante mi estupidez.    


    "¿Oye Bella? ¿Puedo preguntarte algo?" Recogiendo su cuenco, se da la vuelta en su asiento.    


    "Solo lo hiciste." Ella dice en broma. Ella es un poco inteligente    


    "Cállate. Sabes lo que quise decir" Me acerco a ella, tomando asiento a su lado en el bar.    


    "Lo hice. Solo me gusta jugar contigo" dice llenando su boca con más cereal.    


    "Puedo decirlo" aparté la mirada de ella y me dirigí hacia las puertas traseras del patio en la cocina.    


    "Sí. ¿Pero qué necesitabas?" Ella se levanta para poner su tazón en el fregadero.    


    "Me preguntaba si sabías dónde estaba Matteo. Ya he terminado de evitarlo ahora". digo mirándola para ver su expresión facial    


    "¡Sabía que lo estabas evitando! ¿Espera? ¿Por qué lo estabas evitando?" Golpeando sus manos en la barra con los ojos muy abiertos, me señala con sorpresa, pero rápidamente se hace cargo de una cara de confusión.    


    "Ugh. Me sentí mal por lo que había sucedido. Fue mi culpa que le dispararan en primer lugar. Me sentí culpable. Necesitaba una conciencia clara antes de poder hablar con él".    


    "Está bien, Mal. Él te perdonará. Ha estado preguntando, ¿sabes? Quiere hablar contigo". Inclinándose sobre la barra, coloca una mano sobre mi hombro consolando mi mente inquieta.    


    "¿En realidad?" pregunto con ojos esperanzados    


    "¡Sí! Te llevaré con él" Luego toma mi mano y me lleva fuera de la cocina.    


    …………………………………………


    Después de 5 minutos de caminar por diferentes pasillos y escaleras, finalmente hicimos a la Enfermería.    


    Caminando por el pasillo, Bella me acompañó a la habitación 23 y a través de la ventana estaba un pálido Matteo acostado en la enorme cama de hospital.      


    "Bueno, aquí tienes. Buena suerte. ¡Te veo luego!" Dicho esto, sale corriendo por el pasillo y se pierde de vista antes de que pudiera parpadear.    


    Dándome la vuelta llamo a la puerta suavemente. Mis manos tiemblan nerviosamente.    


    "Adelante" escucho la voz débil de Matteo decir detrás de la puerta    


    "Hola campeón. ¿Cómo te sientes?" digo lentamente abriendo la puerta    


    "¿Malaina? Hola. Estaba esperando a ver cuándo ibas a visitarme. Si lo supiera mejor, pensaría que me estabas evitando".    


    "¿Qué? ¡Nunca!" Digo tratando de detener la culpa en el sentimiento interior    


    "Uh huh" Chasquea su lengua mirando hacia otro lado.    


    "Lo siento, Matteo. Te metí en este lío. Nunca quise que te dispararan. No sabía que Adriano actuaría de esa manera. ¡Lo juro!" Camino a su cama agarrando su mano.    


    "Lo siento mucho"    


    "Está bien, Mal. Te perdono. Adriano es muy impredecible. Nadie sabía que terminaría apretando el gatillo. Demonios, yo tampoco sabía que el bastardo lo haría". Apretando mi mano, me jala para darme un abrazo.    


    "¿Por qué diablos la tocas, Matteo? No me importa meterte otra bala" dice Adriano de repente con los brazos cruzados junto a la puerta del hospital.    


    "¿Y por qué diablos no te anuncias? Necesitas una maldita campana" Me acerco a él colgando llaves imaginarias en el aire "Así que suenas cada vez que tu trasero entra en una habitación".    


    "¿Con quién diablos estás hablando?" Levanta una ceja hacia mí y camina un poco más cerca de mí.    


    "Bueno, la última vez que comprobé que había dos de nosotros en esta conversación" me acerqué a él.    


    "Sigue siendo un sabelotodo y mira lo que pasa" Se acerca a mí    


    "Sabelotodo es mi segundo nombre, Adriano" Ahora pecho contra pecho, espero su próximo comentario de sabelotodo.    


    "Consigue una habitación. ¡Dios! ¡Por favor! La tensión sexual es sofocante". Matteo dice tratando de sentarse. Gimiendo de dolor, dice: "Sabes que es un poco difícil salir de una habitación cuando tus piernas están inmóviles. Así que sal". Matteo señala la puerta y Adriano y yo salimos de la habitación, cerrando la puerta detrás de nosotros.    


    "Estás siendo castigado porque no puedes controlar tu boca". Me acerco para colocar mis manos sobre su hombro, lo jalo hacia abajo y le susurro al oído    


    "No puedo contenerme, perra"      


    "¡Sí, eso es todo! ¡Tu trasero es mío!" Lanzándome sobre su hombro caminamos por el pasillo hasta nuestra habitación.    


    ¡Oh Dios mío! ¡Acabo de decir que! ¿Qué está mal conmigo?, I thought to myself     


    Adriano me carga por el pasillo pero de repente nos detenemos en medio de la sala.    


    " ¿Qué está pasando ?" adriano dice en italiano    


    " No conozco al Sr. Bianchi. Ella acaba de aparecer aquí. "Un guardia al azar le dice    


    " E tu l'hai fatta entrare. " Todavía echado sobre su hombro, continúa hablando con el guardia .    


    " Ma lei ha spinto dentro ". Adriano gime en voz alta. Estoy tan confundida. ¿Qué están diciendo?    


    "¿Que esta pasando?" Empujándome fuera de Adriano, trato de ver bien lo que está pasando cuando escucho una voz familiar.    


    "¿Malaina? ¿Eres realmente tú?" Al darme la vuelta me saluda un Joey con los ojos llorosos.    


    ¿Que demonios?    


    Corriendo hacia mí, me jala en un fuerte abrazo mientras yo estoy allí tan confundido como los 2 hombres detrás de mí.    


    ¿Cómo demonios me encontró? ¿Y mucho menos el compuesto?


    

  


  
    Capítulo 9


     


    Así que aquí estamos, todos acurrucados en la cocina confundidos acerca de cómo Joey encontró nuestra casa cerrada y aislada. Sentados en la barra estamos Sofía, Enzo y yo.    


    Parados en medio de la cocina están Adriano y Bella.    


    "Entonces, ¿alguien quiere explicar cómo encontró la casa?" Adriano nos dice a todos.    


    "¡Diablos si lo sé! Estoy tan sorprendida como ustedes", dice Sofía con descaro involuntario.    


    "¡Ella acaba de aparecer aquí!" Enzo ladra de repente.    


    "¿Quién es ella?" Bella dice mirando por las puertas de la cocina hacia Joey, quien está casualmente sentado en el sofá de nuestra sala.    


    "Mi mejor amigo, Joey" Todos voltearon la cabeza hacia mí mientras yo bajaba la cabeza avergonzada.    


    "Alguien tiene que averiguar cómo encontró este lugar" Levantándose, Sofía camina junto a Bella y comienza a mirar a Joey a través de la pequeña abertura que Bella hizo en la puerta.    


    "No te preocupes, puedo sacárselo. Solo déjame recoger mis herramientas", dice Enzo palmeando los bolsillos de sus pantalones.    


    "Oh, buena idea, iré a buscar mis armas" Bella y Enzo se dieron la vuelta para caminar hacia las escaleras de la cocina, pero rápidamente los detuve.    


    "¡Reduzcan la velocidad Bonnie y Clyde! ¡No la estamos torturando!"    


    "¿Podemos al menos asustarla?" Sofía preguntó en cuestión.    


    "¡No!"    


    "Bien aguafiestas" Ella hace un puchero y regresa a su asiento en el bar.    


    "Bueno, Mal tiene razón. No podemos asustarla para que nos diga nada. Si somos honestos, la única persona a la que probablemente le diría algo es a Mal", dice Enzo sin rodeos, complacido conmigo.    


    "Oh, sí, eso hace mucho más desde entonces", dice Bella asintiendo con la cabeza en acuerdo.    


    "Entonces , neonata , tienes que hablar con ella. Trata de sacarle la mayor cantidad de información que puedas. Si no habla, tendremos que sacarla a la fuerza, te guste o no. No queremos Si la conocemos, podría estar trabajando con el enemigo por lo que sabemos". Alcanzando mis manos, me jala más cerca. "No puedo arriesgarme a que nada le pase a mi familia. Estoy seguro de que no puedo arriesgarme a que nada te pase a ti".    


    "Joey no le haría daño a nadie. Ella no es ese tipo de persona. Te lo prometo". Les digo honestamente. Quiero decir, espero que ella no lo haga. La conozco desde hace algún tiempo y estoy seguro de que no haría nada para lastimarme a propósito, ¿verdad?    


    "Lo sé, bebé. Pero esto es protocolo. Si no hablas con ella, tendremos que forzarlo. ¿Entiendes?" Levantando sus manos a mi cara, sostiene mi cara entre sus manos. Mirándolo a los ojos, estoy de acuerdo.    


    "Sí"    


    "Está bien, vamos a ir a esperar a mi oficina, déjanos saber lo que ella dice" Dándome un beso de despedida, Adriano y todos salen de la cocina y entran a la oficina de Adriano. Uno a uno.    


    Al entrar en la sala de estar, al instante me golpea una oleada de nerviosismo. Realmente no quiero interrogarla. No es propio de mí interrogar a la gente para obtener información. Estoy acostumbrado a que la gente me diga este tipo de mierda. ¡Deséame suerte!    


    "¿Hola Joey?" Entro en la sala de estar de pie junto al sofá.    


    "¡Malaina! ¡No puedo creer esto! No tienes idea de lo difícil que fue encontrarte. Realmente tienen este lugar aislado". Levantándose de su asiento, Joey me abraza muy fuerte.    


    "Sí" me río torpemente "Lo hacen" le doy unas palmaditas en la espalda y ella me mira con una gran sonrisa    


    "¿Entonces como estás?"    


    "Estoy genial en realidad". Yo también estoy feliz, sobre todo con Adriano. Raro, ¿eh?    


    "Eso es bueno. Me alegro de que estés bien. Todo el mundo te ha echado de menos. ¿Vas a volver a casa alguna vez?" Con curiosidad ardiendo en ella, inclina la cabeza hacia un lado esperando mi respuesta.    


    "¿Um? En realidad no lo sé" Realmente no lo sabía. Ha pasado mucho. tengo demasiadas cosas corriendo por mi cabeza    


    "¿No sabes? ¿Qué quieres decir con que no sabes?" Ella se aleja de mí con ira.    


    "Quiero decir, no lo sé, Joey. Me gusta estar aquí. No es tan malo una vez que te acostumbras". digo torpemente.    


    Simplemente genial, ahora ella va a pensar que estoy jodidamente loco, pensé    


    "¿Así que estás de acuerdo con vivir con asesinos?" Se cruza de brazos mientras levanta las cejas.    


    "Bueno, cuando lo pones de esa manera... suena loco. Pero sabes que nunca estaría de acuerdo con eso".    


    "Entonces, ¿por qué diablos sigues aquí? Malaina, ¡te han estado lavando el cerebro para que creas que esta situación está bien! ¡Te secuestraron! Estás cayendo en sus trucos", grita lanzando los brazos al aire.    


    "No, Joey. Son buenas personas. ¡No son lo que piensas!" trato de convencerla    


    "¿Cómo son buenas personas?"    


    no sé, ¿de acuerdo? ¡Solo sé que lo son! La verdadera pregunta es ¿cómo encontraste este lugar? Nadie sabe acerca de este lugar. Tomo asiento en el sofá, tirando de ella conmigo, estoy completamente preparado para sacarle nada más que la verdad. Realmente no quiero saber qué podrían hacer Adriano y los demás para ella, así que espero que ella le cuente    


    "He estado rastreando a Adriano. Sabía que estabas con él. Sabía que si lo encontraba, te encontraría a ti" dice mirándome directamente a los ojos. Ella no puede estar mintiendo, ¿verdad?    


    "¿Cómo?"    


    "No puedo decirte eso". Ella mira hacia otro lado con nerviosismo    


    "Joey, ¿por favor? Si no dices nada, te harán daño". le suplico. "No quiero que te hagan daño. Los convencí de que me dejaran hablar contigo primero. Tienes que decírmelo".    


    "No puedo arriesgarme. Ellos sabrán" Me mira preocupada y eso me desconcierta por completo. ¿Por qué está tan preocupada?    


    "¿Ellos? ¿Quiénes son ellos?"    


    "He dicho demasiado" ¿En serio, perra? ¿He dicho demasiado? ¿Qué es esto? ¿Un misterio de asesinato?    


    "¿En serio, Joey?" Incliné la cabeza y le di una mirada en blanco.    


    "Ok, está bien. Te lo diré"    


    "Gracias."    


    "Recibí este extraño mensaje después de que desapareciste". ella dice mirándome    


    "¿Qué decía?"    


    "Todo lo que decía era ' Si quieres encontrar a tu amigo, encuéntrame en el café de Homestead St '".    


    "¿Y lo seguiste?" Perra tonta.    


    "Sí. Solo tenía que encontrarte. Pero cuando llegué allí, había todos estos hombres con trajes negros. Estaban realmente calientes, especialmente el que tenía el-"    


    "¡Joey! Concéntrate" digo cortándola    


    "¡Cierto, lo siento!" Ella dice tímidamente: "Entonces, de todos modos, cuando llegué allí me encontré con un hombre. Estaba sentado en una mesa con al menos 5 guardaespaldas. Era rico y parecía peligroso. Supuse, basado en el acento ruso que tenía y los guardaespaldas. Me dijo que me ayudaría si yo lo ayudaba. Así que hicimos un trato".    


    "¿Cuál fue el trato?"    


    "El trato era que si te encontraba, podíamos salir ilesos antes de que vinieran y atacaran la casa" ¿Espera? ¿Qué?    


    "¿Cuándo sucederá eso?" Mis manos comenzaron a cerrarse por temor a cuál podría ser su respuesta. Por favor, que no sea hoy, por favor...    


    "Hoy. Es por eso que tenemos que irnos ahora. No tenemos mucho tiempo. Van a asaltar aquí en cualquier momento".    


    "¡No!" Girando para correr escaleras arriba, Joey me agarra por el brazo, evitando que huya.    


    "¡Estoy tratando de ayudarte! Tenemos que irnos o nos matarán a los dos". Arrastrándome hacia la puerta, trato de empujar mis pies en el suelo para evitar que ella me jale. ¿Por qué diablos es tan fuerte?    


    "¡Espera, no! Necesito llamar a Adriano. Él tiene que saberlo". Yo dije    


    "Lo siento, Malaina, pero eso no está sucediendo".    


    "¿Qué quieres decir?" digo apartándola de mí    


    "Si no vienes voluntariamente, tendré que sacarte de aquí". Metiendo la mano en su chaqueta, saca un pequeño micrófono que susurra las palabras. "Ven a buscarla"    


    De la nada, hombres con trajes negros irrumpieron por todas las puertas de la casa.    


    "¡Adriano!" grito de miedo    


    "¿Por qué estás haciendo esto?" Digo volviéndome hacia ella con lágrimas corriendo por mi rostro.    


    "Estoy tratando de salvarte" grita con frustración. "A la mierda con esto" Sacando una pistola de su chaqueta me dispara justo en el cuello, dejándome sin hablar.    


    "¡No! Malaína". Escucho a Adriano gritar frente a nosotros. Con dos pistolas en sus manos, comienza a dispararle a cualquiera y a todo lo que intente llegar a mí. Saliendo corriendo de la oficina detrás de él, estamos Bella, Enzo y Sofia con pistolas en sus manos disparando también.    


    Sintiendo mi cuello, doy un suspiro de alivio cuando siento lo que me dispararon. Un tranquilizante . Era solo un tranquilizante. Gracias a Dios.    


    Todo lo que se podía escuchar en la casa era el sonido ensordecedor de los disparos. Había hombres italianos y hombres rusos matándose unos a otros a diestra y siniestra.    


    Me giro para mirar a Adriano y balbuceo " Lo siento " antes de caer inconsciente en los brazos de un guardia ruso.    


    A la mierda mi vida....    


    

  


  
    Capítulo 10


     


    Lo juro, estoy enfermo y cansado de ser drogado y arrastrado como un maldito muñeco de trapo. Voy a perder los estribos con la próxima persona que me drogue , pensé mientras me despertaba en un lugar desconocido, una vez más.    


    Parpadeando mis ojos miro a mi alrededor. Había cuatro paredes de concreto con cadenas incrustadas en ellas. Siguiendo las cadenas, estaban atadas a mis brazos y pies que me sostenían en la silla en la que estaba sentado. Con la vista un poco borrosa, levanté la vista de las cadenas que me sujetaban, a la figura borrosa sentada frente a mí.    


    "¿Dónde estoy?" Digo con una voz ronca. Con la esperanza de obtener una respuesta de la figura, me siento en silencio esperando una respuesta. Obviamente no tengo ninguno. Ahora que mi visión se aclara, puedo ver que la figura frente a mí es un hombre enorme con un traje caro, estaba demasiado oscuro para ver algo más que eso.    


    El hombre se levanta y enciende una luz. Parpadeando rápidamente, trato de adaptarme a la luz. Echando un vistazo al hombre, parecía tener al menos 6 "2, tenía ojos verdes, cabello castaño y una ligera barba incipiente. Tenía una cicatriz que le bajaba por el costado de la sien. Le daba un aspecto rudo.    


    "Malaina Garćia, es un placer conocerte por fin", dice con un marcado acento ruso.    


    "¿Quién eres tú?" gimo. Maldita sea, realmente saben cómo dosificar a una chica... Mirándolo de arriba abajo, levanto una ceja con curiosidad.    


    "Los nombres Roman Ivanov, soy el líder de la mafia rusa". Dice dándome una sonrisa diabólica.    


    "¿Felicidades?" digo en duda. ¿Quiere una puta galleta?, pensé. No me importa quién sea, solo necesito salir de aquí.    


    "Ahora, ahora Malaina. No hay necesidad de ser una perra. Por mucho que quiera matarte, no puedo". Me mira de arriba abajo. Sus ojos tenían una emoción que nunca había visto antes. ¿Qué era?    


    "¿Y por qué es eso?" Temerosa de su respuesta, me tragué la poca dignidad que me quedaba porque sabía que no iba a ser buena.    


    "Bueno, todavía no te he probado. Te ves muy deslumbrante y no puedo esperar para probar lo que hay entre esas piernas". Se acerca más a mi oreja mientras la lame ligeramente. Deslizando su mano por mi pierna, me siento extremadamente incómodo y giro la cabeza para mirarlo con disgusto.    


    "Bueno, por uno ew y dos haría que te azotaran el coño". Digo de una manera arrogante. No me inclino ante ningún hombre. Las mujeres dominamos el mundo. Sin nosotros no habría billones y billones de personas en esta tierra.    


    "¿Quieres probar esa teoría, niña?" dice dándome una sonrisa coqueta    


    "¡Otra vez, ew! Retrocede, joder, amigo. Ni siquiera he dejado que Adriano entre en mis bragas. ¿Qué te hace pensar que te voy a dejar?" le pregunto estupefacto por su respuesta    


    "¿Esperar lo?" Se detiene para mirarme, escaneando mi rostro para ver si estoy diciendo la verdad. "¿Adriano no ha estado en tu coño?" Él pide    


    "¿Por qué tienes que decirlo así?" Digo sorprendido por su cruda pregunta. "Y no, no lo ha hecho. No es que sea asunto tuyo". Me gusta mantener mi vida sexual privada. No todo el mundo debería conocer su negocio, señoras.    


    "Es por eso que te necesitamos más".    


    "¿ Para qué me necesitas? No sé nada. Créeme. Adriano no me dice una mierda". Levanto mis manos que siguen atadas a esta estúpida silla    


    "Te creo. Adriano no es jodidamente estúpido. Él nunca dejaría que una puta como tú supiera sus secretos. Probablemente solo estés acostumbrado a mantener su cama caliente y su pene mojado. Eso lo sé".    


    "¡Vete a la mierda!"    


    "Apuesto a que tú también quieres"    


    "No, no lo sé. ¿Por qué diablos estoy aquí, Roman? ¡Obviamente lo sabes, no sé una mierda! ¡Así que déjame ir!"    


    "Será mejor que mires cómo me hablas, шлюха. Solo estás aquí por твой друг, Joey".    


    "¿Disculpa? Acércate un poco más, apuesto a que no volverás a decirme esa mierda en la cara"    


    "Tienes razón, no lo haré. Pero di una mierda inteligente como esa otra vez y dejaré que Sergio haga lo que quiera contigo". Señalando a la puerta me da una mirada asesina    


    "Me das asco"    


    "Lo superarás, cariño " dice con los ojos en blanco.    


    De la nada, un guardia irrumpió a través de la puerta de acero de la habitación hablando nada más que ruso a Roman, el gilipollas de aquí.    


    La única palabra que entendí de esa conversación fue Adriano. Estaban hablando de él. Me pregunto si me está buscando, quiero decir que tiene que hacerlo, ¿verdad? Saliendo rápidamente de mis pensamientos, continúo escuchando al guardia ya Roman. Finalmente, Roman decide hablar desde la conversación rusa.    


    Mirándome, dice "Parece que se te acabó el tiempo, vamos, принцесса" Tomando una bolsa negra del guardia, la abre y la lanza sobre mi cabeza limitando mi visión. Simplemente genial , pensé.    


     


    …………………………………….


    Después de ser arrojado a un automóvil, sacó el automóvil, Arrastrado por unas escaleras, y empujado a una habitación. Pensarías que me sentiría un poco mejor ahora que no estoy apegado a esa estúpida silla. Pero no lo hago, en realidad me siento como una mierda.    


    "Puedes quitarte la venda de los ojos ahora" dice una voz ronca detrás de mí.    


    "¡Si gracias!" digo sarcásticamente mientras mentalmente pongo los ojos en blanco.    


    Quitándome la venda de los ojos, estoy impresionado por lo hermosa que es la habitación. Era azul claro con flores florales por todas las paredes y el techo. Con pisos de mármol y una cama azul claro, la habitación se veía genial. Echando un vistazo a la habitación, veo una ventana enorme que da a la puerta principal de la finca en la que estoy. ¡Bingo! ¡Hora de escapar!    


    Corriendo rápidamente hacia la ventana trato de abrirla. Agarrando el alféizar de la ventana, tiré y tiré de la ventana.    


    "¡Abre tu estúpida ventana!" Gruñendo, comencé a golpear la ventana "¡Ugh! ¡Vamos!" Grito tratando de levantarlo.    


    "Sabes que no se va a abrir para ti, ¿verdad?" Me doy la vuelta asustado, busco la voz que me habla    


    "Ugh, eres tú" Cruzando mis brazos, le doy a Joey la mirada más grande del mundo. Voy a patearle el culo. Mejor amigo o no. Ella necesita una buena bofetada de perra.    


    "Hola, Laina, lo siento por todo. Solo quería salvarte de esas personas malvadas y viles. ¡No eran buenas para ti y solo tenía que ayudarte!" ella me suplicó    


    "Me estoy esforzando mucho para no ponerte las manos encima Joey" Cerrando los ojos con un profundo suspiro, continúo "Es muy tentador, ¿me oyes?" Cerrando mis manos en puños apretados, trato de controlar el profundo impulso de golpear sus dientes en su garganta.    


    "Lo siento mucho, Malaina. Pero te daré espacio, si eso es lo que necesitas". Ella responde, disculpándose.    


    "Lo que necesito es que Adriano venga a sacarme de este lío" Asintiendo con la cabeza, sale cerrando la puerta, no poco después de que escucho girar el cerrojo de la puerta, lo que indica que me ha encerrado. Qué perra.    


    Caminando hacia la cama, me siento para pensar realmente y sopesar mis opciones.    


    Ok, lo primero es lo primero, entendí las intenciones de Joey sobre por qué me trajo aquí, pero ¿era necesario? Yo creo que no. Pero ella hizo un punto en la casa.    


    ' ¿Así que estás de acuerdo con vivir con asesinos?'    


    ya no se Al principio estaba convencido de vivir con ellos, pero luego los conocí y resultaron diferentes de lo que pensaba. No eran malvados ni maliciosos, eran amables; algo así como.    


    Me refiero a que ahora estoy con los rusos en general, esto realmente ha puesto mi situación en perspectiva. Ahora me doy cuenta de que esto no es una broma y que realmente podría lastimarme al tratar con este tipo de personas. Solo ser consciente de esta vida, me pone en peligro. Realmente podría usar esto como una ventaja para alejarme de esta vida. Podría darme la oportunidad de escaparme de verdad y comenzar una nueva vida sin la mafia a mis espaldas. Joey tenía razón. Ella solo estaba tratando de ayudar y la empujé. Me siento tan mal ahora.    


    Averiguaré qué hacer mañana. Necesito una buena noche de descanso antes de hacer algo drástico.    


    Después de pensar en un pequeño plan me dirigí a la cama con una sonrisa.    


    Me iré de esta vida en poco tiempo....   


    

  



  

    Capítulo 11


     


    Adriano


    Decir que estoy enojado porque la casa fue atacada y que Malaina fue secuestrada sería quedarse corto. Estoy jodidamente furioso. Furiosa incluso.    


    Después de que los rusos tomaron Malaina, continuaron asaltando la casa un poco más. Matando rusos de izquierda a derecha Trato de llegar a ella pero está tranquilizada y arrastrada fuera de la casa.    


    "¡Maldita mierda! ¡Se la llevaron!" Digo destrozando mi sala de estar. Respirando con dificultad miro el daño que hice junto con el daño de los rusos. Necesitaba una liberación y esto era todo lo que podía pensar. Todo el mundo sabe que puedo conseguir un poco de gatillo feliz.    


    "Adriano, tienes que calmarte. Esto no te va a ayudar a recuperarla". Enzo afirma con bastante calma, a pesar del daño extremo que le hice a la sala de estar. "¿Qué hace destrozar la casa?" Él pide    


    "¿Preferirías que te destrozara?" Saco mi arma de mi cinturón, apunto a Enzo de manera amenazante    


    "No. Pero hacer esto no va a ayudar a traerla de vuelta"    


    "Tiene razón, Adriano. Esto no la va a recuperar" dice Bella en un tono suave.    


    "Sabía que esa perra estaba tramando algo cuando entró en esta casa. Era demasiado amable. Nadie es tan amable". Dice Sofía apretando los puños.    


    "Ella tiene razón. Sabía exactamente dónde estábamos. Este lugar está muy escondido. No debería haber encontrado este lugar. Deberíamos haber sabido que estaba tramando algo". Soltando un suspiro, Bella pone los ojos en blanco ante nuestro estúpido error.    


    "Solo estoy molesto porque me perdí toda la acción. ¡Todo esto es tu culpa, Adriano! Si no fueras tan feliz con el gatillo todo el tiempo, no me habría perdido toda la acción". Matteo declara claramente ofendido por el hecho de que se perdió toda la guerra de armas entre nosotros y los rusos.    


    "¿En serio? ¡Eso es lo que te preocupa! Malaina está desaparecida en este momento". Bella grita balanceando su mano para golpear a Matteo en la nuca.    


    "Ow. Mierda chica. Relájate". Matteo grita apartando las manos de Bella.    


    "Voy a resolver algo. Solo necesitamos ayuda adicional para que esto funcione". les digo con tranquilidad    


    "Bueno, ya sabes a quién llamar. Voy a ir a afilar mis cuchillos". Diciendo que Sofía se va, baja al sótano    


    Agarrando mi cabello entre mis dedos, saco mi teléfono y llamo a Cèsar para pedir ayuda adicional para encontrar a Mal.    


    Después de 4 timbres, finalmente responde. "Hola" dice dejando escapar un gemido entrecortado    


    "¿Qué demonios? ¿Dónde estás?" yo le pregunto    


    "Lilanna's" Tan pronto como dijo eso, escuché un fuerte gemido de fondo.    


    "Bueno, vete. ¡Te necesitamos ahora mismo!" le digo en tono impaciente    


    "¿Pueden esperar? Estoy un poco ocupado en este momento".    


    "No. No puede. Deja de joder a tu perra y ven aquí" Apretando los dientes, trato de detener la ira que crece rápidamente dentro de mí.    


    "¡Maldita sea, Adriano! Joder, estaré allí pronto" dice con voz molesta. "Quítate de encima de mí" le dice bruscamente a Lilianna desde detrás del teléfono.    


    "Ven aquí rápido". Me dispongo a colgar el teléfono cuando oigo decir a Cèsar    


    "Mierda, Liliana. Bájate de mi polla, perra" Lo que pronto fue seguido por un fuerte ruido sordo después. Cuelgo el teléfono y me giro hacia los guardias más cercanos a mí para informarles de la llegada de Cèsar.    


    ¡Mierda! Justo cuando todo iba bien, algo jodido tenía que pasar. Mis sentimientos por Malaina me han confundido muchísimo. Hay momentos en que quiero besarla y hay momentos en que quiero estrangularla. Sabía que debería haberla dejado ir, pero no pude. Ella es tan bella. Sabía que iba a hacerla mía, le gustara o no.    


    Dios, soy tan cobarde, pensé para mis adentros.      


    Frotándome la cara con la mano, me dirijo a mi oficina para hacer algunas llamadas telefónicas antes de que Cèsar llegue para ayudar a los rusos a tomar Malaina.    


    ………………………………………..


    "¿Qué diablos le pasó a la casa?" Cèsar pregunta irrumpiendo en mi oficina con confusión escrita en toda su cara.    


    "Era una zona de guerra. Los rusos decidieron hacernos una pequeña visita mientras no estabas". le digo rodando los ojos    


    "¿Por qué diablos vendrían los rusos aquí? ¿Son estúpidos?" Caminando hacia una silla en mi oficina, Cèsar se sienta listo para escuchar lo que sucedió en el complejo mientras él no estaba.    


    "El pequeño amigo de Mal, Joey, trajo a esos bastardos aquí".    


    ¿Dónde está Malaína? Pregunta, señalando hacia la puerta.      


    "Esos malditos rusos se la llevaron por culpa de esa perra".    


    "¡Espera! ¿Qué? ¿Y qué puta ?" Rápidamente se sienta en su silla, arqueando una ceja hacia mí en forma de pregunta.    


    "La mejor amiga de Malaina, Joey, ella es la razón de todo esto. Estaba trabajando con el enemigo. Los trajo aquí para atacarnos mientras arrastraba a Malaina fuera de aquí inconsciente".    


    "¿Qué cojones? Adriano, cuando te dije que le dieras lecciones de combate dijiste que no. Te dije que esto pasaría. Ella podría haberse protegido. ¡Quién sabe lo que le está pasando ahora mismo! Podrían estar matándola ahora mismo". ahora."    


    "¡Pensé que la estaba protegiendo!" grito, levantando mis manos    


    "Pues pensaste mal, Adriano"    


    Poniendo mi cabeza en mis manos, la sacudo con agotamiento y frustración.    


    "Ahora necesitas idear un plan para recuperarla y más vale que sea un muy buen plan porque va a ser un infierno luchar contra ellos para recuperarla".    


    "Lo sé. Lo sé. Pero creo que sé una manera de recuperarla. Llama a todos aquí, vamos a tener una reunión sobre esto". Yo le digo. Levantándose, Cèsar me mira una vez más antes de salir de mi oficina.    


    Después de unos minutos, Cèsar regresa a la habitación con Matteo, Sofia, Bella y Enzo.    


    "Chicos, tengo un plan y sé cómo lo vamos a ejecutar. ¿Alguien está listo para la batalla?" Digo con una sonrisa asesina. Oh, van a desear nunca haber jodido con nosotros    


    "Joder, sí". Matteo y Enzo dicen al unísono    


    "Estoy tan deprimida", dice Sofía sacando sus cuchillos mientras mira a Bella, quien le devuelve la sonrisa.    


    "Vamos a joder un poco" dice Cèsar sonriendo como un maníaco.    


    Hay una razón por la que todo el mundo nos tiene tanto miedo... y los rusos están a punto de ser testigos de por qué...


    


  



  
    Capítulo 12


     


    Melaina


     


    ¿Tienes que estar jodiéndome? He estado atrapada con Roman y sus guardias imbéciles durante las últimas 2 semanas. No ha habido señales de que Adriano venga a rescatarme. Así que me he dado por vencido con eso. Realmente estoy empezando a perder la cabeza. Roman ni siquiera me ha dicho nada sobre atacar a Adriano o lo que planea hacer conmigo desde que estoy aquí. Pero sé que no puedo quedarme más tiempo en esta casa. Tengo que salir de aquí, otra vez .    


    Mientras me siento en el sofá y pienso en lo horrible que es mi vida, Zoran entra y se sienta a mi lado en el sofá.    


    "¿Por qué la cara larga, loca?" Mirándolo, pongo los ojos en blanco ante su estúpido apodo con el que me ha estado llamando durante la última semana. Conocí a Zoran cuando traté de escapar una vez mientras estaba aquí. Roman me encontró intentando escabullirme por la ventana de la cocina. En lugar de seguir trepando por la ventana, agarré un cuchillo de cocina del cajón a mi lado y se lo lancé a Roman. Aterrizó justo en su mano izquierda, Sofìa estaría tan orgullosa. Desde entonces me han dado el apodo de ' chica loca '. Lo odio.    


    "Cierra la puta boca. Déjame enfurruñarme solo" le digo groseramente. ¡Ha estado molestándome muchísimo durante 3 días!    


    "Alguien se despertó en el lado equivocado de la cama esta mañana" Soplando sus mechones rizados fuera de su cara, me dice '¿qué diablos te pasa?' Mira. Zoran no era nada malo. Tenía cabello rubio, ojos azules y una sonrisa con hoyuelos. Era realmente agradable pero jodidamente molesto, nunca pensarías que un hombre de 6'0 de altura con el cuerpo de un luchador profesional sería tan molesto como él.    


    "¿Qué quieres, Zoran?"    


    "Oh, no soy yo el que te quiere" dice mostrando sus hoyuelos.    


    "¿Entonces quién?" Levantando una ceja, lo miro mientras recuesto mi cabeza en el sofá.    


    "romano" responde    


    "Simplemente genial, el pervertido me quiere. ¿Qué más jodido puede ser mi día?" digo en un tono sarcástico. Roman no me ha dicho ni una palabra desde el pequeño incidente con el cuchillo la semana pasada y, para ser honesto contigo, no me importó no verlo ni escuchar su voz. Necesitaba un descanso de sus comentarios pervertidos hacia mí.    


    "Uh, ¿de acuerdo? Solo... voy a irme. No puedo manejar toda esta hostilidad" tartamudea y lentamente se levanta del sofá y se aleja. Últimamente todo el mundo ha estado caminando sobre cáscaras de huevo a mi alrededor. Y no los culpo. He sido un poco malhumorado y tenso.    


    Levantándome del sofá, camino hacia la oficina de Roman con nada más que una mirada fulminante escrita en mi rostro. Al entrar, me saluda la cara molesta de Roman.    


    "¿Por qué la cara larga, дорогой? Sabes que fácilmente podría poner ese ceño fruncido al revés" dice con una sonrisa.    


    "Eres asqueroso" le digo con disgusto    


    "Vendrás. Ahora que estás aquí, toma asiento para que podamos discutir lo que sucederá a continuación". Hace un gesto hacia la silla frente a mí, y tomo asiento listo para escuchar lo que puede suceder. a mi siguiente    


    "¿Bien, qué es?"    


    "Bueno, voy a dar una fiesta esta noche y necesito que me acompañes, como mi cita, por supuesto". me dice con una sonrisa traviesa    


    "¿En serio? ¿Quieres que vaya contigo a una estúpida fiesta?" Dándole una risa seca, lo miro como si estuviera loco. En realidad no puede creer que vaya a esta tonta fiesta con él. "Sí, diablos, no" le digo sin rodeos    


    "Malaina, he sido muy generosa contigo. No quiero tener que lastimar esa cara bonita que tienes. Además, no creo que Adriano esté bien con la cara de su novia toda magullada y maltratada, ¿no crees?" ?" Dice mirándome a través de sus largas pestañas, esperando sacarme una reacción. Y seguramente me sacó una reacción.    


    "¿Adriano?" susurro girando mi cabeza hacia el sonido del nombre de Adriano.    


    "Ahh ahora tengo tu atención?" Dice divertido por mi reacción. "Adriano definitivamente estará allí. Estoy dispuesto a devolverte el dinero por una simple cosa. Eso es todo. Entonces eres libre de irte, una vez que obtenga lo que quiero. No más ser un señor amable por aquí. Si no lo hago Para obtener lo que quiero, comenzaré a romper cada hueso de tu precioso cuerpo, uno por uno, hasta que lo logre Malaina, cariño, no me gusta ser el malo, pero lo haré si esto no sale como esperaba. plan, ¿entiendes?" Con la amenaza claramente establecida, sabía que no había nada que pudiera hacer para evitar que eso sucediera si algo salía mal.    


    "Sí."    


    "Genial. Ahora prepárate, vamos a hacer una entrada extravagante contigo como mi cita"    


    Mirando hacia abajo, me levanto de mi silla y camino hacia las enormes puertas de caoba que me sostienen en esta oficina. Sin mirar le hago una pregunta antes de irme.    


    "¿Qué quieres de Adriano?"    


    “Todas las cosas buenas llegan a los que esperan, Malaina. Esta noche te enterarás, no te preocupes”, responde.    


    Sin otra palabra, salí de su oficina y me dirigí a mi habitación.    


    ¿Por qué siempre yo? , pensé mientras subía las escaleras    


    ……………………………………………….


     


    Ahora, vestida con un vestido blanco largo y ajustado que muestra todas mis curvas, me paro frente al espejo y me preparo mentalmente para lo que podría suceder en las próximas horas.    


    Sin llamar, Roman entra en mi habitación y se sienta en mi cama mirándome a través del espejo.    


    "¿No sabes tocar?" le pregunto molesto    


    "Sí, pero no debería tener que tocar en mi propia maldita casa" Encogiéndose de hombros, me mira de arriba abajo asintiendo con aprobación.    


    "Se llama ser educado y tener respeto por la privacidad de las personas" digo cruzandome de brazos    


    "No necesitas privacidad cuando se trata de mí"    


    "Eres increible"    


    "Lo entiendo mucho. Pero vámonos. Tenemos una fiesta a la que asistir" Poniéndose de pie, me agarra del brazo y salimos por la puerta para ir a su estúpida fiesta.    


    Al salir de la habitación, Roman me lleva a las escaleras, me rodea la cintura con un brazo y nos lleva escaleras abajo.    


    Mientras bajo las escaleras, miro a toda la multitud tratando de localizar a Adriano. No lo vi, pero estoy seguro de que aparecerá por aquí en alguna parte. Una vez que llegamos al final de las escaleras, estoy caminando instantáneamente hacia el bar. Voy a necesitar un cóctel si voy a pasar el resto de esta noche.    


    Caminando entre la multitud con mi cóctel, Roman me agarra y me tira a su lado.    


    "¿Qué d-?" Empiezo a decir, pero mis palabras pronto se interrumpen una vez que veo a Adriano entrar a la casa. Detrás de él están Enzo y Matteo. Decir que no estaba feliz de ver a Adriano sería una mentira. Con un traje limpio recién cortado, se veía sexy como el infierno. Quería caminar hacia él, pero con Roman agarrándome sabía que no podía hacer eso.    


    "Ahh, el invitado de la noche está aquí. Habla sobre el momento perfecto. Vamos, hermosa" Arrastrándome hacia Adriano, Roman me agarra un poco más fuerte.    


    "¡Adriano Bianchi! Justo la persona que quería ver", grita Roman emocionado. Juro que es tan extra    


    Girando su cabeza hacia nosotros, hacemos contacto visual y no pude evitar que una lágrima se deslizara por mi rostro al ver a Adriano.    


    "Roman Ivanov, justo la persona que estaba buscando" Con un brillo travieso en sus hermosos ojos verdes, supe que algo estaba a punto de ocurrir.    


    Oh chico....    


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Con todos en la sala mirándonos fijamente, instantáneamente supe a qué se refería Roman cuando dijo que íbamos a hacer una entrada extravagante. ¿Cómo llegas a tu propia fiesta causando drama? Nunca lo sabré.    


    "Adriano, Adriano, Adriano" Dice chasqueando la lengua "Ambos sabemos por qué estás aquí. Y tengo que decírtelo, ella es una belleza. Especialmente cuando está desnuda y debajo de mí gimiendo mi nombre de placer" Dice mirando a Adriano .    


    "Perra, por favor" digo mientras me alejo de él, rodando los ojos "Los únicos gemidos que escuchaste fueron los tuyos cuando te apuñalé en la mano la semana pasada. ¿Cómo está tu mano de todos modos? ¿Te sientes mejor?" me burlo    


    "Escucha, perra", dice Roman extendiendo la mano para agarrarme del pelo.    


    "Yo no haría eso si fuera tú" dice Adriano sacando su arma, causando que Matteo y Enzo hagan lo mismo.    


    "Oh, no hay necesidad de ser hostil. ¿Por qué no guardamos nuestras armas y hablamos como hombres civilizados, sí?" Roman dice poniendo sus manos en señal de rendición.    


    "¿Qué quieres, Román?"    


    "¡Sí! ¡Por fin! ¡La pregunta premiada que todos hemos estado esperando!" Lanzando sus manos en el aire, da un pequeño giro haciendo que su bebida se vuelque ligeramente y se derrame en el suelo.    


    "Eres tan dramático" murmuro por lo bajo. Pero lo suficientemente silencioso como para que no pudiera oírme.    


    "Entonces, caballeros, estoy dispuesto a llegar a un acuerdo con ustedes. Ustedes me dan lo que quiero y yo les daré lo que quieren". Haciendo un gesto hacia mí, los guardias romanos vienen y me agarran de los brazos, dejándome fuera de cualquier movimiento.    


    "¿Qué quieres?" Adriano dice sin quitarme los ojos de encima.    


    "Lo que quiero es más tierra o territorio, supongo que puedes decir. Quiero tu tierra. Eso incluye tus hombres, armas y todo lo que viene con la tierra italiana", dice Roman en un tono sugerente.    


    "Eso no va a pasar", grita Enzo detrás de Adriano.    


    "Oh, pero lo será si quieres recuperar a tu preciosa Malaina. Si no me das lo que quiero, entonces tendré que recurrir a asuntos más violentos". Haciendo a un lado sus guardias, Romans desliza sus dedos a través de mi cabello rizado, agarrando mi cabello por las raíces y tirando de él hacia atrás, haciéndome gritar de dolor.    


    "Pero estoy seguro de que podemos llegar a un acuerdo. ¿No crees?" Roman arrogantemente le dice a Adriano con una leve sonrisa.    


    Sonriendo como un maníaco, Adriano da un paso hacia Roman como si fuera el dueño del lugar.    


    "Te sugiero que le quites las manos de encima antes de que te quedes sin ninguna. No me hagas enojar, Roman. Ya sabes cómo me pongo cuando alguien trata de amenazarme. ¿Recuerdas lo que le pasó al último tipo que trató de amenazarme, ¿no? Dice inclinando la cabeza hacia un lado. Colocando sus manos en sus bolsillos, su chaqueta vuela detrás de él.    


    Maldita sea , pensé.    


    Se veía tan sexy cuando estaba intimidando a Roman. Sé que no debería pensar así considerando la situación en la que estoy pero no puedo evitarlo. Pero una cosa que sí sé es que lo estoy grabando por completo antes de dejar atrás esta vida mafiosa.    


    Con cara de horror, Roman sueltame. Señalando a sus guardias que me suelten, soy empujado al suelo agresivamente.    


    "¡Ay, bastardos!" les grito a sus matones. Corriendo hacia mí están Matteo y Enzo. Ayudándome a levantarme, les sonrío. Realmente extrañaba a estos muchachos.    


    "Cuánto tiempo sin verte, ¿eh?" Matteo dice tirando de mí a su lado.    


    "Sí" susurro.    


    "Ahora lo que va a pasar es que nos vas a dejar salir de aquí o haré que maten a todos tus guardias en los próximos 2 segundos. Quiero decir, echa un vistazo alrededor. ¿Crees que puedes arriesgarte a eso? Todos tus ¿Se han ido los guardias? ¿Sabes lo fácil que sería para mí encontrarte y matarte sin esa protección? Fácilmente podría apoderarme de tierras en Rusia. No me jodas, Roman Ivanov. Sabes de lo que soy capaz. ." Mirando a su alrededor, todos sus guardias tenían pequeños puntos rojos pegados en sus cabezas. Hasta el último de ellos. Con el miedo brillando en el rostro de Roman, rápidamente se dio por vencido y nos dejó caminar por el frente sin siquiera un rasguño.    


    "¡Esto no ha terminado, Bianchi! ¡Créeme cuando te digo eso!" Roman nos grita mientras salimos por la puerta principal.    


    Subiendo al auto que nos esperaba afuera, tomo asiento en el asiento trasero al lado de Adriano mientras Enzo y Matteo toman los asientos delanteros.    


    Poniendo el auto en marcha, Enzo nos conduce fuera del recinto ruso y hacia el jet privado de Adriano.    


    "Hogar, dulce hogar, aquí vamos", escucho decir a Matteo mientras apoyo mi cabeza contra la ventana del auto, viendo pasar el paisaje oscuro.    


    ………………………………………………..


    Finalmente me subí al avión y me dejé caer en uno de los asientos con un profundo suspiro. Sentado justo frente a mí, frente a mí, estaba Enzo hablando por teléfono.    


    "¿Noche difícil?" Enzo pregunta sin dejar de mirar su teléfono.    


    "Más como dos semanas, gracias por tomarte tanto tiempo" sonrío sarcásticamente mientras paso mis dedos por mi cabello.    


    "Oye, no nos culpes, los rusos realmente saben cómo cubrir sus huellas", dice Matteo de repente, pasando junto a mí y ocupando el asiento a mi derecha.    


    "Cierto, lo siento" murmuro. Pensé que encontrar gente era la parte más fácil de la mafia, pero supongo que no.    


    "Es lo que sea" dice Enzo despidiéndome.    


    "¿Cómo estuvo Adrián?" Pregunto "Mientras no estaba, por supuesto" Jugando con mis dedos, espero la respuesta.    


    "Oh, ya sabes lo de siempre" Matteo me sonríe como si supiera lo que está pasando. Claramente no sé si tengo que preguntar.    


    "¿Lo normal?" Cuestiono.    


    "Destrozó la casa", dice Enzo levantando la vista de su teléfono.    


    "Vaya"    


    "Sí. Desde que llegaste aquí parece que no puede controlar su ira. Quiero decir que no podía antes de que estuvieras aquí, pero ha empeorado desde que apareciste". Enzo dice guardando su teléfono.    


    "Maldita sea, no lo sabía" Realmente no lo sabía.    


    "Lo sabemos, nunca estás allí para sus ataques de silbido", dice Matteo pasándose los dedos por el cabello. Deben ser muy malos, ¿eh?    


    "Pues habla del diablo..." Volviéndose hacia las puertas del avión, entra Adriano.    


    Dándole una mirada de soslayo, Adriano luego me mira.    


    "Vamos, tenemos que hablar".    


     


    Siguiéndolo a la habitación en el avión, tomo asiento en la cama listo para escuchar la intensa conversación, tengo la sensación de que estamos a punto de tener.    


    

  


  
    Capítulo 14


     


    "Ok. Adriano antes de que digas nada, sácame". Digo inhalando profundamente. "Nada de esto fue mi culpa".    


    "Oh, lo sé. Pero como eres una damisela en apuros cada maldito cinco minutos. He traído a alguien que te vigilará cuando no esté cerca. Es obvio que Enzo es demasiado incompetente para hacer su maldito trabajo. " Dice con fastidio escrito en todo su bello rostro.    


    "No soy una damisela en apuros. No estaría en este lío si no fuera por ti secuestándome, que por cierto, no es exactamente lo ideal para mí". lo acuso "Podrías haberme dejado ir, Adriano".    


    "Eso nunca iba a suceder" Ladeando la cabeza hacia un lado, sus ojos se oscurecieron ligeramente.    


    "Lo sé, no hay testigos. Lo entiendo". Levanto mis manos en derrota. "Pero no habría dicho nada. No pasarías por todos estos problemas si me hubieras dejado ir. Así que haznos un favor a ambos y déjame ir".    


    "Eso no está pasando, Malaina. Así que deja de hablar de eso". Al notar su puño, estaban bien cerrados y se volvían blancos. Parecía que estaba a punto de perder los estribos conmigo, pero no me importaba. Estaba empezando a agitarme.    


    "¿Por qué? ¿Por qué, Adriano?" Me levanto, gritándole en la cara.    


    Agarrándome por la garganta, Adriano me mira a la cara. "Porque eres jodidamente mío. No te irás a ninguna parte. Ni ahora, ni después. Esto es para siempre. Así que métetelo en la cabeza. Tú. Nunca. Te irás . ¿ Capisci ?" Con eso, él golpea sus labios contra los míos. Instantáneamente me derrito en el beso, envuelvo mis brazos alrededor de su cuello. Este beso no fue suave y gentil. Fue duro y apasionado. No fue hasta que Adriano me agarró el trasero que realmente se puso juguetón.    


    Gimiendo en su boca, nos lleva a la cama detrás de nosotros. Ni una sola vez separando nuestras bocas, caemos sobre la cama. Quitando mi boca de la suya por aire, ataca mi cuello con su boca. Dejando marcas por todo mi cuello, era un desastre gimiendo.    


    Adriano besa su camino por mi cuello hasta la abertura de mi vestido cuando, Rippp , divide la parte superior de mi vestido por la mitad.    


    "¡¿Qué diablos?!" grito en estado de shock. Mirando mi vestido con los ojos muy abiertos, Adriano me sonríe con ojos llenos de lujuria.    


    "Cállate, te compro mil más" Continuando con su asalto en mi pecho, baja hasta mi cintura.    


    "Adriano" gimo. "Probablemente deberíamos st-" comencé a decir pero me interrumpieron.    


    "Maldito vestido estúpido" murmura. Agarrando ambos extremos de mi vestido, rasga el resto del vestido. Levantando la parte inferior de mi cuerpo, lo dejé tirar de la parte inferior del vestido debajo de mí.    


    Dios de mierda, ¿qué tan fuerte eres?    


    " Oh dios, Adrianoooo" gemí , arrastrando la 'O' en su nombre cuando comenzó a besarme entre los muslos.    


    Provocando y dejando marcas en ambos muslos, besa mi centro cubierto por las bragas. Estoy tan contenta de haberme afeitado antes de esa fiesta , pensé, pero mis pensamientos se olvidaron rápidamente una vez que su lengua me tocó donde más lo necesitaba. Y déjame decirte... era mágico con esa lengua.    


    No fue hasta que me corrí dos veces con su lengua cuando supe que necesitaba un descanso. Yo ya era un desastre gimiendo. Estaba caliente, sudoroso y cansado.    


    "Adriano, por favor . No puedo. No puedo. Necesito un descanso, no puedo correrme más". Digo respirando con dificultad.    


    "Cierra la puta boca y tómalo". Quitándose la camisa, la tira al suelo. Después de quitarse el cinturón, su trasero loco me ata a la cama.    


    -Adriano, no puedo. le digo exhausto.    


    "Bueno, aprende a tomarlo, aún no he terminado contigo". Murmura roncamente en mi oído. Oh señor, llévame ahora.    


    Deslizando sus pantalones, luego sus boxers. Su miembro se balancea hacia afuera, golpeando su estómago. Metiéndose en la cama, Adriano se coloca entre mis piernas. Colocando su miembro en mi centro, golpea su cuerpo contra el mío, finalmente uniéndonos.    


    "Mierda." Él gime. "Eres tan apretado." Deslizándose hacia afuera, empuja hacia adentro, haciéndome gemir bastante fuerte.    


    Empujando dentro de mí -no, lo tomo por la espalda- golpeando dentro de mí, juro que gemí cada maldición, sé para el hombre si era inglés o español.    


    "Joder, niña. Te sientes tan bien". Él gime. Adriano empuja dentro de mí, y pronto me golpea donde realmente más lo necesitaba.    


    "¡Oh Dios! Joder, Adriano. Estoy tan cerca". Le digo gimiendo mientras siento que la sensación familiar se acumula en mí.    


    "Espera, bebé. No te atrevas a correrte todavía". Agarrando mis dos piernas, comienza a moverse dentro de mí más rápido y con más fuerza.    


    "Adriano, por favor " le suplico.    


    "Córrete para mí, bebé" Golpeando mi palpitante centro, exploté sobre él. Gimiendo tan fuerte como pude. Todavía empujando dentro de mí, comencé a sentir que se volvía más descuidado con el empuje. Sabía que estaba cerca de liberarse.    


    "Mierda, bebé. Nunca podría tener suficiente si esto". Él gime en mi oído.    


    Empujándose profundamente dentro de mí, se libera dentro de mí.  Sacando dos embestidas más, Adriano se empuja aún más dentro de mí que antes.    


    Deslizándose fuera de mí, Adriano desata el cinturón de mis manos y besa mi frente. Lo último que escuché fue a Adriano susurrándome al oído: " Ora non puoi davvero lasciarmi. Me ne sono assicurato". Sonriendo levemente con los ojos cerrados, pronto me apagué como una luz.    


    Eso fue mejor de lo que imaginaba, solo espera a que Bella y Sof se enteren de esto...    


     


    …………………………………….


     


    Al despertarme sintiéndome muy descansado, sonrío por lo que Adriano y yo hicimos hace apenas unas horas. Mirando por encima veo a un Adriano dormido a mi lado. Deslizándome fuera de la cama, busco en la cómoda más cercana a mí y me pongo un par de mallas y una camiseta. ¿Por qué estaban allí? No tengo ni idea.    


    Al salir de la habitación me encuentro con un engreído Matteo.    


    "¿Supongo que tú y Adriano se reconciliaron?" Sonríe inclinándose de nuevo hacia la puerta del baño.    


    "Sí, con todos esos gemidos, estoy seguro de que se las arreglaron muy bien, ¿eh?" Enzo se burla dando vueltas en su silla.    


    "Cierren la puta boca. Los lastimaré a ambos y no me arrepentiré de nada". amenacé.    


    "Oooo, estoy tan asustado" dice Enzo rodando los ojos con una sonrisa.    


    "¿Por qué, pequeño-" Intento saltar hacia Enzo, lo que hace que chille y se esconda detrás de su silla. Pero soy arrastrado hacia atrás por Matteo, quien se aferra a mis caderas mientras agito mis brazos alrededor tratando de llegar a Enzo.    


    Al salir de la habitación, llega Adriano con un traje Armani bien vestido. "¿Qué diablos está pasando?" Pregunta mirando alrededor de la habitación. "¿Y por qué te aferras a ella de esa manera? ¡Aléjate de ella!" Adriano dice jalándome de Matteo.    


    "¡No! ¡No la sueltes! Está tratando de matarme" grita Enzo desde detrás de su silla.    


    "¡Tienes toda la maldita razón!" Respondo de vuelta un poco sarcástico.    


    "Tienes que estar jodiéndome". Agarrando el puente de su nariz deja escapar un suspiro. "Enzo, haz crecer algunas pelotas. Si puedes matar gente sin pestañear, no deberías tener miedo de ella".    


    "¡¿Perdóneme?!" Grité con los ojos muy abiertos, ligeramente boquiabierto hacia él.    


    "Ella es la mitad de tu tamaño. Neonata ", dice girándose hacia mí. "La próxima vez que amenaces a alguien, no vayas a matar de inmediato. Prueba el elemento sorpresa la próxima vez. Seguro que obtendrás mejores resultados cuando no lo vean venir". Luego besa mi frente y se sienta en el sofá cerca de Matteo.    


    "¡Oye! ¡¿Por qué le dices eso?!" Enzo grita.    


    Riendo sádicamente, le digo a Enzo ' Te voy a atrapar '. Haciendo que me mire con miedo. Tomando asiento al lado de Adriano, escuchamos la voz del capitán a través de los parlantes del avión.    


    "Habla su capitán, por favor tomen asiento para llegar a Italia".    


    Vaya, no puedo esperar para contarles a Bella y Sof sobre Adriano y yo...    


    

  


  
    Capítulo 15


     


    Adriano


    Hemos estado en casa durante unas buenas 5 horas y he estado encerrado en mi oficina con Luca, Matteo y Enzo en toda la situación rusa. Algo que no le mencioné a Mal es que Roman nos ha declarado la guerra. Maldito idiota.    


    Realmente quiere mi mafia y no le voy a dar nada a ese hijo de puta. Sobre mi cadaver. Lo mataría antes de que pudiera poner sus manos en algo que es mío. Incluida Malaína.    


    Ahora, Luca, Matteo, Enzo y yo estamos sentados en mi oficina tratando de encontrar diferentes formas en que Roman podría atacarnos porque todos sabemos que no tiene el equipo para luchar contra nosotros y ganar. Lo que significa que está recibiendo ayuda. Sólo tenemos que averiguar de quién.    


    "Entonces, ¿qué quieres hacer con ese hijo de puta ruso? Tiene algo de valor exigiendo mierda de nosotros. Él sabe lo que le pasó al último tipo que exigió algo de nosotros". Luca nos escupe enojado.    


    "Que el pendejo de Sánchez se pudra en paz en el infierno". Matteo se ríe sombríamente.    


    Asintiendo levemente ante ese comentario, también decido mencionar la amenaza de Valentina sobre Mal. Después de haber amenazado a Mal que un día antes, Mal fue secuestrado y enviado a casa de Roman. Envió una amenaza sobre matar a Mal.    


    "¿Así que ahora tenemos dos problemas en nuestras manos? ¿Roman y ahora Valentina? Joder". Enzo dice agarrando su cabello.    


    "Tuviste que acostarte con la perra loca, ¿eh?" Matteo se burla.    


    "No pensé que hablara en serio. Todo lo que tengo que averiguar con quién está trabajando porque todos sabemos que Valentina no es lo suficientemente inteligente como para hacer esta mierda por su cuenta". digo en exclamación.    


    "¿Crees que puede ser Roman? Quiero decir que son las únicas personas con las que tenemos problemas en este momento". —pregunta Lucas.    


    "Quiero decir que podría ser una posibilidad. Tendríamos que investigar eso". Digo teniendo eso en cuenta. Tomando un bolígrafo de la taza frente a mí, escribo nuestras opciones para tratar de resolver esto.    


    "¿Podría intentar piratear cualquier archivo que Roman pueda tener relacionado con grandes cantidades de cheques? Sabes que Roman no hace una mierda gratis. Siempre hay un precio". sugiere Enzo.    


    "¿Pero Valentina es realmente lo suficientemente tonta como para ir a Roman?" pregunta Mateo.    


    "Bueno, ella no puede ir con su padre rico, ese hijo de puta endeudado con nosotros. Nos entregó a Val como pago". Señala Luca.    


    Quiero decir que tiene un punto. Valentina nunca acudiría a su padre.    


    "Verdadero." Hago la voz.    


    "Se dice que Roman tiene una transacción de envío esta noche, con los hermanos Dobrev. Podríamos ir a espiar y ver qué diablos pasa con eso. También podría ayudarnos a estar un paso por delante de Roman". Matteo dice recostándose en la silla que está frente a mi escritorio.    


    "No sé sobre ese hombre. Ese es un gran riesgo de nuestra parte". Enzo dice levantando una ceja ante la idea.    


    "Bueno, ¿qué hay en la transacción? ¿Drogas? ¿Chicas?" Le pregunto a Mateo.    


    "La última vez que lo comprobé, era dinero. Asumo que los romanos intentan hacer un trato con los hermanos Dobrev". El responde.    


    "Está claro que necesita ayuda, no va a ganar esto solo". Luca dice señalando a Matteo.    


    "Así que los planes para averiguar qué está haciendo este hijo de puta con los hermanos Dobrev, ¿correcto?" Enzo les pregunta a todos.    


    "Sí" respondo. "Bueno, está bien, caballeros, averigüemos qué diablos está haciendo Roman con los Dobrev".    


    "Joder sí", dicen al unísono.    


    "Primero, tenemos que salir de aquí sin que las chicas sepan lo que estamos haciendo". Mateo trae a colación.    


    Oh, yo también me olvidé de ellos. Mierda.    


    "Hablando de chicas , ¿qué está pasando entre tú y Laina? Enzo me contó todo lo que sucedió en el viaje en avión aquí" Luca me sonríe.    


    "Deberías haber estado allí. Mal prácticamente estaba gritando el nombre de nuestros chicos aquí", se burla Enzo.    


    "¿Prácticamente? Más como ella", añade Matteo haciendo que les dé miradas asesinas.    


    "Oh, Adriano. Oh dios. Más rápido. Más fuerte", dice Enzo con una voz aguda y chillona, claramente burlándose de Malaina.    


    "Cierren la puta boca. Pondré una bala en la cabeza de ambos. Amigos o no". Los amenacé a ambos mientras sacaba mi arma y la golpeaba con fuerza sobre la mesa.    


    "¿Sientes algo por Laina?" Luca dice mirando mi arma en la mesa. El bastardo astuto sabe que no le dispararía.    


    "Ya sabes la respuesta a esa pregunta, mio amico ". Respondo con indiferencia.    


    "Esperemos que lo hayas envuelto antes de tocarlo. No necesitamos más. Adriano está corriendo por aquí. Uno es suficiente". Matteo dice mirándome, esperando obtener una reacción de su comentario astuto.    


    "¿Y si no lo hiciera?" Yo sugiero.    


    "¿No usaste condón?" Enzo jadea, haciendo que los ojos de todos en la habitación se agranden en estado de shock. "¡Amigo! ¿Estás tratando de dejarla embarazada?"    


    "¡Esperemos que no! Este no es el momento para un bebé, Adriano. Estamos en medio de una guerra". grita Mateo.    


    "Si estuviera embarazada, ¿crees que se quedaría?" Pregunto esperando que digan que sí.    


    "Por supuesto que lo haría"    


    "No hay duda"    


    "Bien" solté el aire que estaba conteniendo con un suspiro.      


    "¿Bueno?" Matteo pregunta mirándome loco.    


    "¡No me digas, hiciste lo que creo que hiciste!" Enzo grita un poco demasiado fuerte para su comodidad. Quiero decir que las chicas podrían estar escuchando por lo que sabemos. Pueden ser muy entrometidos cuando quieren.    


    "No se preocupen por eso" les digo.    


    "Será mejor que esperes que no se enoje", dice Matteo riéndose mientras toca a Luca.    


    "¿Conoces a Malaina? Se va a enojar". dice Enzo riendo.    


    "Ella no se va a enojar porque no se va a enterar. Sono chiaro, signori? Odierei dover mettere qualcuno di voi in ospedale. " Amenacé mirándolos a todos con fastidio.    


    "Entendido."    


    "Sí"    


    "Cristal"    


    "Bien, ahora ve a prepararte. Salimos a las 10 p. m. en punto. Ahora, si me disculpas, necesito ir a visitar a mia ragazza ". Saliendo de la habitación, dejo a los idiotas allí antes de decidir perder los estribos y ser la razón por la que todos estarían en la enfermería de abajo.    


     


    …………………………….. 


    Caminando por el pasillo, instantáneamente me golpeó el sonido de su voz llenando mis oídos. Estaba hablando con Bella y Sofía en la cocina. No estoy seguro de qué, pero tengo la sensación de que estoy a punto de averiguarlo.    


    Queriendo escuchar de qué estaban hablando, esperé afuera de la puerta de la cocina. Apoyándome rápidamente contra la puerta, puedo escuchar a las chicas hablando muy claramente y en voz muy alta.    


    "¿Es grande?" Oigo decir a Sofía riéndose levemente.    


    Luego viene el sonido de un gran golpe, "¡Ay! ¿Qué diablos, Bella?"    


    "¡Ese es mi hermano! No quiero saber ese tipo de mierda. Ew, asqueroso. Simplemente no", dice haciendo pequeños ruidos de arcadas.    


    "No lo sé en realidad. Estaba demasiado ocupado para prestar atención al tamaño de su pene, Bella". Malaina responde con indiferencia. Pero por el sonido de su voz, me di cuenta de que solo estaba tratando de ignorar la pregunta.    


    Podía imaginarme su cara ahora, su hermosa piel bronceada teñida con tonos de rojo y rosa por lo que hicimos.    


    "Y además, no creo que eso vuelva a suceder pronto". pronto dice.    


    Malditas mentiras. Ahora que te he probado, Malaina. Es mejor que creas que va a suceder de nuevo. Una y otra y otra vez.    


    "¿Porqué es eso?" Bella pregunta.    


    "Apenas pude manejarlo la primera vez, ¿qué te hace pensar que puedo manejarlo una segunda vez? Ese hombre me va a romper". Malaina dice riéndose nerviosamente.    


    Tomando esto como una oportunidad para intervenir, entro a la cocina con la sonrisa más grande en mi cara diabólica.    


    "¿Es así, neonata? Porque si te sirve de consuelo, creo que puedes manejarlo espléndidamente ".    


    

  


  
    Capítulo 16


     


    Melaina


     


    "Adriano, hola. ¿Qué haces aquí?" digo riéndome nerviosamente. Sin decir nada, Adriano me devuelve la mirada con una intensidad que no pude descifrar. Debido a su mirada inquieta, mi rostro comienza a calentarse con diferentes tonos de rojo y rosa.    


    ¿Qué está mal conmigo? ¿Me estoy sonrojando? Oh dios, tengo que salir de aquí.    


    "Um, nos vamos a ir. Tenemos esa cosa, acabo de recordar". Bella habla dándole a Sofía una mirada nerviosa. "¿Verdad, Sof?"    


    "¿Eh?" Ella dice después de que Bella le dio un codazo. "Quiero decir que sí". Dice mirando a Bella confundida.    


    Mirando a Bella, le doy ojos suplicantes.    


    ¡No me dejes aquí solo!    


    "Genial. Vamos." Dándome una cara de disculpa, Bella agarra a Sofía y prácticamente salen corriendo de la cocina.    


    Le doy a Adriano una sonrisa torcida, salgo corriendo de la cocina y subo las escaleras hasta el pasillo.    


    " Tes -" Lo escucho llamarme pero ya me he ido.    


    "Eso estuvo cerca" digo soltando un desagradable suspiro de alivio mientras me apoyo contra la pared del pasillo.    


    "¿Qué sucede contigo?" Escucho una voz decir justo detrás de mí.    


    Balanceando mi puño con miedo, mi puño hace contacto con la nariz de alguien. Haciendo que la persona suelte el grito más fuerte. "Aahhhh"    


    "¡Ay! ¿Por qué diablos me golpeaste? ¡Me rompiste la maldita nariz!" El grita.    


    "¿Luca?" Pregunto en estado de shock.    


    "¡Si, soy yo!" Mirándome con dolor, se agarra la nariz que está empezando a sangrar profusamente.    


    "¡Lo siento! ¡Me asustaste!" Respondo defendiéndome.    


    "¿Así que me rompes la maldita nariz?" Tiene un punto.    


    "¿Qué pensabas que iba a pasar? ¡Deberías haberlo anunciado!"    


    "¡No pensé que me ibas a pegar, Laina!"    


    "¡Yo dije que lo sentía!" Tomando su mano ensangrentada, miro su nariz. "Aquí, déjame ayudarte" Maldita sea. Le pegué bien. Estoy impresionado conmigo mismo.    


    "No, está bien. Puedo manejarlo. Gracias de todos modos" Apartando mis manos, trata de alejarse. Empujándolo hacia atrás, trato de atraerlo hacia mí.    


    "¡No, de verdad! Está bien. Sígueme"    


    "¿Me pegarás de nuevo si te sigo?" Dice dándome una mirada de incertidumbre.    


    "¡No! Ahora vámonos".    


    Caminando sincronizados, caminamos directamente a mi baño. Empujándolo hacia abajo sobre el asiento del inodoro, busco debajo del lavabo y saco el botiquín de primeros auxilios.    


    "Aquí, déjame ver", agarrando su barbilla, limpie ligeramente un poco de sangre de su rostro asegurándome de evitar golpear su ahora torcida nariz. "Realmente hice un puñetazo", digo riéndome.    


    "Sí, no jodas"    


    "Lo siento" digo disculpándome de nuevo por vigésima vez.    


    No hablamos durante unos buenos 5 minutos. Todo lo que podías escuchar eran los sonidos de sus gemidos y silbidos y mis susurros de " lo siento " resonando en las paredes del baño. "Entonces, ¿dónde has estado? No te he visto en bastante tiempo". le pregunto, ahora notando su ausencia en las últimas semanas.     


    "He estado ocupado." Responde secamente.    


    "Te has ido todo el tiempo que he estado aquí".    


    "No es cierto. Estuve aquí tu primer día." Dice a la defensiva.    


    "Mhm, entonces no lo estabas" Dándole una mirada inexpresiva, continué limpiándole la nariz.    


    "Yo estaba fuera de la ciudad"    


    "¿Cuando tu volviste?" Tiene que darme algo.    


    "Hoy. Justo antes de que ustedes regresaran de Romans" Finalmente una respuesta, digo mentalmente haciendo un pequeño baile feliz en mi cabeza.    


    "Es una pena y-" pero soy interrumpido por una voz enojada.    


    "¿Qué diablos está pasando?" Adriano dice sacando una pistola gris de sus pantalones, apuntando rápidamente a la cabeza de Luca. "¿Por qué diablos son ustedes dos tan malditamente unidos?"    


    "¡GUAU!" Luca grita lanzando sus manos al aire.    


    —¡Adriano, cálmate! Poniéndome frente a Luca, estiré las manos por temor a que él posiblemente mande a Luca al hospital. "Solo lo estaba ayudando".    


    Analizando el baño y nuestras caras sorprendidas, lentamente vuelve a poner su arma en la cintura de sus pantalones. "¿Qué diablos le pasa a tu cara?"    


    " Tu niñita aquí me rompió la maldita nariz". Luca dice en su idioma nativo.    


    Mirando de mí a Luca y luego de nuevo a mí, dice: "Lei ha fatto cosa?"    


    "Me rompió la nariz. Estaba caminando por el pasillo cuando accidentalmente la asusté y me golpeé en la cara". Dice acusadoramente.    


    Será mejor que no esté hablando mierda de mí.     


    "Bien, mejora. Tenemos cosas que hacer esta noche".    


    "Estoy aquí chicos." Les digo en un tono molesto. "Sería bueno si pudieras, ¿sabes? Hablar inglés. No puedo entenderte. ¿Cómo les gustaría si hablara español todo el tiempo?"    


    "Oye, mira, me voy. Gracias Laina por la ayuda. Solo voy a ir a la enfermería para que el Dr. Costa lo arregle". dice Luca levantándose de su lugar en el inodoro, ignorando claramente todo lo que acababa de decir.    


    "De nada. Una vez más, lo siento por cierto". Le digo palmeando su brazo suavemente, con una suave sonrisa.    


    "Ok, ahora que estamos solos tenemos que hablar, amore ".    


    "¿Sobre?" Pregunto limpiando el desorden en el baño.    


    "Tengo algo que hacer esta noche así que no me verás por el resto de la noche" Asintiendo a lo que dijo, procedí a lavarme las manos.    


    "¿Qué haces esta noche?"    


    "Nada por lo que debas preocupar a tu hermosa mente". Secándome las manos, me giro hacia él limpiándome las manos con la toalla junto a mí. Agarrando mi cabeza, besó mi frente suavemente.    


    "De acuerdo." Yo susurro.    


    "Te dejo con Bella y Sofía. Por favor, compórtate. Regresaré pronto, ¿de acuerdo?" Besándome por última vez, sale del baño.    


    Genial, ¿qué voy a hacer el resto de la noche?    


     


    …………………………………………


     


    "Sup, perras" grito entrando a la habitación de Bella con una sonrisa. Mirando hacia la cama donde estaban sentadas Bella y Sofía, me subo a la cama y me siento entre ellas.    


    Mirando sus rostros una vez sentados cómodamente en la cama, ambos parecían realmente preocupados. Instantáneamente, mi sonrisa fue reemplazada por un ceño fruncido.    


    "¿Están bien?"    


    "Solo estamos preocupados por los muchachos, eso es todo". Bella dice mordiéndose las uñas ligeramente.    


    "¿Por qué estarías preocupado?" Pregunto.    


    "Los chicos están siendo imprudentes". Sofía dice con los ojos en blanco.    


    "Realmente lo son, podrían ser atrapados y tomados o peor... asesinados". Bella dice, sus ojos azul verdosos se nublan con lágrimas.    


    "¿Sobre qué diablos estáis hablando chicos?" Les pregunto confundido, asimilando lentamente la poca información que me estaban dando.    


    "¿Qué quieres decir con lo que estamos hablando?" —pregunta Sofía.    


    "¿No lo sabes?" Bella continúa.    


    "¡Obviamente no si estoy preguntando!" Dándoles una mirada desconcertada, levanto mis brazos en el aire agitándolos en sus rostros ligeramente.    


    "¿Por qué Adriano no te lo dijo?" Sofía pregunta confundida. "Él nos dijo.."    


    "¿Tal vez él no quería que ella se preocupara?" Bells sugiere mirarme.    


    "Pero, ¿no le preocuparía mantenerla al margen?" Ella responde.    


    "Chicos, ¿por qué debería preocuparme? ¿Qué está pasando? ¿Qué es lo que no sé?" les pregunto ¿Adriano me ha estado mintiendo? ¿Que me estoy perdiendo aqui?    


    "Mal, los chicos se fueron para espiar una transacción entre Roman y los hermanos Dobrev. Y eso es peligroso". Bella dice dándome una mirada cautelosa.    


    "¿Cómo es eso peligroso? ¿Quiénes son los hermanos Dobrev?" vuelvo a preguntar.    


    "No sé por qué no dijo nada". Ella responde encogiéndose de hombros.    


    "Ok, pero ¿quiénes son los hermanos Dobrev?"    


    "Son una pandilla que realmente se está volviendo muy popular en este momento. Están conquistando más tierras y reclutando a más hombres que nadie en el país. Los hermanos comienzan a subir en el poder. Rápido. Eso podría ser peligroso para los muchachos, no lo sabemos". No conozco a estos tipos. No sabemos de lo que son capaces. Podrían matar a Adriano en cualquier momento si descubren que está allí. Adriano es el líder de la mafia más temido del mundo. Matarlo es una manera fácil de llegar a la cima. Obtendrían todo lo que tiene. Incluyéndonos a nosotros". Bella me informa.    


    "Ok, pero no se van a meter con Adriano y los chicos, ¿verdad?"    


    "Espero que no, eso sería jodidamente estúpido de su parte". Sofía dice finalmente interviniendo.    


    "Estoy seguro de que Adriano se llevó guardias con ellos, ¿verdad?" Les pregunto, asustada de saber la respuesta. Pero en el fondo sabía la respuesta.    


    "No lo hizo. Traer guardias atraería la atención hacia ellos". Bella dice decepcionada.    


    "Malditos idiotas" murmuro agresivamente.    


    “Por eso estamos tan preocupados. No sabemos qué podría pasar ahí fuera”. Sofía dice mirándome con ojos preocupados. "Odiaría que algo le pasara a Matteo. Lo amo"    


    Dándole una sonrisa empática, la tiro en un abrazo. Me senti muy mal por ella.    


    "Probablemente por eso no me lo dijo, lo habría detenido. Y él lo sabe". susurro liberando a Sofía.    


    "Tienes mucho poder sobre ese hombre, Mal". Bella dice dándome una mirada. Uno extraño en eso. Era una mirada que no pude descifrar, sabía que ella estaba tratando de decirme algo pero obviamente no estaba haciendo clic en mi cabeza.    


    "Más de lo que sabes", añade Sofía.    


    "Yo-" comencé pero interrumpido por alguien irrumpiendo a través de la puerta de Bella.    


    ¿Por qué él está aquí?    
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    "No es por ser grosero ni nada por el estilo, pero ¿por qué estás aquí y qué llevas puesto?" Es lo primero que dije cuando puse mis ojos en Cèsar. Su piel moca y su cabello negro despeinado estaban en un traje Armani rosado limpio, con una corbata rosa a juego. Parecía ridículo en mi opinión, pero de alguna manera lo logró a su manera especial.    


    "Llevo puesto un traje. Y además estaba aburrido en mi casa, eso pensé", dice tocándose la barbilla. "¿Por qué no ir a molestar a mis italianos favoritos y su rehén?" Con un encogimiento de hombros, se sienta en la cama de Bella.    


    "Ni siquiera soy un rehén", susurro. "Ya no."    


    "Mhm, está bien". Apoyando la cabeza en mi regazo, pregunta: "¿Dónde están Adriano y el resto de sus seguidores?"    


    "Espiando a Roman ya los hermanos Dobrev" responde Bella.    


    Sacudiéndose hacia arriba, Cèsar nos da una cara llena de sorpresa. "¿Qué? ¿Sin mí?"    


    "Um, aparentemente." Sofía dice rodando los ojos.    


    "Guau."    


    Levantándose de la cama, Cèsar se dirige a la puerta. Antes de que pudiera dar un paso hacia la puerta, le pregunté:    


    "¿Y adónde vas?"    


    "A patearle el trasero a Adriano por no incluirme en este 'espionaje'."    


    "Tal vez no te incluyó porque no le gustas". Bella dice dándole una mirada en blanco.    


    "¿No le gusto? Cariño, le gusto a todo el mundo. Quiero decir, ¿por qué no le gustaría?" Empujando su cabello hacia atrás, se apoya contra la pared con una sonrisa.    


    "Porque usted es molesto." afirma Bella.    


    "Eres ruidoso", continúa Sofía.    


    "Siempre estás aquí." Bella dice en un tono obvio mientras lo señala.    


    "Hablas mucho" dice Sofía interviniendo de nuevo.    


    "Eres monstruosamente alto", dice Bella señalándolo de nuevo.    


    "Ah, y tú sonríes como un pedófilo", remata Sofía.    


    "Ok, eso estuvo fuera de lugar" digo riéndome de las dos chicas a cada lado de mí.    


    "Ya que ustedes quieren ser tan hirientes , me voy". Cèsar dice dramáticamente saliendo de la habitación.    


    "¡Espera! Aún vas a buscar a Adriano, ¿verdad?" grito, tratando de llegar a la puerta antes de que se aleje demasiado por el pasillo.    


    "Sí, no es que sea de tu incumbencia" Se detiene, dándose la vuelta.    


    "Llévame contigo" suplico.    


    Necesito ver a Adriano. Tengo que saber que está bien.    


    "Joder, no". Dice señalándome. "No esta pasando"    


    "¡Por favor!"    


    "¡No! ¿Quieres que muera?" pregunta desconcertado.    


    "¿De verdad quieres que responda eso?" Sofía dice detrás de mí.    


    "Sofía!" Bella snaps.    


    "¡César, por favor!" Suplico una vez más.    


    Rascándose el cuello, parecía estar teniendo un debate interno dentro de su cabeza. Dándome una mirada rápida, le doy ojos de cachorrito y hago un pequeño puchero. "¡Ugh! Bien. Date prisa y cámbiate para que podamos irnos".    


    "¡Sí!" grito emocionado.    


     


    …………………………………….


     


    "¿No puedo creer que les dejé convencerme de esto?" Dice exasperado mientras sostiene el volante.    


    Después de la conversación en el pasillo, todos regresamos a nuestras respectivas habitaciones y nos cambiamos. Bella dijo que por mierda como esta -sus palabras, no las mías- teníamos que usar colores oscuros para que no nos atraparan. Así que decidí ponerme un crop top negro y jeans negros, asegurándome de combinarlo con una chaqueta de cuero negra y botas negras. Ahora César está cabreado porque también le hicimos vestir de negro. Quiero decir que no puede luchar contra el crimen con un traje rosa de Armani, ¿verdad?    


    "No te convencimos de nada" le dije sin comprender.    


    "Ella no está equivocada". Bella comenta.    


    "¡Mentirosos! Todos me obligaron a vestir de negro. ¡El negro no me queda bien! Quiero decir, mírenme, ¿parezco del tipo que viste de negro? Es tan criminal". Dice tirando de su cuello con disgusto.    


    "¿No eres un criminal?" —pregunta Sofía.    


    "Que no."    


    "Pero eres dueño de una mafia..."    


    "Eso no me convierte en un criminal. Me convierte en un hombre de negocios, entiéndelo bien, hermana".    


    "¿Cómo cojo-?" comienza Sofía. "¿Sabes qué? No voy a discutir con un niño". Ella dice irritada.    


    "¿Un niño? No soy un niño. Tú eres un niño. ¿Cuántos años tienes, 12?" dice Cèsar mirándola por el espejo retrovisor.    


    "20, imbécil".    


    "No actúas así".    


    "Estoy abo-" escupe Sofía preparándose para quitarse el cinturón de seguridad.    


    "Señoras, señoras. Ambas son hermosas. ¿Pueden calmarse ahora?" Digo molesto con sus disputas.    


    "¿Adónde vamos de todos modos?" Bella le pregunta a César.    


    "A un edificio abandonado". Él respondió.    


    "¿Y cómo exactamente los encontraste tan rápido?" Pregunto dándole una mirada considerando que yo estaba en el asiento del pasajero mientras que Bella y Sofía estaban en el asiento trasero.    


    "Con un dispositivo de rastreo, duh".    


    "¿Cómo te las arreglaste para poner un dispositivo de rastreo en Adriano?" Bella pregunta con una cara llena de sorpresa.    


    "No lo hice. Me mataría. Así que puse un dispositivo de rastreo en el más tonto". Dice soltando una risa burbujeante.    


    "¿Y quién era ese?" Sofía se ríe.    


    "Mateo".    


    Soltando un grito ahogado, Sofía grita: "¡Oye! ¡Mi novio no es tonto!"    


    "¿Estás segura, bebita? Tu novio es tan tonto como un saco". Dice en un tono obvio.    


    "No, no lo es".    


    "Sí, lo es. Puse el dispositivo de rastreo en su bebida".    


    "Nadie sería capaz de saber eso".    


    "Estaba parpadeando en rojo y verde. Su bebida era clara".    


    "Vale, tiene razón". intervino.    


    "Si si lo que sea"    


    Al entrar en un estacionamiento espeluznante, Cèsar detiene el automóvil a unos buenos 10 pies del edificio abandonado.    


    "Ok, estamos aquí. Este es el plan", sacando un iPad de la guantera, nos muestra un mapa con un punto azul y un punto rojo. Explica que el punto azul éramos nosotros y el punto rojo era Matteo, por supuesto. "Aquí se muestra que aquí es donde están. Vamos a correr desde la dirección opuesta y subir esta colina. Nos da una mejor vista de todo sin que nos atrapen. ¿Entendido?"    


    "Sí" Dijimos al unísono.    


    "Ok, nos movemos a mi señal. Toma, toma un arma en caso de que las cosas se compliquen". Sacando armas de izquierda a derecha, de repente se detiene cuando llega mi turno de conseguir un arma. "Mal, ¿sabes disparar un arma, verdad?"    


    "Sí. Mi papá solía llevarme al campo de tiro cuando era más joven".    


    "Genial. Vamos". Pasándome dos pistolas negras, salimos del auto y esperamos la señal de Cèsars.    


    "Está bien, vamos" Corriendo por el estacionamiento, llegamos al edificio.    


    Cèsar mira su iPad y comienza a seguirlo, tomando eso como una señal para seguir avanzando, lo seguimos de cerca. Caminando alrededor del edificio, lo seguimos hasta una colina que supuestamente nos mantendrá ocultos pero también nos dará una visión clara de lo que sucederá. Acostados boca abajo ahora en la hierba alta, observamos desde arriba cualquier señal de los muchachos.    


    "Ahora tenemos que quedarnos callados, o Adriano sabrá que estamos aquí". susurra César.    


    "¿Dónde están?" Yo pregunté    


    "Justo ahí. Mira". Señalando a mi izquierda, observamos a los muchachos agazapados detrás de una pared gigante.    


    "¿Ahí es donde eligieron ver a Roman?" Bella susurra agresivamente.    


    "Sí, ahora silencio. Alguien está aquí". Dice rápidamente despidiéndola.    


    Vemos como dos limusinas se detienen una al lado de la otra. Saliendo de las limusinas estaban Roman y los hermanos Dobrev. No podía ver las caras de los Dobrev debido a la oscuridad, pero me di cuenta de que eran altos y muy musculosos.    


    Al mirar hacia abajo, podemos ver lo que sucede, pero no lo que se dice. Hablan durante unos buenos 10 minutos cuando veo que Adriano y los muchachos comienzan a moverse.    


    "¡¿Qué diablos están haciendo?!" Sofía susurra.    


    "¡¿Están tratando de ser atrapados?!" Bella dice mirando a Cèsar con los ojos como platos.    


    "Mierda, mierda, mierda. Vamos. Tenemos que seguirlos". Cèsar dice levantándose.    


    Antes de que tuviéramos la oportunidad de seguirlos, comenzamos a escuchar el sonido de disparos resonando desde diferentes direcciones.    


    ¡Mierda!    
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    Después de escuchar los disparos, corrimos por la colina hacia donde iban los chicos.    


    Vemos como los muchachos sacaron sus armas, apuntándolas a Roman, quien al igual que otros 40 hombres apuntaron sus armas en dirección a Adriano.    


    "Tenemos que bajar allí, es posible que tengamos una pelea total allí". Grita César.    


    "¡¿Quieres decir que tenemos que pelear?!" Me entró el pánico.    


    "Quizás." Dice asintiendo con la cabeza. "Prepárate por si acaso".    


    "Pero-" comencé pero soy interrumpido por César gritando,    


    "¡Vamos!"    


    Corriendo colina abajo, vemos cómo los muchachos de Romans comienzan a correr hacia Adriano y los muchachos, agitando los puños en el proceso.    


    Oh, mierda!    


    Al ver esto, Sofía, Bella y César corren colina abajo con las armas levantadas y disparando a todo lo que se mueva. Todavía de pie en la colina como un idiota, mi boca se abre ante la situación en la que estoy ahora. Nunca he estado en un tiroteo, y mucho menos en una pelea a puñetazos.    


    Orando a Dios, que todos los 12 años de combate militar que mi papá me obligó y la gimnasia se activan antes de que corra allí.    


    Sin saber exactamente a dónde ir, corro cuesta abajo. Echando un vistazo a mi entorno, corro hacia la persona más cercana que pelea frente a mí. Era Enzo, por supuesto. El malo tenía a Enzo por el cuello. Corriendo detrás del malo, le doy un puñetazo en las costillas y lo desoriento. Enzo lo toma como una debilidad, moviéndose por debajo de sus brazos, golpea la cabeza del tipo malo contra la pared de ladrillo gigante a nuestro lado.    


    "¿Qué demonios? ¡¿Malaina?!" El grita.    


    Sus gritos llaman la atención de otros dos chicos. Mirando a los chicos, corro hacia uno de ellos saltando rápidamente sobre su pierna. Lanzando mis piernas sobre sus hombros, balanceo mi cuerpo causando que se voltee sobre su espalda en agonía. Balanceándome sobre el otro tipo, salto sobre él asegurándome de no golpear el suelo, girando mi cuerpo con todo mi peso, lo tiro al suelo.    


    "¡¿Qué diablos fue eso?!" Enzo grita asombrado.    


    Exhalando una bocanada de aire, me dirijo a Enzo con una sonrisa: "Lamento que tuvieras que ver eso. No he hecho nada así en 4 meses. Me dejó sin aliento".    


    "¿Cuándo aprendiste a hacer eso?" Preguntó, agarrando mi brazo cuando escuchamos disparos.    


    "Mi papá estaba en el ejército. Me obligó a entrenar para que pudiera protegerme. Me alegro de haberlo hecho, en realidad está empezando a ser útil", digo empujándolo contra la pared mientras un tipo se acercaba a nosotros. Moviendo su brazo hacia mí, lo bloqueo rápidamente pateándolo en su costado. Deslizándome por el suelo, pateo sus pies debajo de él, dejándolo inconsciente al instante.


    "Vamos, tenemos que encontrar a todos los demás". Grito agarrando su brazo en mi mano. Corriendo hacia Sofía, ambos observamos cómo lanza un cuchillo a través del hombro de alguien haciéndolo gritar de dolor.    


    Ay.    


    "¿Malaina? ¿Dónde has estado?" Ella pregunta respirando pesadamente.    


    "Patear traseros". Enzo dice con una sonrisa mientras nos ponemos a cubierto detrás de un enorme camión.    


    "¿Patear traseros?" Sofía dice confundida.    


    Rápidamente los callé, cuando comencé a escuchar pasos marchando desde el otro lado del camión. Centrándome en los sonidos de los pies, pude distinguir al menos a 4 o 5 personas.    


    Empujando a Enzo ya Sofía contra la camioneta, murmuro un rápido "quédate aquí" mientras corro alrededor de la camioneta. Pateando la puerta del camión, golpeé al primer tipo y rápidamente lo noqueé. Me doy la vuelta y golpeo al segundo tipo en la cara, rápidamente le doy un rodillazo en la espalda asegurándome de romperlo en el proceso.    


    Noqueando a los últimos 3 muchachos sin problemas, corro hacia Enzo y Sofía, sorprendido cuando veo a Matteo allí también.    


    "¡Mal! ¡No sabía que podías pelear así! Maldita chica", dice Matteo asombrado.    


    "Tengo que reconocértelo, niña, pateas traseros serios". Sofía dice dándome un puñetazo.    


    "Ok, suficiente con la charla. Necesitamos llegar a todos los demás". Les digo con severidad. Sacudiendo la cabeza en acuerdo, todos corremos hacia Adriano, CÃ¨sar, Bella y Luca.    


    Haciéndolo llegar a todos los demás, observo mi entorno. Veo como Luca y Bella eliminan a algunos hombres con sus armas. Mirando por encima, veo a Adriano agarrar la cabeza de un hombre al azar. Girándolo en un ángulo incómodo, le da un giro rápido, rompiendo el cuello como si no fuera más que una hoja en el suelo.    


    Podría haber jurado que escuché el chasquido tan pronto como sucedió. Pero tan pronto como decidí dar un paso, fui derribado al suelo. Dejando escapar un fuerte gemido, rápidamente pateé al tipo lejos de mí. Estirándome, alcanzo el objeto más cercano a mí. Que también resultó ser una pipa. Poniéndome de pie, golpeé al hombre sobre sus rodillas, golpeando su mandíbula cincelada con el tubo tan fuerte como pude.    


    Al oír el rugido de una de las limusinas, observo cómo los dos hermanos Dobrev intentan escapar. No estaba preocupado por Roman. Estaba seguro de que Roman se escapó hace mucho tiempo. Tal vez incluso antes de la pelea.    


    ¡No en mi reloj!    


    Agarrando un cuchillo de Sofía, corro hacia la limusina tan rápido como mis pies me pueden llevar. Lanzando el cuchillo, golpeé perfectamente una de las llantas traseras causando que se desinflara instantáneamente.    


    ¡Sí!    


    Corriendo hacia la limusina, abro una de las puertas para sacar a uno de los hermanos, pero soy empujado hacia atrás con gran fuerza. Cayendo al suelo muy fuerte, casi me quedo sin aliento. Casi. Tomando un gran grito ahogado, observo cómo la limusina se aleja chirriando en el proceso.    


    "¡Mierda!" Grito con ira. Casi los tengo cabrones.    


    Pero me sobresalto cuando siento que alguien me toca el hombro. Golpeándolos en la garganta tan fuerte como pude, envuelvo mis brazos alrededor de su cuello frente a mí. Asegurándome de envolver mis brazos alrededor del cuello de la persona con fuerza, escuché un grito salir de su boca. Saltando en el aire pateo mis piernas hacia afuera y hacia abajo, haciéndolas golpear sus cabezas contra el concreto. Era una manera fácil de causarle a alguien un dolor de cabeza realmente fuerte o una conmoción cerebral. Elegí dolor de cabeza. Al menos eso es lo que yo buscaba.    


    "¡Owwww! ¡¿Qué diablos, Malaina?!" Matteo grita desde el suelo.    


    "Oh, no." Yo jadeo. "¡Lo siento! ¡No sabía que eras tú!"    


    Mirando hacia arriba desde el lugar de Matteo en el suelo, me encontré con las caras preocupadas de todos mis amigos.    


     


    "¿Malaína?" La voz de Adriano sisea.    


    ¡Maldición! ¡Me ha pillado!    


    Dando un chillido, corro detrás de Bella tratando de protegerme de Adriano.    


    "¿Es esa Malaina?" Escuché a Adriano gritar con ira ardiente como la sangre. "¡¿Qué diablos está haciendo ella aquí?!"    


    "Adriano ahora no es el momento de estar enojado". dice Bella tratando de razonar con él, pero conoces a Adriano; no le gusta escuchar. Esperando que se volviera loco, me sorprendió cuando le dijo a Bella que tenía razón.    


    "Nos ocuparemos de esto cuando lleguemos a casa". Murmuró, mientras me lanzaba sobre su hombro.    


    "¡Oye! ¡Puedo caminar!" grito, golpeando mi puño en su espalda muy musculosa.    


    "Cállate la boca, tu culo es mío cuando lleguemos a casa". Dice que no deja espacio para más conversación.    


    ¿Qué me va a hacer este hombre?    


    "Luca y Matteo, estáis conmigo. Todos los demás estáis con César". Asintiendo, todos van por caminos separados.    


    Finalmente llegando al auto de Adriano, me lanza en el asiento del pasajero.    


    "¡Ay, imbécil!" Gimo de dolor.    


    Lanzándome un gruñido, se sube por el lado del conductor y pronto nos lleva a casa una vez que Luca y Matteo se dirigen al auto.    


    Dios, me voy a morir...    
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    Al llegar a la casa, Adriano nos hace sentar a todos en la sala de estar. Lo vimos pasearse por la sala de estar para calmarse antes de que dijeran algo.    


    "¿Alguien quiere explicarme por qué todos ustedes estaban allí?" Adriano de repente pregunta mirándonos.    


    "Fue mi culpa. Solo quería saber que estabas a salvo. Después de que Bella y Sofía me dijeron lo que estabas haciendo yo-" Empiezo a decir tratando de tomar la culpa por todo esto. Quiero decir que fue mi culpa que estemos en este lío.    


    Girando la cabeza hacia Bella, le da la mirada más odiosa y comienza a gritar. "¡¿Le dijiste?! ¿Por qué harías eso? No le dije por una maldita razón".    


    "Ella se merecía saberlo, Adriano". Bella dice con calma a pesar de los ojos enojados y la mirada amenazadora de Adriano.    


    "La quería a salvo. Su seguridad es mi principal prioridad". Él sisea.    


    "Ella todavía habría estado a salvo si se lo hubieras dicho". Bella trató de razonar pero Adriano no lo escuchaba. Estaba demasiado cabreado para escuchar a nadie.    


    "No, no lo haría. ¡Habría tratado de acompañarnos! De ahí la situación en la que nos encontramos ahora. ¿Qué pasaría si algo le hubiera pasado? ¿Qué hubieras hecho tú? ¿Qué hubiera pasado si alguien la hubiera secuestrado y matado para conseguir ¿A mí? Si Roman sabe de ella, ¿qué te hace pensar que nadie más lo sabe?    


    "Tienes razón, lo siento." Bella dice mirando hacia otro lado con lágrimas comenzando a formarse en sus ojos.    


    "Adriano, por favor. Fue mi culpa. Yo quería ir". Me declaro. Odiaba que hiciera sentir a Bella de esa manera. Ella no se lo merecía.    


    "No. Necesitan darse cuenta de dónde la cagaron. Si te pasara algo, sería en sus cabezas, con sangre o sin ella". Él escupe mirándome fijamente.    


    "Adriano, no lo dices en serio". Yo susurro.    


    "¡Sí, carajo, lo hago!" Él chasquea.    


    Con eso, Adriano sale corriendo de la sala y sube las escaleras.    


    "Pero-" digo tratando de seguir a Adriano pero Bella me detiene.    


    "Malaina, déjalo, está bien. Solo está enojado. Déjalo que se calme".    


    "No es-"    


    "¡Detente, Malaina! Por favor".    


    "¡No! ¡No está bien! No debería hablarte así, esté enojado o no".    


    Y eso la calló.    


    "Solo quiero saber una cosa, ¿cómo nos encontraste? ¿Y dónde aprendiste a pelear así?" Luca pregunta decidiendo hablar.    


    "Pensé que solo querías saber una cosa". Yo bromeo.    


    "Malaína". dice Luca con severidad.    


    "Cierto, lo siento, lo siento. Mi papá estaba en el ejército. Me enseñó combate militar durante 12 años y tomé gimnasia durante 19. Dejé hace unos 4 meses cuando comencé la universidad". Les digo recostándome en el sofá con torpeza. "Oh, y Cèsar te encontró."    


    "César?" Enzo asks glancing en César.    


    Mirando a Cèsar, observé cómo ponía su mano debajo de su cabeza, balanceándola de un lado a otro con una mirada de pánico.    


    Mirándolo confundido, seguí adelante. "Sí, tenía un dispositivo de rastreo en Matteo".    


    "¡¿Qué?!" grita Mateo.    


    "¡Mierda, Malaina! Cuando hago esto", dice deteniéndose para hacer el movimiento nuevamente. "Significa dejar de hablar de mierda".    


    "¡Lo siento! Me sentí presionado". digo a la defensiva.    


    "No te preocupes, Luca me hace sentir lo mismo". Sofía dice susurrando en mi oído.    


    Asintiendo con la cabeza, miro hacia Cèsar para verlo mirándome fijamente. De miedo.    


    "¿Por qué diablos tienes un dispositivo de rastreo en Matteo?" Enzo pregunta con una leve risa.    


    "Ustedes son impredecibles, solo quería estar un paso adelante, eso es todo". Dice con desdén.    


    "¿Un paso por delante de qué?" —pregunta Lucas.    


    "Ustedes nunca me incluyen en nada". Él se queja.    


    "¿Asi que?" Bella interviene.    


    "Entonces, puse un dispositivo de rastreo en Matteo. Entonces sé dónde están ustedes. Y además de lo que sucede si los secuestran. Puedo encontrarlos fácilmente".    


    "Él tiene un punto." Bella dice señalando a Cèsar.    


    "Gracias, Bella. Y pensar que te iba a poner uno a ti también" dice dándole un guiño.    


    "¿Esperarlo?"    


    "Calla, cariño. Los adultos están hablando ahora". Despidiendo a Bella, Cèsar se vuelve hacia Enzo.    


    "Al menos podrías habernos dicho". Enzo dice con severidad.    


    "¿Y dónde está la diversión en eso?" Él se ríe.    


    "¿Cómo lo hiciste, de todos modos?" Luca pregunta con curiosidad escrita en todo su rostro.    


    "Ponlo en su bebida". Dice recostado en el sofá.    


    "¿Cuándo?" Mateo habla.    


    "¿Recuerdas cuando Stefano organizó esa fiesta para él y Gabby?" pregunta César.    


    Me pregunto quiénes son.    


    "Sí." Mateo responde.    


    "Bueno, ahí fue cuando lo hice. Lo deslicé directamente en tu bebida".    


    "¡Me dijiste que eran cubitos de hielo!" Matteo grita acusadoramente.    


    "Ahora entiendo por qué dijo que era el más tonto". Digo mirando a Sofía.    


    "¡Estaba borracho!" Matteo dice tratando de defenderse.    


    "No sabía eso". Cèsar dice levantando las manos en señal de rendición.    


    "Oh, mi maldito dios". Enzo dice encorvado de la risa.    


    "La pregunta de la noche debería ser cuán estúpido es Matteo". dice Enzo haciendo que la sala estalle en peleas de risas a excepción de Sofía.    


    "Vete a la mierda". Matteo dice mirando a la pared frente a nosotros.    


    "No, la pregunta de la noche debería ser ¿por qué empezaron a disparar contra Roman y los hermanos?" Sofía interviene un poco molesta.    


    "Sí, buena pregunta". Bella dice estar de acuerdo con Sofía.    


    "No fuimos nosotros. Fue Adriano". Dice Luca.    


    "¿Pero por qué?" Pregunto.    


    "Roman te mencionó en su trato contra nosotros, y Adrinao se puso furioso. Tratamos de detenerlo, pero una vez que disparó su arma, fue una guerra automática". Dice con un leve asentimiento.    


    "¿Cómo?"    


    Le disparó a uno de los hermanos Dobrev en el hombro.    


    "¿Por qué?"    


    "No quiero repetir lo que se dijo. Solo digamos que no fueron cosas buenas". Luca dice con una mueca.    


    "Vaya." Realmente no quería saber ahora.    


    "Sí. No le agrada que nadie hable de ti".      


    Puedo decir que comenzó una maldita guerra por mi culpa.    


    La habitación quedó en silencio después de eso. Supongo que se podría decir que todos estábamos en nuestros pequeños mundos. Me di cuenta de que todos queríamos que esto terminara, pero también sabíamos que esto nunca terminaría. Era sólo el comienzo de algo más.    


    Tenía la sensación de que esto no iba a terminar como yo quería. Todavía lo hago, pero ¿qué podría hacer? Después de un tiempo no podré hacer mucho teniendo en cuenta que todo el mundo me perseguía a pesar de Adriano.    


    En este punto, todo lo que podíamos hacer era sentarnos y esperar a que sucediera lo siguiente.    


    "Bueno, me voy a ir a la cama, todos podemos reagruparnos en la mañana". Bella dice estirando un poco mientras se pone de pie.    


    "Sí, los veré en la mañana". dice Luca subiendo las escaleras.    


    "Bueno. Si todos se van a la cama, me voy. Nos vemos mañana. Tootles". Cèsar dice con un guiño. Todos miramos mientras salta fuera de la casa.    


    Este hombre literalmente salió saltando de la casa, pensé con incredulidad.    


    "Honestamente, no sé quién lo toma en serio en su mafia. Quiero decir, si actúa así". Les digo a todos soltando una risita.    


    "Me pregunto lo mismo." Bella interviene con una risa.    


    "Yo también." Matteo dice que pronto se levantará también. "Se está haciendo tarde y quiero llegar a la enfermería antes de que el Dr. Costa se vaya por la noche".    


    "Lo siento mucho, de nuevo. ¿Necesitas que te lleve allí?" Le pregunto sinceramente.    


    El sonrie. "No. Está bien. Sin embargo, gracias. Vamos, bebé". Alcanzando a Sofía, mano a mano, ambos se abren camino por un pasillo al lado de la oficina de Adriano.    


    Veo como todos suben las escaleras. Decidiendo prepararme un bocadillo antes de irme a la cama, me dirigí a la cocina.    


    Después de terminar mi comida, limpio el desorden que hice y subo las escaleras.    


    Entrando a mi habitación y cerrando la puerta en silencio detrás de mí. Doy un chillido cuando veo a Adriano sentado en mi cama mirándome. No podía decir si estaba enojado o no. Lo que había notado era que no estaba usando la camisa negra que tenía puesta esta noche temprano. En cambio, estaba usando sus jeans negros y eso era todo.    


    -Adriano que haces aqui? Le pregunto un poco cansado de lo que podría hacer a continuación.    


    "Quise decir lo que dije, Malaina. Te lo dije, tu trasero era mío". Dice levantándose de su lugar en la cama. Caminando lentamente hacia mí, observo cómo comienza a desabrocharse el cinturón, tirándolo rápidamente al suelo una vez que se lo quita.    


    Esa mierda hace que mis ojos se agranden.    


    Abriendo la bragueta de sus pantalones, me da la mirada más lujuriosa, mientras su lengua se desliza suavemente por sus labios. Dándome una buena mirada, mis rodillas instantáneamente se debilitan cuando murmura las palabras,    


    "De rodillas, ahora"    


    Jesús dulce bebé.    


    

  


  
    Capítulo 20


     


    -Adrian, por favor. suplico, tratando de razonar con él.    


    Con ojos lujuriosos, Adriano se dirige hacia mí. Empujándome contra la pared, bastante bruscamente, dejo escapar un gemido cuando mi espalda hace contacto con la fría pared detrás de mí.    


    Adriano levanta mis brazos por encima de mi cabeza con una mano y usa la otra para agarrar mi garganta con fuerza.    


    "Has sido una chica tan mala, Malaina" susurra, estirando mi cuello hacia un lado, asegurándose de deslizar sus suaves labios contra mi cuello. "Vamos a arreglar eso, ¿sí?"    


    Dejando escapar un pequeño gemido, dejé que me empujara sobre mis rodillas. El dolor no me molestaba demasiado. Estaba demasiado cegado por Adriano para siquiera darme cuenta.    


    Tirando hacia abajo de sus pantalones, veo como su pene salta golpeando sus abdominales. Supongo que me tomó mucho tiempo hacer algo porque Adriano de repente me agarra agresivamente por las raíces de mi cabello y mete toda su longitud en mi boca.    


    "Ah , mierda , niña". Él gime una vez que su pene tocó mi lengua.    


    Arremolinando mi lengua alrededor de su enorme longitud, observo cómo sus ojos ruedan hacia la parte posterior de su cabeza mientras deja escapar un fuerte gemido. Ver esto me da un gran impulso de confianza. Queriendo verlo marchitarse de placer nuevamente, agarré su enorme longitud con mi mano y comencé a bombearlo dentro de mi boca, asegurándome de mover mi lengua también.    


    "Mierda, nena. Vas a hacer que papi se corra" gruñe Adriano, mirándome con ojos lujuriosos. "Y por mucho que me encanta verte chupar mi polla, prefiero correrme en ti que sobre ti", murmura con voz ronca.    


    Mis bragas se mojaron instantáneamente después de que dijo eso.    


    Saliendo de mi boca con un pop, veo como Adriano me levanta del piso alfombrado.    


    Cogiéndome como si no pesara nada, Adriano me tira sobre la cama.    


    Maldita sea, eso fue caliente como el infierno.    


    Dejando escapar un suave suspiro, me lamo los labios mientras veo a Adriano quitarse los pantalones por completo. Agarrando mis tobillos con cada mano, doy un chillido cuando Adriano tira de mí más abajo en la cama. Alcanzando mis jeans oscuros, rápidamente los desliza fuera de mí sin ningún problema.    


    "Adriano... Espera. Deberíamos hablar de esto". Digo tratando de llamar su atención.    


    "Cierra la puta boca". Él sisea, mientras rasga mi ropa interior por la mitad. "No estabas diciendo eso antes de que tuviera mi pene en tu boca, ¿verdad?"    


    "Ahora escucha aquí, pequeño-" Pero estoy interrumpido cuando dejo escapar un fuerte gemido cuando Adriano abre mis labios con sus dedos.    


    Dándome su característica sonrisa, comienza a frotarme con pequeños círculos. "Joder, bebé. Estás tan mojada".    


    -Ah , Adriano . Gimo, rodando mis ojos hacia atrás.    


    "Estás tan mojado que me pregunto cómo sabrá". Él sonríe, "Vamos a averiguarlo, ¿hmm?"    


    Frotándome más rápido, mi espalda se arquea de placer.    


    Abriendome con sus hábiles dedos, entonces siento algo húmedo y tibio deslizarse por mi centro.    


    Gimo en voz alta. ¿Era esa su lengua?    


    "Maldita sea , bebé. Sabes mejor de lo que pensaba". Dice dándome vueltas una vez más.    


    "Oh Dios"    


    "Ese no es mi nombre, ¿qué tal si lo intentamos de nuevo?"    


    Moviendo su lengua contra mi centro, dejo escapar un grito ahogado cuando mete un solo dedo en mi centro húmedo.    


    "¿Cómo me llamo, bambina?"    


    "Joder", digo cuando su dedo comienza a curvarse dentro de mí. ¿Está tratando de matarme?    


    "Ooo, ni siquiera cerca" se ríe y agrega otro dedo, lo que pronto me vuelve loco.    


    "Ah, Adriano"    


    "Nop" dice haciendo estallar la 'p'. "Deja que te ayude." Poniendo su rostro entre mis piernas una vez más, comienza a bombear sus dedos dentro y fuera de mí agresivamente. Alcanzando con su otra mano, agarró mi garganta con fuerza.    


    Sintiendo la sensación familiar acumularse en mi estómago, aprieto los ojos y lanzo un fuerte gemido.    


    "Joder, estoy a punto de-"    


    Bombeando sus dedos aún más rápido y más fuerte, Adrinao me sujeta mientras mis piernas comienzan a temblar. "Así es, bebé. Córrete para mí. Córrete para papá"    


     


    Dándome una fuerte bofetada en mi centro, instantáneamente me deshice gritando un nombre que nunca pensé en un millón de años que diría,    


    " ¡PAPÁ! "    


    Todavía tratando de comprender el hecho de que acabo de tener la mejor cabeza de mi vida, me toma por sorpresa cuando Adriano me voltea sobre mi estómago y de una sola vez empuja su palpitante longitud dentro de mí desde atrás.    


    Adriano, ¿qué estás haciendo? Le pregunto dando un gemido sin aliento.    


    "¿Pensaste que habíamos terminado?" Me pregunta abofeteándome el trasero. "Ni siquiera estamos cerca de terminar, es mejor que esperes y reces para que tu trasero pueda caminar durante las próximas dos semanas después de que termine contigo". Dice agarrándome el pelo por detrás.    


    Señor dame fuerza.    


     


    …………………………………………………..


     


    Despertarme a la mañana siguiente no era lo ideal para mí. Estaba dolorido por todas partes. Tuve mordidas de amor en diferentes lugares y tenía mucha hambre.    


    Gimiendo levemente, miré para ver si Adriano todavía estaba en la cama; no lo estaba Pero en su lugar había una sola hoja blanca de papel. Abriendo el papel leí su hermosa letra.    


    Mi amor,    


    Lo siento, no pude estar allí para despertarte correctamente. Tuve una emergencia laboral. Debería estar en casa en algún momento esta noche. Hice que te prepararan el desayuno abajo. Por favor, come todo.    


    -A    


    Después de leer la nota, la tiro de nuevo sobre la cama y camino al baño cojeando para ducharme y prepararme para el día.    


    Una vez fuera de la ducha, decidí ponerme unos leggins negros, una camiseta de Adriano y unas medias mullidas. Exprimiendo el agua de mi cabello, la dejo caer por mi espalda, dejando que se seque al aire. Asintiendo con la cabeza ante mi aparición en el espejo del baño, me dirijo hacia la cocina.    


    "Levántate y brilla, adicto al sexo". Es lo primero que escuché cuando llegué a la cocina.    


    "Callarse la boca." Murmuré mientras tomaba un plato de comida.    


    Caminando hacia la mesa, tomo asiento.    


    "¿Así que tú y Adriano están bien durante los próximos 3 meses?" Luca pregunta con una sonrisa.    


    "¿Qué?" Bueno, ¿qué se supone que significa eso?     


    "Sí, con la forma en que ambos lo estaban haciendo anoche, pensarías que era una mierda de despedida o algo así". Enzo se ríe.    


    "Ay, Dios mío". Digo sonrojándome ligeramente.    


    "¡Chicos, paren! La están haciendo sonrojar". Sofía dice tirándoles un trozo de tocino.    


    "¡Qué! ¿Puedes culparnos? No se detuvieron hasta las 4 de la mañana". Luca acusa mientras me señala.    


    "No es verdad." Dije picoteando los huevos en mi plato.    


    "Tomaron un descanso alrededor de las 2". interviene Matteo.    


    "Él no está equivocado". comenta Sofía.    


    "Pero aún." señala Enzo.    


    "Está bien chicos, ¿podemos no hablar de mi vida sexual?" Les digo un poco avergonzado. No me di cuenta de lo ruidoso que estábamos siendo.    


    "Sí. Solo si vas al centro comercial con nosotros hoy". Bella sonríe.    


    "Demonios, no". Instantáneamente no estuve de acuerdo. No quería ir de compras hoy. Quería relajarme. Todavía estaba dolorido.    


    "Por favor." Bella ruega.    


    "No."    


    "Por favor."    


    "¡NO!" grito un poco molesto.    


    "Te compraremos comida". sugiere Sofía.    


    Eso instantáneamente me hizo más inclinado a ir. Nunca rechazo una ofrenda de comida gratis. "Está bien, ¿a qué hora nos vamos?"    


    "En una hora. Ahora ve a prepararte".    


    "Espera. Espera", dice Luca deteniéndonos cuando comenzamos a levantarnos de la mesa. "Ustedes saben muy bien que Adriano nunca los dejaría ir de compras con una guerra entre nosotros y los rusos".    


    "Oh, vamos". Me quejo. Me está impidiendo conseguir comida. Y eso es un no-no para mí.    


    "Mira, hombre, me han secuestrado, amenazado y casi jodido hasta la muerte. Me acaban de ofrecer comida gratis. Y TÚ -señalo a Luca- no vas a impedir que consiga eso. Pondré tu culo en el hospital más rápido de lo que puedes parpadear, hijo de puta. No me impida obtener comida gratis ". amenacé.    


    "Ok, mierda. Puedes irte. Solo baja el cuchillo" Suplica con los ojos muy abiertos.    


    Mirando hacia abajo noto el cuchillo en mi mano. Maldición. Ni siquiera me di cuenta de que cogí un cuchillo.    


    Con fuerza bruta, tomé el cuchillo y lo clavé a través de la mesa. Terriblemente cerca de la mano de Matteo, podría agregar.    


    "¡¿Qué diablos?!" Grita agresivamente, mientras se lleva la mano al pecho.    


    "Que tengan un buen día, caballeros" Y con eso agarré las manos de Sofía y Bella y salí de la cocina.    


    "Eres una perra mala", comenta Bella después de que subimos las escaleras.    


    "Gracias. Lo intentaré". digo guiñando un ojo con una sonrisa.  


    

  


  
    Capítulo 21


     


    "Entonces, ¿cómo se ve esto?" Sofía nos preguntó a Bella ya mí, dándonos un pequeño giro. Sofía se estaba probando un vestido blanco corto con detalles dorados por todas partes.    


    Mirando hacia arriba desde mi asiento en el sofá frente a los vestidores, la miro bien. Ella era linda, pero no le dije eso. Guardé silencio. Tuve una actitud leve. Todavía no habíamos conseguido comida y estaba empezando a ponerme un poco malhumorado.    


    Pero Bella, sin embargo, le da el visto bueno a Sofía. "Hace que tu trasero se vea gordo".    


    "¿Mirar?" Sofía dice mirando a Bella. "Mi trasero es gordo". Volviéndose hacia el espejo, se da una fuerte palmada en el culo, tratando de ver si se movía o no.    


    no lo hizo    


    Poniendo los ojos en blanco con molestia, hago la misma pregunta que he estado haciendo desde que llegamos al centro comercial.    


    "¿Podemos comer ahora?"    


    "No, quiero probarme más vestidos" dice despidiéndome con un gesto.    


    "¡Dijiste eso hace 2 horas!" Me quejo, apoyándome en Bella dramáticamente.    


    "Quítate de encima de mí, perra dramática", murmura Bella empujándome lejos de ella, haciéndome caer del sofá al suelo con un ruido sordo.    


    "¿Por favor?" Te apuesto. "¿No tienes hambre, Bella?" Pregunto volviéndome hacia ella desde el suelo.    


    "No. No realmente" admite no prestarnos atención. Siguiendo su mirada, observo mientras ella mira fijamente a 4 chicos afuera de la tienda riéndose.    


    Por supuesto.    


    Apartando la mirada de los chicos, veo a Sofía recoger otro vestido para probarse. No miro a los chicos de nuevo hasta que escucho a uno de ellos hablar.    


    " Oye, tengo hambre, deberíamos conseguir algo de comida". Un tipo sugiere.    


    "Si, yo también."    


    "Está bien, vamos. El patio de comidas está cerca de aquí". Y con eso todos los chicos se marchan en dirección al patio de comidas.    


    "¿Sabes? Pensándolo bien, tengo hambre. Incluso me muero de hambre". Bella dice ahuecando su cabello mientras se levanta de su lugar en el sofá. Dando un beso al aire, Bella sale por la puerta y en dirección a donde fueron los chicos.    


    "¡Ooo, estoy siguiendo a Bella!" Grito levantándome de mi lugar en el suelo.    


    "¡No! ¡No puedes dejarme aquí solo!" Sofía grita tratando de agarrarme.    


    "Demasiado tarde." Saltando fuera del camino, salgo por la puerta. Al ver a Bella no muy lejos de mí, corro rápidamente hacia ella en un intento de alcanzarla.    


    Una vez que llegamos al patio de comidas, rápidamente encontramos asientos. No muy lejos de los chicos, obviamente. Mirando alrededor del patio de comidas, veo un lugar chino frente a mí, que tenía mi nombre escrito por todas partes.    


    "Volveré" le digo a Bella.    


    "Sí, sí, lo que sea". Ella dice ignorándome por completo.    


    "Ok, entonces" me quejé mientras me dirigía al restaurante chino.    


    Ordenando mi comida, regreso a mi asiento y comencé a llenarme la cara.    


    "Saben que los odio a los dos, ¿verdad?" Sofía dice dejándose caer en el asiento frente a mí.    


    "¿Qué hicimos?" Pregunto.    


    "Ustedes me dejaron en esa tienda", señala agresivamente.    


    "Pft, estarás bien", dice Bella con los ojos en blanco.    


    "No está bien . Me quedé atascado en el vestido. Y en el proceso de tratar de quitármelo, me caí y mostré a la dama allí". Ella susurra avergonzada. Emitiendo una carcajada por su declaración, observo cómo sus mejillas comenzaron a calentarse en un brillante tono rojo.    


    Pero mi risa pronto se apaga cuando los 4 chicos a los que Bella estaba mirando no hace mucho, acercan sillas alrededor de nuestra mesa.    


    "¿Oh?" Bella dice tratando de enmascarar su confusión con una suave sonrisa.    


    "No es por ser grosero ni nada, pero ¿por qué estás aquí?" Pregunto apuntando mis palillos en sus direcciones.    


    "Tu amigo aquí sigue mirando, así que pensamos por qué no ir a sentarnos con ellos". Dice una linda morena de cabello rizado, con grandes ojos azules y una suave sonrisa.    


    "¿De acuerdo?" Eso es lo último con lo que respondo.    


    "Me llamo Alessandro", dice señalándose a sí mismo. "Y esos son Giovanni, Andrea y Stefano" dice señalando a los otros 3 chicos que nos rodean.    


    Alessandro tiene cabello castaño rizado y grandes y hermosos ojos azules. Su piel era bronceada y tenía una sonrisa amable. Parecía tener una personalidad tan burbujeante.    


    Pero también lo hizo, Giovanni.    


    Giovanni se parecía a Alessandro. Excepto que Giovanni tiene tatuajes que cubren cada centímetro de sus brazos sin mangas. Con piercing en la nariz, piercing en la lengua y hoyuelos. Estaba al menos 99.9% seguro, él era el hijo de puta del grupo. Basado en su apariencia.    


    Pero podría estar equivocado.    


    Luego estaba Andrea, quien personalmente parece un dios griego. Un verdadero Adonis. Tiene una cara tan angelical. Él también estaba caliente.    


    Definitivamente el amor del grupo.    


    Andrea tenía el cabello bastante largo y negro que le llegaba justo detrás de las orejas. Tenía unos bonitos ojos verdes. Y labios carnosos rosados. Definitivamente era el tipo de persona que llevaría a casa a tus padres.    


    Sobre todo, me parecían tipos muy agradables. Bueno, excepto tal vez por el rubio, Stefano.    


    Stefano tenía cabello rubio que se sentaba en lo alto de su cabeza. Era un bollo de hombre. Los lados estaban afeitados con diseños geniales. Tenía ojos color avellana y cejas perfectamente arqueadas. Parecía que no quería estar aquí basado en su lenguaje corporal.    


    Sonriéndoles, responde Sofía. "Encantado de conocerlos chicos".    


    "Yo soy Bella, esa es Sofía y esa es Malaina". Bella presenta.    


    "¿Malaína?" Andrea pregunta con una de sus cejas perfectamente arqueadas levantadas.    


    "Uh, sí. Eso es lo que ella dijo". Afirmo un poco confundido. ¿Por qué dijo mi nombre así?    


    Él se ríe, "Lo siento. Nunca antes había conocido a una Malaina".    


    "Bueno, estoy feliz de ser el primero" le digo metiendo un movimiento de cabeza en mi boca.    


    "Entonces, ¿qué están haciendo ustedes aquí?" —pregunta Aless—.    


    "Es un centro comercial, idiota. ¿Por qué si no estarían aquí?" Gio se ríe de su amigo con los ojos en blanco.    


    "¿Mirar alrededor?" Aless dice en un tono suave e inquisitivo.    


    "No, para ir de compras. Y cualquier mierda de niña que hagan las chicas". Stefano responde con su voz muy profunda y muy ronca.    


    Bueno, estaré condenado. Su voz.    


    "Um corrección. Solo estoy aquí por la comida". Digo interviniendo en su pequeña conversación.    


    "Suenas como un gordo". Bella se ríe.    


    "Y te ves como un idiota mirándolos". Respondo en un tono sarcástico.    


    "Bueno yo-"    


    "Será mejor que te detengas, te avergonzaré frente a toda esta gente blanca". La amenacé mientras le apuntaba con mis palillos.    


    "Me gusta este." Gio sonríe.    


    "Gracias mi muchacho-" comencé pero soy interrumpido por un fuerte chillido.    


    ¿Qué mierda fue eso?     


    "¡GIO! Gio, ¿eres tú?" Grita una pelirroja con pantalones cortos a menos de diez pasos de nosotros. "¡Ay, Gio!"    


    "Oh Dios." Gio gime molesto, mientras golpea su mano contra la mesa.    


    "Parece que tienes un amigo, Gio". Me río mientras la vemos caminar hacia nuestra mesa.    


    "Por favor, no me lo recuerdes". Él se queja.    


    "Te dije que no te la follaras, las vírgenes siempre se encariñan". Andreas dice con una mirada de saber.    


    Parece que alguien conoce el sentimiento...    


    "Oh Dios, aquí viene ella". Gio dice tratando de ocultar su cabeza debajo de la sudadera con capucha que llevaba puesta.    


    "¿Quien es ella?" Sofía pregunta con diversión en sus ojos.    


    "Hola, Gio. ¿Cómo te va? Te he extrañado". Ella dice abrazándolo por detrás, colocando un gran beso húmedo en su rostro.    


    Casi me muero de la risa cuando vi, por el rabillo del ojo, a Stefano atragantarse levemente.    


    "Ha estado bien, Mia". Dice forzando una sonrisa.    


    "¿Por qué no has llamado después de nuestra noche especial juntos?" Ella pregunta con un puchero.    


    Nos hace un gesto: "He estado ocupado, Mia".    


    "Ah, claro." Hace una pausa y nos mira a todos. Mirando a Bella un poco más que el resto de nosotros, se pone la sudadera con capucha de Gio. "Gio, ¿puedo hablar contigo? En privado".    


    "¿Oh?" Hace una pausa, tratando de encontrar una excusa de mierda para decirle a Mia.    


    "Sabes qué, está bien. Estoy seguro de que a tus amigos no les importará dejarnos por un minuto o dos. Necesitamos hablar sobre nuestra relación". Dice mirando a Bella muy levemente.    


    Nadie se mueve. Solo levanto una ceja hacia ella.    


    Mirando a Sofía, le doy mi mirada de ' está loca esta perra' . "Seguro que no estaba hablando con nosotros, ¿verdad?"    


    "Um, discúlpame. Sí, estaba hablando contigo, perra".    


    "Llámame perra otra vez y mírame romperte la mandíbula permanentemente" amenazo con una mano agarrando los palillos y la otra en un puño apretado.    


    "Lo juro, me encanta este" dice Aless señalándome con una risa profunda.    


    "¡De acuerdo!" Sofía grita saltando de su asiento. "Fue un placer conocerlos, pero tenemos que irnos antes de que Malaina vaya a la cárcel por asesinato" se ríe nerviosamente.    


    "Espera antes de irte", nos detiene Andrea. Agarrando una servilleta, talla algo en la servilleta con mis palillos. "aquí está mi número. Llámame".    


    Bella le arrebata el periódico y salimos corriendo del centro comercial.    


     


    …………………………………………….


     


    Finalmente llegando a casa, entramos a la casa, para ver a Luca y Matteo mirándonos con ansiedad.    


    "¿Por qué diablos se ven así? ¿Están estreñidos?" Inspeccioné, mirándolos de arriba abajo.    


    "Es malo, realmente malo" murmura Luca.    


    "¿Qué sucedió?" Bella pregunta confundida.    


    "¿Bella, cariño? ¿Eres tú?" Oímos una llamada de voz desde la sala de estar.    


    "Oh hell no." Sofía curses.     


    "¿Mamá?" Bella pregunta con la cara llena de terror.    


    ¿Los padres de Adriano están aquí?    
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    Saliendo de la sala de estar nos encontramos con una hermosa mujer italiana bajita. Llevaba un traje pantalón blanco y perlas. Sus zapatos color canela agregaron el toque de color perfecto a su atuendo. Tenía grandes ojos marrones y largas pestañas cubiertas de rímel. Su cabello negro y plateado estaba rizado a la perfección y suelto sobre sus hombros. Parecía tan joven, considerando que parecía tener cerca de 50 años.    


    "Sofía, Bella, ay mis niñas hermosas. ¿Cómo están?" Ella pregunta con una sonrisa amable y cálida.    


    Poniendo los ojos en blanco, Bella abraza a su madre. "Estamos bien mamá".    


    Alejándose de Bella, me mira. "¿Y quien es este?"    


    "Soy Malaina García". Sonrío, levantando mi mano para darle un apretón de manos.    


    "Qué nombre tan hermoso". Ella sonríe devolviéndome el apretón de manos.    


    "Gracias."    


    "Sí. Al ritmo que ella y Adriano van, es posible que tenga un cambio de nombre en el próximo mes". Sofía se ríe detrás de la señora Bianchi.    


    "Lo siento. ¿Estás viendo a mi Adriano?" Ella pregunta en estado de shock.    


    Parecía un poco desconcertada por el comentario de Sofía. No sabía si debería haberme ofendido o no. Así que me sacudí y le respondí con una sonrisa amable.    


    "Sí, ¿no te lo ha dicho?"    


    "No, me temo que no." Ella dice dándome una mirada. Con una mirada de incertidumbre, sale del vestíbulo y regresa a la sala de estar un poco más rápido de lo necesario.    


    "Uh, ¿debería estar preocupado?" Le pregunto a Bella y Sofía una vez que ella está fuera del oído.    


    "No. Estará bien. Vamos". Siguiendo a Bella, entramos al comedor. Aparentemente, la señora Bianchi quería almorzar.    


    Ya había comido en el centro comercial, pero no quería ser grosero, así que seguí la corriente.    


    Tomando asiento en el comedor, observo cómo las sirvientas sacan la comida de todos. Era pollo parmesano.    


    "Entonces, Melissa. ¿Cuánto tiempo hace que conoces a mi hijo?" Ella pregunta dándome una mirada escéptica.    


    "Conozco a Adriano desde hace unos dos meses". Asiento bebiendo el vino frente a mí. "Y es Malaina" comento en voz baja.    


    Chasqueando su lengua, corta su pollo. "¿Dos meses? ¿Y ya estáis juntos?" Pregunta llevándose un trozo de pollo a la boca.    


    "Sí, lo sé-"    


    "Hmm, ¿conoces Malasia? Siempre he querido que mi hijo esté con una mujer italiana agradable e inteligente " , dice deliberadamente burlándose de mí.    


    "¡Mamá!"    


    "¡Francesca!"    


    "¿Conoces a alguien como Valentina?" Ella continuó.    


    Mirándola a través de mis gruesas pestañas, obviamente incómodo por su tono burlón, asentí con la cabeza. Sin saber muy bien cómo responder.    


    Todo lo que pude sacar de esta situación fue que obviamente no le caía bien con su hijo.    


    "Me gustaba esa chica" se ríe, tomando un trago de su copa de vino. "¿Lo que le ocurrió a ella?" Ella pregunta entrecerrando los ojos hacia mí.    


    "Mamá, detente". Bella afirma con severidad.    


    "¿Qué? Solo digo que preferiría que mi hijo estuviera con alguien que sea más competente para manejar a mi Adriano".    


    ¿Competente?    


    "¿Disculpe?" Digo finalmente cansándome de sus payasadas.    


    "Ya sabes con su línea de trabajo y todo eso". Ella sonríe. " Sabes lo que hace para ganarse la vida, ¿verdad?" Observo mientras me mira fijamente, tratando de calcular mi próximo movimiento.    


    Asiento con la cabeza, "Sí, lo sé".    


    "¿Y todavía estás aquí?" Ella pregunta tomando otro sorbo de su vino. "Interesante."    


    "Mamá, eso es suficiente". Bella grita al otro lado de la mesa.    


    "¡No! No me faltarás al respeto". Francesca espeta golpeando su mano contra la mesa. "Ella nunca estará con Adriano. No alguien como ella . Es demasiado débil y frágil . Probablemente solo esté aquí por su dinero, como la vagabunda buscadora de oro que es". Ella grita mirándome amenazadoramente.    


    "¿Qué diablos acabas de decirme?" Me chasqueo muy ofendido por sus comentarios.    


    Realmente estaba empezando a cabrearme. Entiendo que solo está cansada de mí porque estoy con su hijo, pero eso no le da derecho a faltarme al respeto. O llámame nombres. Ella ni siquiera me conoce. No le he hecho nada.    


    "Creo que me escuchaste, Vagabundo". Se burla de tomar un sorbo de su copa de vino mientras me mira con ojos juzgadores.    


    La rabia arde dentro de mí ante su comentario. Antes de que me dé cuenta, estoy agarrando el cuchillo frente a mí inconscientemente con un fuerte agarre. Ni siquiera me conoces y me estás juzgando.    


    "Ahora ahora, cariño ". Ella se burla. "No me harías daño. Tendrías a toda mi familia detrás de ti".    


    Me arriesgaría.    


    Sonriéndome con los ojos entrecerrados, hizo un gesto a todos los hombres alineados en el comedor con nosotros. Toda la mafia detrás de ti. Además, Adriano te odiaría por lastimar a su pobre madre. Nunca te lo perdonaría. Ella hace pucheros.    


    Soltando una risa seca, chasqueo la lengua mientras coloco el cuchillo. "Sabes qué. Lo intenté. Ya terminé. Me iré antes de que sea la razón por la que te quedas sin madre". Le digo tranquilamente a Bella mientras me levanto de la mesa.    


    "Sí, por favor. Mira tu salida. No necesitamos que una puta como tú arruine la reputación de nuestra familia". Dice señalando la puerta.    


    Volviéndome hacia Francesca, le doy una sonrisa forzada. "Fue un placer conocerte, Francesca . Realmente espero que puedas dejar de lado tus opiniones sobre mí y hacerte amiga mía. No soy una mala persona. Ahora, en cuanto a salir con Adriano, no me iré a ninguna parte. Estoy No voy a dejar que me intimiden para que no vea a su hijo. Lo siento, pero eso no va a suceder".    


    Mirándome con odio, murmura: "Ya veremos".    


    Con eso me despido.    


    Una vez que salí del comedor, me encontré con Enzo, Luca y Matteo parados allí arrastrando los pies para que pareciera que no estaban escuchando a escondidas esa conversación traicionera.    


    Si pudieras llamarlo así.    


    "Sé que ustedes estaban escuchando". Les digo a sabiendas.    


    "¿Qué? No estábamos escuchando" afirma Enzo rápidamente en pánico.    


    "Sí, definitivamente no escuchamos a Francesca llamarte puta". Matteo dice riéndose levemente, mientras se rasca ligeramente la parte posterior de la cabeza.    


    "¿Quién te llamó puta?"    


    Girando nuestras cabezas en dirección al vestíbulo, vemos a Adriano parado allí con los brazos cruzados con una mirada fría en sus ojos diabólicos.    


    "¡Vamos hombre!" Luca grita golpeando a Matteo en la cabeza.    


    "¡Ay!" Grita de dolor.    


    Saludándolos con la mano, le doy a Adriano una mirada mordaz. "No es nada. Acabo de tener un día difícil". Trato de explicar.    


    Caminando hacia las escaleras, me detengo cuando la fuerte complexión de Adriano comienza a impedirme subir las escaleras.    


    "¿Quién. Te. Llamó. A. Puta?" Responde, asegurándose de poner énfasis en cada palabra.    


    "¿Qué tal si le preguntas a tu madre, Adriano?" Pregunto acusadoramente.    


    "¿Mi madre? ¿Está aquí?" Él pregunta, las cejas arrugándose en el proceso.    


    "Sí, esa fue la emergencia por la que te llamamos aquí". dice Enzo señalando con su pulgar en dirección al comedor.    


    "Tienes que estar jodidamente bromeando". Él gime agarrándose el puente de la nariz.    


    "¿Adriano? ¿Eres tú?" Oímos gritar a Francesca desde el comedor.    


    "Sí, mamá. Soy yo". Él grita de vuelta.    


    "¡Oh! Mi bebé". Volando fuera del comedor, agarra a Adriano en un gran abrazo.    


    Poniendo los ojos en blanco hacia Francesca, murmuro: "Y aquí es donde me despido". Mientras subía corriendo las escaleras de dos en dos.    


    Decidiendo que necesitaba una ducha caliente después del día que tuve, salté y me aseguré de lavarme el cabello en el proceso.    


    Agarrando una toalla, me seco y me pongo una de las muchas camisetas que Adriano parece estar dejando en mi habitación cuando duerme aquí.    


    Duerme aquí tanto que podríamos compartir una habitación juntos.    


    Corriendo a mi habitación, salto a mi cama gimiendo mientras me pongo cómoda.    


    No me tomó mucho tiempo ponerme cómodo, considerando que me dormí en minutos.    
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    La madre de Adriano se ha estado quedando con nosotros durante las últimas 3 semanas y déjame decirte que no se ha movido ni un poco.    


    Ella todavía me odia.    


    He estado intentando. He intentado todo para que ella me quiera. La he invitado de compras, he tratado de ayudarla a hacer pasteles para la fiesta de aniversario de los padres de Sofía el pasado fin de semana. Incluso le traje comida cuando Adriano llevó a todos a hacer turismo por Roma hace 4 días.    


    Iba a irse hasta que escuchó que yo iba. Supuestamente se ' enfermó ' muy poco después de enterarse.    


    Mierda. Todo una mierda.    


    Ella simplemente no quería ir porque yo iba, pero no me quejé, era bueno no tener que impresionar a alguien por un día.    


    Había llegado a aprender más sobre Adriano en las últimas 3 semanas y era un tipo muy agradable cuando no estaba siendo duro. Me llenaría de regalos y citas increíbles. Así es amigos. Adriano me llevó a un total de 4 citas y fueron increíbles.    


    Aprendí que era un chico duro en la escuela secundaria. Lo enviaron en su último año de secundaria para entrenarse para la mafia. También supe que su padre había fallecido. No entró en demasiados detalles al respecto. Solo sé que era un gran imbécil. Al parecer, Adriano y Bella tienen otro hermano llamado Stefano. Él hace lo suyo y rara vez viene.    


    Adriano promete que su madre es una buena persona, pero tendría que verlo para creerlo.    


    El color favorito de Adriano es el rojo carmesí, por supuesto. No tiene una película o libro favorito. Pero tiene un cuchillo y una pistola favoritos. Yo sabía mucho.    


    Cuanto más lo conocía, más comenzaba a enamorarme de él.    


    Sí. Lo escucharon bien amigos. Me estaba enamorando de la infame mafia Don Adriano Francesco Bianchi.    


    Me estaba enamorando del hombre de 25 años y no quería parar. Sabía que en lo que me estaba metiendo era peligroso, pero no podía evitarlo.    


    Iba a decírselo esta noche pero los planes cambiaron.    


    Todo el mundo iba a ir al cine esta noche, pero yo no me sentía bien, así que decidí quedarme.    


    He estado mareado durante los últimos 4 días. Creo que podría haber sido algo que comí en ese viaje a Roma.    


    No sé.    


    Ahora he estado acostado en la cama todo el día corriendo de un lado a otro al baño cuando tengo que vomitar.    


    "¿Señorita Malaina?" Escucho una voz desde la puerta.    


    Con un pequeño gemido, levanto la cabeza de debajo de las sábanas y grito una débil respuesta, "¿Sí?"    


    "¿Estás bien? ¿Necesitas algo?" Al ver a María entrar en la habitación con un pequeño paquete de galletas, al instante me atragantó la idea de comer cualquier cosa.    


    Definitivamente no tenía apetito .    


    "No, estoy bien. Estoy seguro, pasará pronto". Le digo débilmente mientras soplo aire para evitar enfermarme.    


    "¿Estás seguro? Puedo traerte un poco de sopa y galletas para ayudar a asentar tu estómago". Sugirió, mientras colocaba las galletas en el lado de la noche a mi lado.    


    "Eso será genial, gracias María". Quiero decir, probablemente debería comer. No he comido en todo el día y la sopa debería ayudarme a sentirme al menos un poco mejor.    


    Dándome una sonrisa comprensiva, se dirige hacia la puerta. Tropezando con Adriano al salir, deja escapar un grito.    


    "Oh, lo siento. Por favor, disculpe", se disculpa María con la cabeza baja.    


    Ignorándola por completo, se dirige hacia mí.    


    Estúpido.    


    "¿Estás bien, bebé? Has estado enferma sin parar durante días". Pregunta con preocupación en su voz, pero definitivamente no se me escapa la pequeña punzada que hacen sus labios.    


    ¿Qué demonios? ¿Está sonriendo?    


    "Sí, estoy bien. Solo necesito un poco de descanso y un poco de sopa caliente".    


    Frotando mi cabello hacia atrás, me da una pequeña sonrisa, "Conozco un lugar donde podemos conseguir un poco de sopa que te hará sentir mejor".    


    "¿Sí?"    


    "Sí. Iré a decirle a María que se olvide de hacer la sopa. Nos vamos". Dice besando mi frente.    


    "Es la cita".    


    "Está bien. Prepárate. Vístete cómodamente" Levantándose de la cama, se dirige hacia la puerta.    


    Sentándome con un pequeño bostezo, una sonrisa apareció instantáneamente en mi rostro ante la idea de tener otra cita con Adriano. Pero justo cuando puse un pie fuera de la cama, la mierda empezó a ir cuesta abajo.    


    Al escuchar el sonido de disparos resonar desde el pasillo, rápidamente salto de la cama presa del pánico.    


    ¡Mierda!    


    Saltando al modo de supervivencia, corro rápidamente hacia la puerta y la cerro de golpe, asegurándome de bloquearla en el proceso.    


    Corriendo hacia la mesita de noche, comencé a hurgar en los cajones en busca de algún tipo de arma.    


    No encontré nada.    


    Me acerco al otro lado y busco un arma en mi segunda mesita de noche.    


    Nada. Sin armas.    


    Pero estaba lleno de condones.    


    "¡Maldito Adriano!" Grito con frustración.    


    Corriendo a mi armario, rebusco en él hasta que encontré un murciélago al azar sentado detrás de una caja en movimiento llena de ¿qué?    


    Más condones.    


    ¿Qué diablos, Adriano? ¿Cuánto sexo planeaba tener?    


    Agarrando unas mallas negras y una sudadera con capucha negra, me las puse rápidamente, asegurándome de tirar la sudadera por encima de mi cabeza.    


    Al salir del armario, escucho voces que comienzan a dirigirse hacia mi habitación desde el pasillo.    


    "Vamos a buscarla mientras él está distraído". Sugiere la voz número uno. Su voz era muy áspera y profunda.    


    "¿Qué habitación es?" Pregunta la voz número dos. Ahora su voz era más alta y tenía un tono más suave.    


    Debe ser nuevo en el trabajo, supongo.    


    "¿Cómo diablos se supone que voy a saber?" La voz número uno grita en un susurro, mostrando claramente lo molesto que estaba con la voz número dos.    


    "¿Qué tal si yo voy a esta habitación y tú vas a esa?" La voz número dos sugiere.    


    "Está bien, hagámoslo". Y con eso ambos se callan.    


    Corriendo al baño, abro la ducha para confundir a cualquier hombre que decida entrar a mi habitación.    


    Saliendo del baño, camino hacia la puerta y la abro.    


    Preparándome, rápidamente me escondí detrás de la puerta esperando a que uno de ellos entrara.    


    Escucho pies arrastrarse silenciosamente hacia mi puerta, los escucho agarrar la manija, girándola muy lentamente. Empujando la puerta para abrirla, comenzaron a entrar.    


    Supongo que escuchó la ducha abrirse porque lo vi acercarse al baño. Espero a que entre al baño y ahí es cuando aprovecho mi oportunidad.    


    Saliendo por detrás de él, comencé a balancear el bate como si mi vida dependiera de ello.    


    Que en este caso, lo hizo.


    Noqueando a ese tipo, camino en silencio hacia el pasillo y hacia las escaleras. Levantando el bate, mantengo mi postura mientras camino por el pasillo. Estoy casi en las escaleras cuando escucho el sonido de un arroyo detrás de mí. No tuve tiempo suficiente para balancearme porque la persona me agarra por los brazos, asegurándose de sujetarlos.    


    Poniendo su mano alrededor de mi boca, doy un grito cuando me empujan hacia una habitación de invitados al lado de las escaleras.    


    "Cálmate, novia. Soy yo". Oigo una voz familiar que me dice desde atrás.    


    "¿César?" Pregunto dejando escapar un suspiro de alivio. No sé qué haría si fuera cualquier otra persona.    


    Él sonríe, "En la carne".    


    "Oh, gracias a Dios." Dando un sollozo, salto a sus brazos.    


    "Por mucho que me guste ver una reunión, tenemos que salir de aquí". Oigo gritar a Luca desde el interior del armario de la habitación de invitados.     


    "¿Pero cómo? Tienen el lugar rodeado". Lo digo en obviedad.    


    "No te preocupes, lo tenemos cubierto. Sígueme". Al adentrarse más en el armario, Luca tira de una percha y se abre una puerta en la pared.    


    Era un túnel y estaba oscuro como el infierno. Yo no iba a entrar allí. Me niego a entrar allí.    


    "¿Qué demonios?" digo en estado de shock. "¿Estos están en todas las habitaciones?" Pregunto, viendo a Luca revolver el armario.    


    "No." Luca dice apartando algo de ropa del camino. "Pero vámonos".    


    "¿Que hay ahi?" Pregunto.    


    "¡Oh, Dios mío, Malaina! ¡Responderé a tus preguntas allí!" Grita viendo a Cèsar caminar por el túnel sin problema.    


    "Pero-" empiezo a decir, pero me gritan y me empujan al túnel.    


    "¡Ir!"    


    "¡De acuerdo!" Mientras espero a Luca, lo observo colocar la ropa en su lugar y cerrar la puerta del túnel. Al escuchar un enorme candado entrar en su lugar, siento que Luca se acerca a mí.    


    Sujetándolo con fuerza, caminamos por el largo y oscuro túnel.   
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    Acelerando el paso, Luca y yo salimos corriendo del túnel.    


    Nos esperaban dos escaladas negras. Luca camina hacia la puerta abierta, que Cèsar dejó abierta.    


    "Vamos." Dice tratando de empujarme en el coche.    


    Teniendo en cuenta a todos en ambos vehículos, empiezo a sudar cuando noto que Adriano y Enzo no estaban en ninguno de los autos.    


    "¡Espera! ¿Dónde están Adriano y Enzo?" Entro en pánico, tratando de correr de regreso al túnel. "Tenemos que volver por ellos".    


    "¡No tenemos tiempo! Nos encontrarán allí". Luca sisea.    


    "¿Donde esta eso?" pregunto, ahora comenzando a sentirme un poco mareado.    


    Agarrando mi brazo, me jala hacia el auto. "Verás."    


    "Espera. Dame un segundo para respirar. Me estoy mareando". Apoyándome en el auto, trato de colocar mis manos en el asiento para estabilizarme.    


    "¡No tenemos tiempo que perder!"    


    "Solo porfavor." Ahora que empiezo a sentir el suelo temblar debajo de mí, mis piernas ceden cuando empiezo a ver puntos negros llenando mi visión.    


    "¡Maldición!" Es lo último que escucho antes de que mis ojos se cierren en un profundo sueño.    


    ………………………………………………….


    Escuchar el sonido de un pitido a mi alrededor fue lo que me despertó de mi sueño profundo.    


    Levantando mi mano a mi cabeza palpitante, dejo escapar un gemido de incomodidad.    


    Tosiendo ligeramente, parpadeo y abro los ojos para encontrarme con un techo de azulejos blancos que me devuelve la mirada.    


    ¿Dónde estoy?    


    La habitación apestaba por el olor a desinfectantes y alcohol. Mirando hacia abajo a mis manos y brazos, estaban cubiertos por diferentes vías intravenosas que estaban conectadas a las muchas máquinas en la habitación.    


    "¿Señora García?" Oigo una suave voz femenina decir mi nombre. "¿Estás bien?"    


    "Agua" murmuro, ahora comenzando a notar la sequedad que ahora está muy presente en mi boca.    


    "Sí, por supuesto." Al salir de la habitación, cierra la puerta ligeramente detrás de ella.    


    ¿Donde está todo el mundo? ¿Dónde estoy? ¿Cómo llegué aquí? ¿Adriano y Enzo están bien?    


    Esas fueron las preguntas que me hice repetidamente mientras esperaba mi agua.    


    Interrumpo mis pensamientos cuando veo que el doctor regresa con mi agua. Entregándomelo, lo bebí rápidamente amando la sensación refrescante que me dio en la garganta.    


    Me hizo sentir mucho mejor.    


    "Hola, Malaina. Soy la Dra. Costa. Pero puedes llamarme Gabby ". Ella dice con su mano extendida hacia mí.    


    La Dra. Costa era muy hermosa. Tenía ojos azules brillantes, cabello castaño oscuro y nariz de botón. Llevaba una bata de arcoíris con un estetoscopio rosa alrededor del cuello. Se veía bien en general.    


    Estrecho su mano, mientras le doy una pequeña sonrisa. "Encantada de conocerte."    


    Ella le devuelve la sonrisa con un asentimiento.    


    "¿Dónde estoy? ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Y dónde están todos?" Empiezo a cuestionar desde el principio.    


    Caminando hacia la puerta, saca un portapapeles que colgaba suelto detrás de ella.    


    "Estás en la enfermería. En una de las muchas casas del Sr. Bianchi, por supuesto. Actualmente estamos bajo ataque y ahora nos estamos quedando en una de las casas seguras. Te trajeron tan pronto como todos llegaron aquí".    


    Chasqueando su lengua, mira hacia abajo al portapapeles. "Has estado fuera durante dos días. Estabas bajo una enorme cantidad de estrés y estabas extremadamente deshidratado. Menos mal que te trajeron cuando lo hicieron. Habría causado mucho daño para ti y tu bebé si no lo hicieras". No venga lo suficientemente pronto".    


    Se me cayó el corazón cuando la escuché decir bebé.    


    ¿Bebé?    


    "Lo siento, ¿acabas de decir bebé?" Pregunto, mientras mi corazón da un vuelco.    


    "Um, creo que sí". Ella dice con una mirada de incertidumbre.    


    "Eso no puede ser posible". Freak hacia fuera.    


    Mirándome con picardía, vuelve a mirar su portapapeles. "¿Cuándo fue tu última regla, Malaina?"    


    "¡DIOS MÍO!" grito en estado de shock.    


    No he tenido mi período en el último mes. Como no me he dado cuenta. Estaba tan distraída jugando a las casitas con Adriano que no me di cuenta. ¿Por qué no se retiraba o mejor aún? ¿Usando un maldito condón?    


    Pero sabía que no podía culpar a Adriano de todo esto. Se necesitan dos para crear un bebé. Yo tampoco era tan responsable. Debería haberlo visto venir.    


    "Sí." Gabby se ríe, observando intensamente mi reacción al descubrir que estaba embarazada.    


    "¿Cómo no me di cuenta? ¡¿Cómo no me di cuenta de que no se estaba retirando?!"    


    Alejándose de mí, Gabby me mira con disgusto. "¡Qué asco! No necesito saber sobre el juego de retiro de mi cuñado".    


    ¿Cuñado?     


    "¿Disculpa que?" Pregunto sinceramente confundido. Me tomó por sorpresa su comentario.    


    "Sí, mi esposo es su hermano, Stefano".    


    stefano ¿Seguro que no podría estar hablando del que conocí en el centro comercial? Pero, de nuevo, había muchas personas llamadas Stefano en el mundo.    


    "¿Rubio? ¿Moño de hombre? ¿Se ve divertido?" Pregunto tratando de describir al Stefano que conocí lo mejor que pude.    


    Dejando escapar una carcajada, se seca sus lágrimas imaginarias. "¿Divertido? Ese es uno nuevo".    


    "¿Es ese tu esposo?"    


    Levantando su ceja derecha hacia mí, apunta su bolígrafo en mi dirección. "Sí, pero ¿cómo conoces a mi esposo?"    


    "Lo conocí en el centro comercial hace 3 semanas con Bella y Sofía". Me encogí de hombros.    


    "¿Espera? ¿Sofía y Bella no dijeron nada?"    


    "¡No, no lo hicieron!" exclamé. "Pero teniendo en cuenta que dejamos a Sofía en una tienda y Bella estaba demasiado ocupada revisando a Andrea, a nadie se le habría ocurrido notar la presencia de Stefano".    


    Gabby se ríe, "No me sorprende que no lo hayan notado. Es muy callado".    


    no dices    


    "Simplemente no me di cuenta. Stefano no se parece en nada a los demás". Le digo confundido.    


    "Mamá diferente". ella comenta    


    Tiene sentido.    


    "Pero sí, suficiente sobre mi esposo. ¿Cómo planeas contarle a Adriano sobre mi sobrina o sobrino?" Ella sonríe brillantemente.    


    "Todavía no lo sé". Le digo honestamente.    


    Realmente no sabía cómo iba a decírselo. No sabía cómo iba a decírselo a alguien en realidad. Siempre he querido tener hijos, no me malinterpreten, pero ahora no los quería.    


    No estoy listo.    


    Todavía tengo una carrera por delante. Quiero terminar la universidad y convertirme en alguien.   


    No tenía ni idea de cómo iban a reaccionar mis padres ante la noticia. Demonios, tenía miedo de la reacción de Adriano. ¿Qué pasa si no está listo para ser papá? ¿Y si deja de quererme? ¿Qué pasa si piensa que estoy tratando de atraparlo por su dinero?    


    ¡Oh Dios!    


    ¿Qué pasa si Fran-    


    Mis pensamientos son interrumpidos repentinamente por la voz suave pero severa de Gabby.   


    "Bueno, será mejor que lo hagas pronto. Cuanto antes se lo digas, mejor podrá protegerte del trasero de Roman". Y con eso, sale de la habitación con el portapapeles todavía en la mano.    


    Oh dios que voy a hacer?    
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    "¿Cómo te sientes?" Sofía me pregunta una vez que ella y Bella entraron en la habitación del hospital en la que he estado residiendo durante 2 días.    


    Le doy una sonrisa nerviosa, "Estoy bien". Mentí.    


    ¡No estoy jodidamente bien! ¡Estoy embarazada!    


    "Nos asustaste desmayándonos así, ¿sabes?" Bella dice mirándome preocupada.    


    "Lo siento." Le digo mientras se sienta en mi cama.    


    "Está bien. ¿Pero sabes por qué te desmayaste?" Ella pregunta. "Le pregunté a Gabby, pero ella me dijo que debería preguntarte yo mismo".    


    "Um". Le digo, tratando de mirar a todos lados menos a su cara. "Bueno, verás, lo que sucedió fue..." Me detengo.    


    "Mal" Ella espetó dándome una expresión de rostro en blanco.    


    "¡Ok, bien! Estaba estresado y deshidratado. Supongo que todo lo que ha estado sucediendo en los últimos días me pasó factura". Soltando un suspiro, la miro con aprensión.    


    "Oh, bueno, ¿por qué no lo dijiste?" Sofía se ríe desde la puerta.    


    Caminando más dentro de la habitación, se sienta en el sillón frente a mi cama.    


    "Sí, eso no está mal. Solo tenemos que asegurarnos de que te mantengas hidratado". Bella continúa.    


    "Sí. Eso no es todo". Les digo, poniendo mis manos temblorosas en mi regazo.    


    "¿No todo?" Bella dice confundida. Mirándola a la cara, no me pierdo la mirada sutil que le da a Sofía antes de volverse hacia mí.    


    "Sí, mira, no solo estoy estresado y deshidratado, sino-"    


    "¿Pero que?" Sofía sale disparada interrumpiéndome groseramente.    


    "Dios, ¿puedes dejar que la chica hable?" Bella le dice a Sofía molesta.    


    Recostándose en su silla, me hace un gesto para que continúe. "Lo siento. ¿Estabas diciendo?"    


    "Estoy embarazada." Le digo, moviendo nerviosamente mis dedos.    


    "¡¡SÍ!! ¡Paga perra!" Bella grita de repente, tirándole la mano a Sofía.    


    Mirando hacia arriba con miedo, veo a Bella hacer un pequeño baile de la victoria.    


    "Maldición." Sofía maldice sacando un grueso fajo de billetes de su bolsillo trasero.    


    ¿Qué demonios?    


    "Espera, ¿ustedes hicieron una apuesta para ver si estaba embarazada o no? ¿Por qué harían eso?" grito en estado de shock.    


    Metiendo el dinero en su sostén, me mira con la sonrisa más grande del mundo. "Al principio era una teoría".    


    "Sí, te quejabas de que te dolían los senos". Interviene Sofía, acercándose a la cama.    


    "¡Eso no significa que esté embarazada!" grito    


    "Entonces empezaste a quejarte de calambres y de tener que orinar mucho".    


    "¿Asi que?" Digo, mi labio superior curvándose con desdén.    


    "¡Esos son síntomas de embarazo!" Bella agrega señalando con un dedo en mi cara.    


    Apartando su mano de mi cara, trato de razonar con ella. "Eso todavía no significa que podría estar embarazada, podría haber tenido una infección en la vejiga".    


    "Pero tú no lo haces". Sofía dice con descaro.    


    Bella luego se acerca a una de las máquinas a las que estoy conectado y comienza a hacer tapping en ella. "Además, nuestro viaje a Roma confirmó nuestras sospechas. Una vez que empezaste a vomitar, hicimos una apuesta".    


    "¿Puedes detener eso?" espeto, mirando a Bella. "Ahora, ¿pueden decirme por qué hicieron una apuesta a que estaría embarazada?"    


    Bella gira su cabeza hacia mí mientras me pone una cara graciosa. " Pensé que estabas embarazada, ella no".    


    "¡Derecha!" Sofía asiente, asintiendo vigorosamente con la cabeza. "Al menos te concedí el beneficio de la duda. ¡Pensé que tenías síndrome premenstrual!"    


    "Haces que suene como si se supusiera que debería estar agradeciéndote por asumir que no estaba embarazada". respondí sarcásticamente.    


    "Deberías estar agradeciéndome" murmura, rodando los ojos.    


    "No me parece." Digo entrecerrando los ojos hacia ella. "Pero, de todos modos, ¿cuánto apostaron?"    


    "$1,000" Bella dice causalmente tocándose las uñas.    


    "¡¿En serio?!"    


    "Sí." Dice chasqueando los labios. "Entonces, si estuvieras embarazada, recibiría $ 1,000, pero si no lo estuvieras, le daría los $ 1,000".    


    "Simplemente no puedo creer que hayan apostado sobre si estaba embarazada o no". Digo dándoles una risa seca con incredulidad.    


    "Bueno, lo hicimos". Sofía se ríe. "¿Ahora cómo le vas a decir a Adriano?"    


    "No tengo idea." Me encogí de hombros.    


    "Podemos ayudar si quieres, por supuesto?" Bella sugiere.    


    "Si, gracias." Yo le agradezco.    


    "Genial. Ahora vamos a sacarte de aquí". Ella sonríe, levantándome de la cama.    


    ……………………………………..


     


    Haciendo nuestro camino hacia la sala de estar, Sofía y Bella me ayudan a sentarme en el sofá.    


    "¿Dónde estamos, de todos modos? Lo último que recuerdo es dejar el complejo con Cèsar y Luca". Pregunto poniéndome cómoda en el sofá.    


    Esta casa era diferente. Tenía un ambiente hogareño. No parecía una casa en la que viviría Adriano. Teniendo en cuenta que la última casa era extravagante.    


    Esta casa tenía colores pastel y tenía fotografías familiares en todas las paredes. Ahora, en cuanto a la casa de Adriano, estaba oscura y nunca había fotos en ninguna parte.    


    La verdad es que me gustó el nuevo look.    


    "Estamos en una casa de vacaciones ubicada en Sicilia".    


    "Así que todavía estamos al lado de Italia. ¿Nos atraparían aquí?"    


    "Sorprendentemente, no. Roman esperaría que corriéramos hacia las colinas. A algún lugar lejos de Italia". "Nunca nos buscarían y, además, ayuda a Adriano a estar atentos a ellos. Nunca esperarían que estuviéramos justo debajo de ellos".    


    "Interesante."    


    "Sí. Así que no te preocupes", le guiña un ojo. "Estamos 100 por ciento seguros aquí".    


    Dándole un leve asentimiento con la cabeza, me río. Como si mi estómago empezara a gruñir.    


    Sofía se vuelve hacia mí con una risa. "Suenas como una bestia".    


    "Callarse la boca."    


    "¿Necesitas algo?" Ella pregunta.    


    "Sí. Algunos pepinillos y un sándwich de mantequilla de maní".    


    Bella se ahoga, "Ew".    


    "Eso suena jodidamente asqueroso" dice Sofía de acuerdo con Bella.    


    Mirando a Sofía con una mirada fulminante, le doy la vuelta al pájaro. "Me preguntaste que queria y te dije"    


    "Maldita sea, solo estaba diciendo". dice Sofía levantándose del sofá con una carcajada. Miro con el ceño fruncido mientras Sofía sale de la habitación.    


    "Sí, lo que sea".    


    "Entonces, ¿quieres un recorrido por el lugar mientras estamos sentados aquí?"    


    "¿Qué pasa con mi comida?"    


    "Sofía vendrá a buscarnos".    


    "Si tú lo dices."    


    Levantándome del sofá, sigo a Bella fuera de la sala de estar y al pasillo.    


    "Así que este es el pasillo". Ella se ríe señalando el pasillo.    


    Era un pasillo normal. Tenía suelos de mármol, paredes de color azul pastel con cuadros de todos los tamaños alineados a lo largo de cada pared.    


    "Seguro que les gusta tomar muchas fotos". Comento, observando el pasillo.    


    "Sí. Puedes culpar a mi madre por eso". Ella asiente. "Ahora sígueme, estamos haciendo el segundo piso primero".    


    "Okie dokie" susurro siguiéndola hacia las escaleras.    


    Estamos a la mitad de las escaleras cuando la puerta principal se abre de golpe.    


    "¿Qué demonios?" Grito tomando en cuenta la situación que estoy viendo.    


    Irrumpiendo en la casa estaban Luca, Matteo y Enzo cargando a un Adriano herido.    


    "¡Oh, Dios mío! ¡¿Qué está pasando?!" Bella grita corriendo hacia los chicos.    


    Marchando hacia la casa, corren hacia el comedor, colocando a Adriano en la mesa.      


    "Mmmmm" gime Adriano.    


    "¡Llama al Dr. Costa! ¡Ahora!" grita Luca arrancándole la camisa a Adriano. Y así fue como encontramos la fuente principal de su sangrado.    


    Allí, en su pecho, había una herida de bala.    


    Una vez que vi eso, mi corazón cayó. Tropezando hacia atrás y contra la pared detrás de mí, trato de recuperar las pequeñas respiraciones que parece que estoy liberando.    


    Esto no puede estar pasando.    


    Respirar.    


    Este. No poder. Ser. ¡Sucediendo!    


    Respirar.    


    El bebé.    


    Respirar.    


    No puedo perderlo.    


    Respirar.    


    Consuegro-    


    "¡No! ¡Lo estamos perdiendo!" grita Matteo, comenzando a realizar compresiones torácicas.    


    "¡¿Dónde diablos está Gabby?!" Luca grita, el sudor brillando en su frente.    


    "¡Viene lo más rápido que puede!" Bella grita con lágrimas corriendo por su rostro.    


    "¡Adriano!" grita Enzo sacudiéndolo bruscamente contra la mesa.    


    "¡Adriano!"    
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    Estaba roto.    


    Roto.    


    Desaparecido.    


    mi corazón _    


    Él se había ido.    


    Me lo quitaron.    


    Me dejaron embarazada y sola.    


    Y ellos iban a pagar.    


    Esas fueron las cosas que me dije una y otra vez desde aquella horrible noche.    


    He estado encerrado en mi habitación durante los últimos dos días, mirando fijamente la pared frente a mí. Parece que no puedo apartar la mirada, no quiero apartar la mirada. No quiero que me devuelvan a mi propia y miserable realidad.    


    Una realidad sin Adriano.    


    Pensé que estaría bien, pero no lo estoy. Nadie es. No he hablado con una sola persona en esta casa además de la criada que trata de hacerme comer todos los días.    


    Qué desperdicio, pensé.    


    Mirando hacia abajo a la comida frente a mí, la empujo con disgusto. No tenía apetito. No lo he hecho durante días.    


    Sé que sé. Eso es malo, pero el duelo por el amor de tu vida realmente te afecta.    


    Mirando la comida de nuevo, trato de comerla sabiendo que morirme de hambre no resolvería nada. No iba a traerlo de vuelta.    


    Tomando un bocado, mastico lentamente la comida tratando de morder la profunda sensación en mi estómago que me dice que rechace la comida.    


    Esto fue triste. Incluso deprimente.    


    Ni siquiera podía comer bien por lo mal que estaba de luto. No me estaba cuidando. No estaba cuidando al bebé.    


    ¡Dios mío! ¿Como podría olvidarlo?    


    Al instante, las lágrimas brotaron libremente de mis ojos al pensar en mi bebé. Estaba siendo egoísta.    


    Soy egoísta.    


    Estaba tan preocupada por perder a Adriano que no he estado prestando atención a la pequeña vida que ha estado confiando en mí.    


    La pequeña vida que es aparte de Adriano y yo.    


    Este bebé era lo último que me quedaba de Adriano y estaría condenada si perdiera este bebé debido a mis propias formas egoístas.    


    Levantándome de mi cama abruptamente, provoco que el plato frente a mí se caiga al suelo. Marchando hacia mi armario, tomo un par de ropa limpia y entro al baño. Abro la ducha, me subo y trato de quitarme todo el egoísmo. Froté y froté hasta que me puse rojo.    


    Era hora de un cambio y la única forma en que ese cambio iba a comenzar era levantándome.    


    Saliendo de la ducha me pongo crema en el cuerpo y me pongo la ropa. Eran unos leggins y una de las sudaderas de Adriano.    


    Al mirarme en el espejo, observé mi cara hundida y mis ojos apagados. Me veía horrible incluso con una ducha. Alcanzando su sudadera, inhalo rápidamente el aroma de Adriano para calmar los latidos de mi corazón.    


    Tomando un cepillo, peino mi cabello mojado y lo coloco en un moño sobre mi cabeza. Salgo del baño, limpio la comida del suelo y me dirijo a la cocina.    


    Al entrar en la cocina, me tomó completamente por sorpresa cuando vi a todos sentados en la mesa charlando como de costumbre.    


    Ignorándolos, procedí a la cocina con el ceño fruncido. No fue hasta que abrí el fregadero, cuando empezaron a notar mi presencia.    


    "Malaina" Bella sonríe corriendo para darme un abrazo.    


    "Hola" susurro, con un ligero sonrojo.    


    "¿Estás bien?" Ella pregunta. "¿Está bien el bebé?"    


    "¿Bebé?" Luca pregunta en estado de shock.    


    Coloco mi plato en el agua de fregar y tomo asiento en la mesa. "Sí, estoy embarazada".    


    "Joder, ¿por qué no le has dicho a nadie?" Enzo sisea.    


    "Lo hice. Se lo dije a Bella y Sofía" espeto. "¿Por qué estás siendo así, Enzo?"    


    "Porque tenemos que sacarte de aquí y entrar a salvo. Con esta guerra entre nosotros y los rusos, no podemos arriesgarnos a que nada le pase a ese bebé". Señala mi vientre plano.    


    "Ese es el futuro de las mafias italianas", comenta Luca.    


    ¿Futuro?    


    No quiero que mi bebé esté asociado con estas cosas. Este estilo de vida. Quiero que mi bebé crezca normal, donde él o ella pueda ser libre de hacer lo que quiera. No quiero que nunca tengan que sentir siempre que necesitan cuidarse las espaldas. Nunca querría que mi hijo fuera siempre un objetivo debido a la reputación y el estilo de vida de esta familia.    


    "No." Les digo con una mirada de incertidumbre.    


    "¿No?" Matteo pregunta mirando a Enzo y Luca.    


    "No. No quiero que mi hijo se asocie con toda esta... esta locura. Este estilo de vida. No quiero que mi hijo crezca alrededor de esto. Lo siento, pero no puedo arriesgar lo último que quedan de Adriano."    


    "Laina, tú y el bebé siempre estarán protegidos. No tendrías que preocuparte por nada. Cuidaríamos de ti y de ese bebé". Luca explica en un tono suave.    


    "Piensa en el bebé". dice Sofía. "Estarás a salvo allí. No puedes proteger a ese niño sin nuestra ayuda".    


    Observándolos a todos, veo que todos asienten con la cabeza.    


    Dándoles una mirada venenosa, mi rostro comienza a calentarse de ira. "Bien. Si así es como se sienten todos, entonces está bien, siéntanse así, pero no permitiré que me digan cómo debo y no debo proteger a mi hijo. Soy su familia, no ustedes".    


    "Ahora, espera un segundo" Bella trató de intervenir.    


    "¡No! Espera un segundo. Les digo que no quiero que mi bebé crezca con este estilo de vida y ustedes me dicen que no puedo hacerlo y que los necesito para cuidar a este bebé". . Que se jodan todos ustedes. No los necesito . Puedo criar a este bebé por mi cuenta ". chasqueo.    


    Mirando a todos cuidadosamente, salgo de la cocina y vuelvo a mi habitación. Irrumpiendo en mi armario, agarro una bolsa de lona ligera y empiezo a meter ropa en ella.    


    No me quedo aquí. No puedo quedarme en una casa llena de gente que no me apoya. Así que voy a acudir a las únicas personas en el mundo que sé quién me apoyaría independientemente de mi situación.    


    Subiendo la cremallera de mi bolsa de lona, la coloco en mi hombro. Luego procedí a salir de la habitación y por el pasillo. Casi bajando las escaleras me detengo cuando veo una foto de Adriano en la playa con una pelota de playa en sus manos, sonriendo a la cámara.    


    Pasando mi dedo por su cara en la foto, le doy una sonrisa triste.    


    Dios, te extraño.    


    Tomo la foto de la pared, la coloco en mi bolso y trato de encontrar el camino a su oficina.    


    Me tomó un tiempo pero finalmente lo encontré. Al entrar en la oficina de Adriano, comencé a hurgar en su escritorio en busca de algo que me ayudara a salir de aquí. Abriendo su cajón izquierdo no encontré nada. Así que pasé por el de la derecha y encontré la dirección y el número de una empresa de barcos.    


    Ah y $40.    


    Tomando el dinero, miro el papel de la compañía de barcos. No creo que vaya a usar eso. Encontrando su oficina inútil, caminé hacia la ventana de su oficina. La abro, trato de tener una idea de qué tan alta estaba la casa desde el suelo. No fue mucho.    


    Abriendo la ventana por completo, tiro mi bolso y salgo. Pasando de puntillas por la ventana, corro por el camino de entrada hacia la salida.    


    Sabía que no podía tomar un automóvil, eso llamaría la atención, así que opté por caminar.    


    Después de escabullirme pasando a los 3 guardias que patrullaban la puerta principal, salí corriendo. Y no iba a parar hasta encontrar la civilización.    


    Después de 30 minutos de correr encontré un pequeño pueblo. Al entrar en una pequeña tienda, pedí indicaciones para llegar al aeropuerto más cercano, tomé un taxi y me dirigí al aeropuerto.   
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    Al bajar del avión, me quedé impresionado al instante por lo húmedo que estaba aquí.    


    ¿De qué estoy hablando? Siempre está húmedo en Dallas, Texas.    


    Exhalando un suspiro en un intento de enfriar mi cálido cuerpo, caminé hacia el reclamo de equipaje. Caminando pasé a toda la gente arrastrando los pies para agarrar su equipaje, salí por las puertas.    


    Tomo un taxi y le doy al buen hombre la dirección de la casa de mis padres.    


    En el viaje a la casa de mis padres, me metí en mi bolsa de lona y saqué la foto de Adriano. Mirando su rostro sonriente, trato de imaginar cómo habría sido si todavía estuviera aquí.    


    Una sonrisa comienza a cruzar mi rostro, ante la idea de que él está emocionado de saber acerca de nuestro bebé. Solo ver una gran sonrisa en su rostro me alegraría el día.    


    Abrazando la foto contra mi pecho, cierro los ojos deseando solo un día más con él.    


    "¿Visitar a alguien?" me pregunta el taxista mirando por el espejo retrovisor.    


    Levantando la vista de mi foto, miro al taxista. "Um, sí, mis padres en realidad".    


    "Oh, eso es bueno. ¿Has estado alguna vez en Dallas? Es un lugar maravilloso aquí". Él sonríe, asintiendo a mi respuesta.    


    "Sí, crecí aquí". le informo Yo no era nuevo en la zona.    


    "Bueno, aquí está tu parada" Mirando por la ventana, se me presenta el camino de entrada de concreto de mis padres y la enorme casa.    


    Metiendo la mano en mi bolsillo, trato de darle al buen hombre el resto del dinero que me quedaba. "Oh, aquí tienes".    


    Apartando mi mano, me da una sonrisa amable. "No te preocupes. Está en la casa".    


    "Ah, OK." Le digo genuinamente sorprendido. Esto nunca ha sucedido antes. "Eso es amable de tu parte. Gracias".    


    "De nada." Asintiendo con la cabeza, se vuelve hacia el volante.    


    Cerrando la puerta, camino hacia la casa. Subiendo las escaleras, le doy 3 buenos golpes a la puerta. Le tomó un tiempo a alguien abrir la puerta, pero finalmente la abrió mi papá vestido nada más que con pantalones de chándal y una camiseta blanca.    


    "¿Mija?"    


    "Papá." Lanzando un fuerte grito, dejo caer mi bolso corriendo a los brazos de mi padre.    


    Casi derribándolo, se agarra a mi pequeña figura en un intento de estabilizarse. "Whoa, ¿qué pasa? ¿Qué pasó?"    


    "Me equivoqué. Me equivoqué mucho". Grité, agarrándolo con mi fuerte agarre.    


    "Aquí, vamos". Empujándome hacia la casa, me lleva a la sala de estar. "Déjame tomar tu bolso. Lo llevaré a tu habitación". Al salir, vuelve a la puerta principal.    


    "¿Malaína?" Oigo la suave voz de mi madre gritar.    


    "Mamá." Caminando hacia ella, la envuelvo en un gran abrazo.    


    "Oye, ¿qué pasa? ¿Por qué lloras?" Tirando de mi cara entre sus manos, comienza a limpiar mis lágrimas con sus pulgares.    


    "Tienes que prometerme que no te enojarás". Le dije sollozando levemente.    


    Ella frunce el ceño, confundida. Acercándonos al sofá, tomamos asiento uno al lado del otro. "¿Por qué estaría enojado?"    


    "Solo por favor. Prométemelo". Suplico, agarrando sus manos con las mías.    


    "Ok lo prometo." Ella asiente.    


    "Estoy embarazada." Le digo después de un minuto de tratar de encontrar las palabras adecuadas.    


    "¡¿Qué?!" Escuchamos una voz gritar desde la entrada de la sala.    


    Volteando nuestras cabezas hacia mi padre, trato de apartar la mirada de su rostro rojo con el ceño fruncido.    


    "¡Papá, no fue mi intención! Simplemente sucedió".    


    "No estabas siendo segura, cariño". Mamá me preguntó con una cara llena de preocupación. Al menos alguien no estaba enojado conmigo.    


    "Lo siento." susurré, mis ojos instantáneamente se llenaron de lágrimas. Me sentí tan mal. Nunca quise decepcionar a mis padres.    


    "¿Es por eso que viniste a casa?" Ella pregunta.    


    "Sí." Digo asintiendo en respuesta.    


    "¿Dónde está el tipo que te hizo esto? ¿Por qué no está contigo?" Pregunta mi papá, poniéndose en cuclillas frente a mí.    


    Al recordar el cuerpo sin vida de Adriano, rompí a llorar por milésima vez hoy. "El se fue."    


    Saltando de su lugar frente a mí, grita en estado de shock. "¡¿Él te dejó?! ¡Lo voy a matar!" Paseando por la sala de estar, observo cómo comienza a tirar de su cabello con exasperación.      


    "No, no me dejó". Lo corregí.    


    "Pero dijiste que se había ido". Mamá dice mirando a mi papá confundida.    


    "Está... está muerto". Les digo poniendo mi cabeza en mis manos.    


    "¿Muerto?" pregunta papá.    


    Mirándolos con ojos llorosos, continué. "Está muerto. Lo mataron. No sabía qué hacer. No sabía adónde ir. No podía soportar estar allí por más tiempo. Tenía que irme. Simplemente tenía que hacerlo". Grité.    


    "Ay, mija". Caminando hacia mí, mi papá me tira en un abrazo, mientras frota mi espalda en círculos reconfortantes.    


    "Papá, lo amaba". Admití, mirándolo a los ojos.    


    Cerrando los ojos, apoyé la cabeza en su pecho.    


    "Mal, mírame", tirando de mi cabeza hacia su cara, me mira a los ojos. "Vas a recuperarte. Tienes un bebé que depende de ti para ser fuerte. No estás solo. Tienes a tu madre y a mí para ayudarte en el camino. Superaremos esto". Él sonríe, mientras miro hacia mi madre, quien me mira asintiendo.    


    Sonriéndoles, jalo a mis padres para un abrazo grupal. "Los amo chicos"    


    "Te amamos tambien." Responden al unísono.    


    Alejándose del abrazo, mamá me mira con una cara severa. "Ahora ve a limpiarte la cara. Te ves hecha un desastre por todo el llanto. Voy a prepararte algo de comer. Luego, programaremos una cita con el médico para este bebé. Necesitamos saber qué está pasando". dentro de esa barriga tuya, ¿de acuerdo?"    


    "De acuerdo." Asiento con la cabeza.    


    "Ahora ve." Ella dice ahuyentándome.    


    Bueno, eso salió mejor de lo que pensaba.    


    Subiendo las escaleras con una sonrisa, entro en mi habitación y encuentro la pequeña bolsa de lona en la cama de mi infancia. Abro mi bolso, saco la foto de Adriano y la coloco en mi tocador. Besando dos dedos los coloco sobre su rostro.    


    "Te amo, Adrián". Digo mirándolo con cariño. "Ojalá tuviera la oportunidad de decírtelo en persona".    


    Alejándome de la foto, entro a mi baño y empiezo a lavarme la cara. Una vez que terminé, salí del baño para encontrar a mi mamá en mi habitación sosteniendo la foto de Adriano.    


    "¿Es él?", Pregunta mirándome desde la foto. "Recuerdo haberlo conocido".    


    "Sí." Respondo, caminando junto a ella para mirar la foto también.    


    Volviendo a colocar la imagen, se ríe. "Lo hiciste bien, niña. Me alegro de haber podido enseñarte una cosa". Ella dice. "Quise decirte eso la primera vez que regresaste."    


    "¡Mamá!" grito Nunca podré tener un descanso con esta mujer.    


    "¿Qué? ¡Solo digo! Es lindo". Ella ríe.    


    "Sí, lo es. Era tan dulce, amable y cariñoso. - Al menos para mí era - Un gran hombre de familia". Le dije a ella.    


    "Eso es bueno, Laina. Me alegro de que hayas podido encontrar a alguien que te ame como te mereces. Ahora vámonos". Ella dice tirando de mí hacia la puerta. "Dejé a tu padre remover la sopa y, conociéndolo, probablemente la quemaría".    


    Riendo, la seguí a la cocina.    


    

  


  
    Capítulo final


     


    1 año y meses después


     


    Me despierto con el sonido del llanto, me levanto de la cama y miro el despertador digital a mi lado. En grandes números verdes en negrita decía 3:26 am . Soltando un resoplido, salgo de mi dormitorio.    


    "Ya voy bebé" susurro, mientras empujo la puerta de la habitación de mi bebé para abrirla.    


    Enciendo la luz y me acerco a la cuna blanca. Mirando hacia abajo, veo que me devolvían la mirada unos grandes ojos color avellana llenos de lágrimas.    


    Los mismos ojos que Adriano.    


    "Ven aquí, bebé de mamá" lo arrullo levantándolo suavemente de su cuna. Mirándome con su carita roja, lo coloco sobre mi pecho y salgo de la habitación.    


    Al entrar en la cocina, tomé una botella de la nevera, la calenté y regresé a mi habitación.    


    Encendiendo mi luz en mi habitación, me acerco a mi cama y lo apoyo sobre una almohada. Colocando su botella en mi mesita de noche, le doy una mirada exasperada.    


    "Hermoso bebé. No podemos seguir haciendo esto todas las noches, hijo. Mami también necesita dormir". Me quejo, mirando a mi hijo de 6 meses.    


    Mirándome con una sonrisa, observo cómo comienza a balbucear, lo que provocó que salieran burbujas de saliva de su boca.    


    "Por supuesto. Solo quieres jugar". Digo soltando un resoplido.    


    Camino hacia mi cama, juego con Sterling durante unos buenos 30 minutos antes de que se apague como una luz otra vez. Sintiéndome demasiado perezoso para volver a ponerlo en su cuna, lo dejo dormir en mi habitación.    


    Saliendo de mi habitación, entro en mi sala de estar. Lo escucharon bien amigos. mi sala de estar    


    Tengo mi propio lugar. Es un lindo apartamento. Tamaño perfecto para Sterling y yo. Solo vivo aquí desde hace 3 meses. Me mudé de la casa de mis padres poco después de que él naciera. No quería tener que depender de mis padres para todo. Así que conseguí un trabajo como secretaria para esta gran compañía, ahorré dinero, lo cual no fue difícil considerando cuánto me pagan, y me mudé. Mis padres nos visitan a Sterling ya mí todo el tiempo. Ellos lo aman.    


    Es el bebé perfecto. Tiene una personalidad tan dulce. Similar al de Adriano, en realidad. Sterling tiene sus ojos, labios, forma de cabeza, tono de piel. Es literalmente una pequeña versión de Adriano. Sterling es lo mejor que me ha pasado, me alegro que Adriano me haya dejado embarazada. No podía imaginarme un mundo con Sterling. El día que nació Sterling fue el mejor día de mi vida. Aunque Sterling nunca llegará a conocer a su padre, le di el segundo nombre de Adriano para que siempre estuvieran juntos sin importar nada.    


    Sterling Francesco García.    


    El nombre perfecto.    


    No he sabido nada de los demás en Sicilia. Nunca me contactaron ni vinieron a buscarme después de que me fui. No estaba molesto por eso, en realidad estaba bastante feliz de que me dejaran en paz. Me dio la oportunidad de vivir mi vida y tener a mi hijo sin peligro al acecho. Debo admitir que estuve un poco paranoico durante uno o dos meses después de irme. Tenía miedo de que volvieran, pero después de un tiempo comencé a sentirme cómodo.    


    Arreglando una de las muchas fotos de Sterling, me acerco a la única foto que tengo de Adriano. Sonriéndole, regresé a mi habitación esperando en la cama con mi bebé dormido. Besando su cabecita, caigo en un profundo sueño.    


    …………………………………………………


     


    Al despertarme a la mañana siguiente, me sobresalto cuando veo que mi bebé no está a mi lado. Saltando de la cama, salgo corriendo de mi habitación casi a punto de desmayarme. Corriendo por el pasillo, me encontré con mi bebé sentado frente a una rubia de cabello rizado.    


    Al darse cuenta de mi presencia, Sterling me mira y comienza a balbucear hacia mí. El hombre frente a mí se da la vuelta y me encuentro con los ojos verdes de Percy mirándome fijamente.    


    Percy era mi vecino. Era un lindo rubio de cabello rizado. Tenía penetrantes ojos verdes y una suave cara de bebé. Percy era solo cuatro años mayor que yo, no parecía tener 24 pero los tenía. Conocí a Percy cuando vine a ver estos apartamentos cuando todavía estaba embarazada de Sterling. Me mostró todo el complejo ya que el gerente estaba ocupado. Nos hicimos amigos al instante después de conocernos, era un tipo muy agradable y divertido. También fue agradable tener otra amiga además de Jazmyn.    


    "Oh, Percy, solo eres tú. Pensé que algo le pasó a Sterling". Digo soltando un suspiro con mi mano sobre mi corazón.    


    Poniéndose de pie, me da una mirada de disculpa. "Oh, lo siento, no fue mi intención. Vine con el desayuno y no abriste la puerta. Así que entré con el repuesto". Dice entregándome mi llave de repuesto que mantengo escondida fuera de mi apartamento. "Vine a ver si estabas aquí y estabas durmiendo. Pero este pequeño estaba despierto, así que lo llevé aquí mientras dormías". Dice recogiendo a Sterling.    


    "Oh gracias." Yo sonrío. "Entonces, ¿qué trajiste para el desayuno?"    


    Caminando hacia la mesa, levanta una bolsa de muffins. "Traje muffins pero ya no están calientes. Son un poco asquerosos cuando están fríos. ¿Puedo ir a buscar más si quieres?" Se sonroja, rascándose la nuca avergonzado.    


    Lindo.    


    "No, está bien, Percy. Podemos salir a desayunar hoy". Dije despidiéndolo. Agarrando la bolsa, la tiro a la basura.    


    "¿Está seguro?" pregunta con escepticismo. Me di cuenta de que no quería ser una carga para mí. Pero no lo estaba. Disfruté de su compañía.    


    "No hay problema. Déjame tener a Sterling y listo". Le digo mientras me lavo las manos. Caminando hacia Sterling, lo recogí y le guiñé un ojo a Percy mientras entraba a mi habitación.    


    Hacía frío en Dallas y no quería sobrecalentarme si me ponía demasiadas capas. Así que decidí usar algo simple. Me puse una chaqueta verde, jeans de cintura alta y tenis blancos.    


    Al entrar en la habitación de Sterling, voy a su armario y saco un conjunto lindo para ayudarlo a mantenerse abrigado. Era un chándal adidas azul.    


    Poniéndome su ropa, salgo de la habitación con su bolsa de pañales y su asiento de seguridad una vez que estuvimos listos.    


    "¡Oh, lo conseguiré!" Percy dice que una vez me vio sujetando el asiento del coche de Sterling.    


    "Gracias." Yo sonrío. "¿Estás listo?"    


    Él asiente con una sonrisa y salimos por la puerta.    


     


    ……………………………………..


     


    Llegando a un lindo y pequeño restaurante. Miro las letras en negrita sobre la entrada. Munch Box decía.    


    Saliendo del auto, agarro la bolsa de pañales de Sterling mientras Percy charlaba con Sterling.    


    Al entrar, una señora que parece tener unos 40 años se nos acerca con una gran sonrisa.    


    "Hola, ¿cuántas hoy?"    


    "2" replico con una sonrisa.    


    "¿Quieres un asiento para el bebé?" Ella pregunta mirando el asiento del auto.    


    "Sí, por favor."    


    Agarrando dos menús y un soporte para el asiento del automóvil, nos hace un gesto para que la sigamos. "Está bien, sígueme por aquí".    


    Tomando asiento, Percy y yo hablamos mientras esperamos para ordenar nuestras bebidas.    


    "¿Habías estado aquí antes?" El sonrie.    


    "No, no lo he hecho. Nunca he oído hablar de este lugar en realidad". Me río mientras saco a Sterling de su asiento de seguridad.    


    "¿Realmente?" pregunta en estado de shock. "He estado aquí un millón de veces".    


    "Bueno, vas a tener que decirme qué es bueno aquí". Sugiero con una risa juguetona.    


    "Definitivamente." Se ríe mirando el menú.    


    Voy a buscar un juguete para Sterling pero mi teléfono vibra. Olvidando todo sobre el juguete, agarro mi teléfono. Era un mensaje desconocido.    


     


    Desconocido:   ¿En serio?    


    Estaba tan confundido, ¿quién le envía un mensaje de texto a alguien así? 


    Escribiendo una respuesta rápida, vuelvo a colocar mi teléfono.    


    Yo: lo siento. ¿Quién es?     


    Quienquiera que haya sido la persona, respondió muy rápidamente, casi como si estuviera esperando que yo respondiera.     


    Desconocido: Ahora estoy ofendido.     


    Frunciendo el ceño, miro mi teléfono de nuevo.     


    Yo: Creo que te has equivocado de número. Perdón.    


    Guardo mi teléfono y niego con la cabeza cuando siento que mi teléfono suena dos veces más. Lo ignoro y disfruto del desayuno con Percy.    


    Después de terminar el desayuno con Percy, me lleva a casa. Entrando a mi apartamento, coloco a Sterling en su gorila mientras empiezo a limpiar la casa. Estoy a mitad de camino con la cocina, cuando Sterling comienza a lloriquear. Mirando la hora en mi teléfono, solté que era alrededor de la hora en que Sterling normalmente almorzaba.    


    Preparándole un biberón y agarrando un babero, camino hacia la sala de estar.    


    "¿Tienes hambre, bebé?" Arrullo, sacándolo de la hamaca. Colocándolo en mi regazo, le coloco el babero y le doy su biberón.    


    Estirándose para agarrar el control remoto de la televisión, un golpe suena a través de la sala de estar.    


    Levantándome del sofá con Sterling en mis brazos, solté una carcajada. "Percy probablemente olvidó algo, Sterling. Juro que es cada vez que viene."    


    Abriendo la puerta esperando ver a Percy, me sorprende cuando es alguien de quien nunca pensé que volvería a saber.    


    "Sabes, es muy grosero ignorar a alguien cuando está tratando de contactarte, Malaina. ¿Qué pasaría si me pasara algo? Nunca lo sabrías porque no contestaste tu teléfono". El extraño sonríe con diversión escrita en todo su rostro.


    "¿Adriano?" susurro, con incredulidad.    


     


     


    Continuará
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